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I DE

LA H IS T O R IA  D E  LOS A RA BES.

CA PITU LO  I.

Tercera época del Dominio de los Arabes en 
- España. Elección de Gehwar en Córdoba. 

Estado de las Provincias,

L a salida y deposición de Higem I I I ,  debidas 
a la ambición de los gobernadores de las provin^ 
cias, y al desafecto del pueblo de Córdoba^ de» 
jaron a la capital sin autoridad suprema, y 
puesta a los horrores de la anarquía. El con
sejo se reunió inmediatamente, y eügio por rei 
de> España a Gehwar ben Muhamad, personage 
acredi^disimo en el pueblo, hijo y decendiente 
de ministros de los reyes pasados, y, respetado 
de todos los partidos por su imparcialidad y pm- 
dencia en las revueltas anteriores. Los Cordo- 
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2 ELECCION DE GEHWAR

beses aplaudieron esta elección, y el nuevo 
monarca empezó a inspirar las mas lisongeras 
esperanzas de un reinado prospero y glo
rioso. Lo primero que hizo fue establecer una 
nueva forma de gobierno : en lugar de apode
rarse esclusivamente del mando, como habian 
hecho los principes de la dinastía de Ommiyah, 
lo depositó en un divan o consejo, compuesto de 
los vecinos mas respetables, reservándose tan solo 
el derecho de presidirlo. Todos loa actos go
bernativos llevaban la sanción de este cuerpo, y 
él no tomaba la mas insignificante medida sin su 
consentimiento y aprobdcion. Mui en breve se 
conocieron los felices resultados de esta gran 
mejora, tan opuesta al sistema politico de las 
naciones orientales. Los delatores, que vivian 
de intrigas y acusaciones falsas, fueron dester
rados de los pueblos, y en su lugar'se estable
cieron procuradores, pagados como los jueces, 
del tesoro público. Dieronse providencias salür 
dables para el abastecimiento dé las ciudades, 
y Gordóba llegó a ser el granero y el mercado 
de toda España. Prohibióse el egercieio de ía 
medicina a los infinitos charlatanes que se lla
man medicos, sin esperiencia y sin estudios, y 
se erigió un colegio de sabios para examinar a 
los que deseaban profesar aquella ciencia. Es-



EN CORDOBA. i3
tableciose un arreglo prudente en la recaudación 
de los impuestos y contribuciones, y una policía 
severa, de que los vecinos honrados cuidaban, 
recibiendo armas con este obgeto de manos de 
los gefes de los barrios. El rei entretanto daba 
grandes muestras de moderación y se n sa ta : 

..por espacio de muchos meses se astubo de ha
bitar loss alcázares reales, y cuando al fin tras
lado a ellos su residencia, ordeno el servicicT^y 
la econoniia de palacio, en términos que diferia 
poco del aparato de una casa particular. =De 
aqui resultaron grandes ahorros en el erariof y 
del buen gobierno planteado por el consgo; la  
tranquilidad de la capital, la prosperidad de' sti 
comercio, y la confianza que todos ponían eíi él 
gefe del estado.

Gehwar escribió a los gobernadores de las 
provincias, anunciándoles su elevación al trono, 
y exigiéndoles la sumisión que hablan tributado 
a sus predecesores: pero los mas se éscúsaron 
con fingidos pretestos de grandes urgencias, que 
les impedían pasar a Córdoba, y concluían con 
falsas promesas de obediencia, y con desearle 
paz y bienandanza. El rei disimuló las fundadas 
sospechas que esta conducta le inspiraba, y Ies 
respondió aplaudiendo su celo en el sérvieio 
publico, y exortandolos a la concordia, tan ne-

B 2



ESTADO DE

ucesaria despues de ¡os grandes trastornos qué la 
nación acababa de sufrir^

,, Hallábase esta a la sazón dividida en mochil 
^soberanías ; que tal nombre merecian las prinei- 
^pales provincias que ocupaban su territorio. Un 
. Sevilla dominaba Muhamad ben Ali, tan consi- 
rderado por sus riquezas, como por el aprecio en 
que lo tenían los pueblos de su jurisdicción; 
Edris, hermano de Yahie, se había declarado 

rrei de Malaga; Algeciras obedecía a Muhamad 
y Hacen, hijos de Alcacem ben Hamud ; Habus 
en Granada, no solo obraba con entera indepen
dencia de la autoridad suprema, si no que aspi- 

,raba a tomar posesión de ella; Almería, las 
¿islas Baleares y Valencia, dependían de princi
pes esforzados y poderosos, que se habían 

^aprovechado de los ultimos disturbios para con
solidar sus mandosj y alistar numerosas fuerzas; 
Almondar, hijo de Yahie, era dueño absoluto 
de Zaragoza; éralo de Huesca, y de una gran 
jparte de la España oriental, Man ben Ategibi, 
a quien sostenían dos opulentas familias Arabes; 
en fin los dominios de Portugal y Estremadum 
tenían a su cabeza al ambicioso Abdala, que sin 
usar del disimulo de sus compañeros, negó posi- 
itivamente sumisión y vasallage a Gehwar, y 
.trató de perpetuar la autoridad en su familia.
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- En Toledo se levantó con el señorío de la 
ciudad y de toda su tierra, Ismáíl, caudillo de 
gran valor, y de encumbrados pensamientos," 
que pretendía tener mas derecho qiie ningún 
otro de los personages Muslimes al trono de la 
peninsula, y que respondió con altanería y des
precio a Gehwar, diciendole que se contentase 
con mandar en el rincón que de prestado tenia 
en Córdoba, mientras sus debiles vecinos se lo 
permitian. = "

Esta división produjo los males que de ella 
debían temerse. Los gobernadores o soberanos 
de Malaga, Granada y Carmona se declararon 
contra el de Sevilla, y le hicieron una guerra 
larga y destructora; en Malaga, por muerte del 
rei, se sucitaron grandes disturbios, promo
vidos por un esclavo Africano llamado Naja, 
que desembarcó en aquella costa con una fuerte 
caballeria. Acudieron al socorro de la familia" 
de Edris las tropas de Algeciras, y lograron 
restablecerla, despues de muchas acciones reñi
das, en que perdió la vida Naja, y fueron des-, 
baratados los suyos. .

Estos acontecimientos estorvaron las inten
ciones de reunión y paz del rei Gehwar, qúe 
con gran pesar veia encenderse mas y mas el 
fuego de la guerra civil, y cuyos esfuerzos para
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conciliar los animos salieron enteramente falli
dos. Convencido de la inutilidad de toda me
dida suave, probó a sugetar por fuerza de armas 
al gobernador de Azahila, cuyos dominios linda
ban con los suyos; mas aquel caudillo aumentó 
sus tropas con los ausilios del gobernador de 
Toledo, y con estas fuerzas unidas pudo reco
brar en poco tiempo la parte de su territorio 
que habian ocupado las huestes de Córdoba.

En este tiempo el rei de Zaragoza Mondar, 
pítóó a Granada, a concertarse con Habus, y fue 
asesinado por uno de sus. parientes. Sucedióle 
sn hijo Zuleiman, principe exelente, qué mereció* 
gran fama por sus proezas, y que‘ estendio sus 
dominios én una parte considerable de la Es
paña Oriental.  ̂ ' '
.;Xo mismo hacia en las regiones meridionales' 

Aben Abed, engañando a sus pueblos con la 
fabula de haber parecido el rei Higem' I I  de 
Córdoba, y añadiendo que este principe lo había 
confirmado en la posesión de Sevilla y de toda 
su comarca. Murió Aben Abéd, y le sucedid 
su hijo Almoateded, joven hermoso y de adrai-: 
rabie ingenio; pero cruel, destemplado, y em
briagado en los placeres de su harem, en que 
guardaba ochocientas hermosas esclavas. Tenia 
veinte y cinco castillos bien armados y guarne*^
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c id  OS, y en Ronda una magnifica casa de campo, 
en cuyos primores había gastado sumas inmensas. 
Conservaba en el alcazar de Sevilla varias tazas 
guarnecidas de oro y piedras preciosas, hechas ' 
de los cráneos de las personas principales, a 
quienes él y su padre habian privado de la 
vida.

tjc
" =f f.-'l.l. r r í

' f.

tí-. i - !

' -Kt.'



CA PITU LO  II.

Múhamadf rei de Córdoba. Continuación de 
la Guerra Civil.

G e h wa r  seguía haciendo la guerra a los go
bernadores de Azahila, y Toledo, y reparaba 
prontamente sus descalabros, prestándose a 
toda clase de sacrificios sus pueblos, que goza
ban de paz interior y de abundancia, y que lo 
bendecían con los nombres de padre de la na
ción, y defensor del estado.

Murió este exelente monarca, y ocupó su 
puesto su hijo Muhamad, varón virtuoso y pru
dente, pero de salud quebrantada y enfermiza. 
Juráronle obediencia los que habían sido tan fe
lices bajo el dominio de su padre, y el senti
miento que había ocasionado la perdida de este, 
se templaba con las esperanzas que daba su 
sucesor. Luego que subió al trono se propuso 
entablar negociaciones con sus enemigos ; mas 
como estos le respondiesen en tono de desprecio, 
se creyó obligado a continuar la guerra, y sus



MÜHAMAD, REI DE CORDOBA. 9

tropas lograron algunas ventajas sobre las con  ̂
trarias. i

Temeroso de que continuasen estas, él señor 
de Toledo se unió con el rei de Valencia, y ob- 
tubo de él refuerzos considerables. Mubaraad 
conocía entonces que era interes de todos los 
caudillos de Andalucía poner un freno a la am  ̂
bicion de aquel magnate. Escribió con este dé- 
signio a Almoateded, reí de Sevilla, el cual 
convino en aquellas razones, y se prestó a todo 
lo que el rei de Córdoba juzgase mas conven 
niente para su mutua seguridad. El señor dé 
Algarbe se ligó con aquellos dos potentados, 
stis respectivos embajadores concertaron en Se-̂  
villa una alianza, para ayuda y reciproca defensa 
de sus estados contra los enemigos de afuera, 
que quisiesen oprimir la libertad de los pueblos, 
de Andalucía, o guerrear contra sus soberanos^ 
sin que ellos entre sí se opusiesen a sus particu
lares intereses y gobierno, ni a las satisfacciones 
y derechos que entre ellos hubiese al presente^ 
o en adelante se sucitasen. Este pacto era mas 
favorable a Almoateded, que a sus dos aliados |  
pero Muhamad disimuló por entonces, viéndose 
molestado por la superioridad de sus enemigos.' 
Los plenipotenciarios fueron 'mui obsequiádos 
en Sevilla, y todos se despidieron de Almoate-r

B 5



10 CONTlNtJACÍOÍÍ OE

ded, mas satisfechos de su liberalidad y magnifi
cencia que de su buena fe y lealtad.
" En efecto, no era hombre capaz de adoptar 
planes sensatos de gobierno y política, ni podiá 
réfrenár su ambición, por mas que llamase su 
atención la necesidad de acudir a su defensa. 
Poco despues de celebrado el convenio referido, 
hizo guerra a Muhamad Abdala, señor de Car- 
mona, obligándolo a salir de esta ciudad, cuyos 
vecinos, apretados por el hambre, se entregaron 
al vencedor. El caudillo vencido se acogio al 
favor de Edris, rei de Malaga, el cual salio con 
él a campaña. Mas esta les fue funesta, y Edris 
se retiró a sus estados, de donde tubo que salir 
mui en breve, en ayuda de su amigo y aliado 
Habas, señor de Granada, amenazado por el 
inquieto AIraoateded. En la carta en que Ha- 
bus comunicaba estas noticias a Edris, le decía 
que se guardase dé su caudillo Muza, que traía 
inteligencias con sus enemigos, aunque aparen
taba ser mui leal al servicio de su señor. Edris 
respondió a Habús, y dio a Muza la orden de 
ser portador de la respuesta: mas al llegar a 
Granada, Habus mandó cortarle la cabeza.

Era Muza primo de Edris, y de Muhamad 
ben Edris, señor de Algeciras, y cuando este 
tubó noticia de su muerte, se dispuso a vengar-
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la, y se aprovechó de la ausencia de Edris, que 
acaudillaba sus tropas en la serranía de Ronda 
contra Almoateded, y en favor de Habus. Vino 
pues Mubaraad ben Edris de Algeciras, con nu
merosa caballería de negros Africanos, y se apo
deró de Malaga casi^ sin resistencia. Pero el 
pueblo, que amaba a su monarca, tomó las armas, 
y obligó a los invasores a encerrarse en la forta
leza, donde se defendieron con miicho valor. 
Los Malagoeños formaron un gran campamento; 
cercaron el fuertes propusieron condiciones ven
tajosas a los negros, y lograron qhe muchos de 
ellos se les pasaran, y que todos los demas se 
intimidasen, y no osasen salir de los =inuros del 
castillo. Entretanto escribieron al rei, instán
dolo a que acudiese con prontitud a castigar 
aquellos usurpadores^ hizolo asi, y apretó el 
cerco, ofreciendo a los .negros seguridad y pre
mio, y amenazando de muerte a los que hallase 
en el castillo cuando por fuerza de armas lo to
mase. De este modo consiguió que los negros 
huyesen déla fortaleza, saliendo de noche por un 
paso subterraneo, y Muhamad ben Edris, viéndose 
abandonado de sus tropas, se puso en manos del 
rei, no dudando que mandaría quitarle la v ida ; 
pero Edris lo dejó ir a Africa, tomó posesión de 
Algeciras, de Tánger y de Ceuta, tranquilizó los
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disturbios de aquellos pueblos, y volvio a Espa> 
fia, a continuar la guerra en que había tomado 
parte.

La que hacia el reí de Toledo al de Cór
doba, se mantenía con ardor, por una y otra 
parte, aunque con grandes ventajas en favor del 
primero, cuyas tropas remidas con las de Valen
cia, derrotaron completamente a las de los tres 
confederados, despues de una encarnizada bata- 
la, que duró desde el amanecer hasta entrada la 
noche. Los vencedores persiguieron a sus ene
migos hasta los montes de la campiña de Córdo
ba. La nueva de este desmán puso en confu
sión al divan, en gran temor  ̂ ciudad, y en 
cuidado al distraído principe Abdelmelic, hijo 
del rei, que vivía engolfado en placeres, en la 
mansión deliciosa de Zahra. Todo mudó repen- 
tinaménte de aspecto : el principe fue a Sevilla 
a  implorar mayores socorros de su aliado, por
que la urgencia era terrible, y amenazaba a la 
cabeza y corazón del estado. Almoateded en 
vez de darle al punto lo que pedia, le hizo gran
des honras y obsequios j le enseñó su armería y 
preciosidades ; le prometió cuantos refuerzos ne
cesitaba ; escribió a sus caudillos, dándoles or
den que allegasen tropas, y lo despidió con una 
partida de doscientos caballos, asegurándole que
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mui en breve tendría a su disposición mayores 
ansilíos. Cuando Abdelmelic llegó a las céréa- 
nías de Córdoba, supo que el rei de Toledo la 
tenia cercada, y que no era posible atravesar su 
campo con el pequeño numero de guerreros que 
lo escoltaban ; asi que determinó pasar Con ellos: 
3 Azahra,'' esperando el prometido socorro, que 
tardaba mas de lo que él quería. Los de la 
ciudad se veian en amargo aprieto, porque no 
aguardaban la calamidad que les habia sobreye-* 
nido ; el rei estaba enfermo, y las ultimas des
gracias acrecentaron su m al; no habia mas espe
ranza que el rei de Sevilla,, y el gobierno ofreció 
grandes premios a los que se atreviesen a llevar 
cartas a aquel monarca, y al príncipe Abdelmelic.

Lograron algunos desempeñar esta comisión, 
y Almoateded vió en aquella coyuntara una 
ocasión favorable de dar rienda suelta a su 
ambición. Inmediatamente envió a su hijo 
Muhamad, y a su caudillo Aben Ornar con ins
trucciones secretas, y con poderosa hueste de 
infanteria y caballeria. Llegaron a vista de 
Córdoba; acamparon en presencia de los ene
migos, y se trabaron sangrientas escaramuzas^ 
que se hubieran convertido en acción general, 
a no haber sobrevenido la noche. En ella con
certó Aben Ornar el plan de batalla, y al romper
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el dia, emp^ezaron a moverse los cuerpos de 
caballería de ambos egércitos, con increíble 
valor y presunción de la victoria. Los de Vá- 
iencia fueron los primeros que flaquearon; , sn 
desorden arrastró a los de Toledo, y mui en 
b r e v e  fue general la derrota. Muhamad, hijo 
de Almoateded, yi Abdelmelie siguieron con 
ardor a los profugos. Los principales caballe
ros de la ciudad , no quisieron ser ociosos espec
tadores de aquella sangrienta lucha, y eñmedio 
de la acción habían salido contra los sitiadores, 
teniendo gran :parte, en la victoria y en el al- 
eáncé. EL astuto candillb Aben Ornar trató 

" entonces de poner en egéeucioñ las ordenes 
de Su rei. Como la gente de la ciudad ^habia 
salido a robar el campamento de los de Toledo, 
y no sospechaban nada de sus aliados, aprove
chó el momento, yientró con parte de sus tropas 
en Córdoba, y ocupó sus fuerzas y fortalezas, y 
se apoderó del alcazar, y de la persona del rei, 
cuya dolencia se agravó con la noticia de esta 
perfidia, hasta exalar en breve el ultimo aliento. 
Cuando Abdelmelic volvio del alcance, y supo 
la traición de los aliados, se llenó de justa in
dignación ; llegó delante de las puertas de Cór
doba, y se vio rodeado de tropas Sevillánasi que 
quisieron tratarlo como enemigo y prisionero.
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Ciego de despecho y furor, se puso en defensa, 
y peleó ostinadamente, sin otro obgeto que 
moiir matando; pero al fin cayó acribillado de 
heridas, y fue puesto en una torre, donde murió 
pocos dias despues, maldiciendo la inconstancia 
de los Cordobeses, y oyendo las aclaínacioñes 
con que fecibian al pérfido Almoateded* i-.

Las mercedes que este hizo a los principales 
habitantes de Córdoba, y las fiestas y luchas 
de fieras con que entretubo al pueblo, le facili
taron la inas rendida obediencia. Olvidóse el 
nombre de Gehwar y de su sabio gobierno ; solo 
un noble caudillo fue fiel a su memoria, y pre
firiendo un enemigo declarado a un aliado trai
dor y engañoso, salio de Córdoba, y se acogió 
a la protección del rei de Toledo.

Deseoso Dilnun, que asi se llamaba este 
monarca, de lavar la mancha qne habiam reci
bido sus banderas, se dispuso a nueva entrada 
en tierras de Córdoba, y escribió a su yerno 
Almudafar, que acababa de heredar el trono 
de Valencia, pidiéndole tropas ansiliares para 
aquella espedicion. Mas este no quiso . .tomar 
parte en la contienda, y se.escusó con pretestos 
frivolos. Tan inesperado procedimiento , llenó 
de sana a Dilnun, y sin comunicar a nadie su 
determinucióti,- partio con toda su,caballeriai
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caminó día y noche; entró en Valencia, cnandó 
menos lo aguardaban; ocupó por sorpresa el 
alcazar; depuso al reij y por consideración a la 
esposa de este, que era hija suya, lo desterró 
de aquellos estados, y volvio a Toledo, con la 
principal nobleza de Valencia, que se allanó a 
servirlo en la guerra de Andalucia. El minis
tro de Almudafar, qué era quien habia acon
sejado a su rei se negase a los proposiciones de - 
su suegro, no quiso sobrevivir a las desgracias 
de que < habia sido origen, y se quitó la vida* 
atravesándose el pecho con una daga. i
^Entretanto las prosperidades de que gozaba 

Aliñoateded, y los vastos dominios que ocupaba 
eñ la parte meridional de España, no eran parte 
a calmar la sed de mando que le devoraba el 
corazón. Disponiase a pelear contra las fuer
zas que sé apercibían en Toledo; mas no por 
esto descuidaba sus hostilidades contra los reyes 
de Granada y de Malaga. En medio de sus 
triunfos la suerte le preparaba una de aquellas 
calamidades que  ̂no "se evitan n i remedian con 
la riqueza ni con el poder. Su hija Taira, don
cella de maravillosa gracia, y sin par hermosura, 
adoleció de ardiente fiebre,ry murió en brazos 
de su padre. Este no "pude resistir a tamaña 
pesadumbre. Quedó como petrificado por el
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dolor, puesto que sin gozar de un momento de 
sueño, permanecía largas horas mudo e inmóvil, 
mas semejante a una estatua que a un ser ani° 
mado, hasta que" la muerte puso termino a su 
desventura. Fue memorable su reinado, por 
las continuas guerras que hizo, y por haber sidü,  ̂
en aquellos tiempos de anarquía y revueltas, el 
monarca mas poderoso de España. Sucedióle 
su hijo Almutamed. '

El año antes de su muerte, el rei Ahraed 
Ahu Giafar, de Zaragoza, que no había cesado 
de’hacer guerra a los Cristianos, venció y der
rotó con horrible estrago a los Aragoneses i re
cobró la ciudad de Barbastro y otras fortalezas, 
y.dio muerte en el conflicto a ̂ Ramiro I  rei dê  
Aragón. , l. ■ --
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Almutatiíed, Guerrtt entre Toledo y SeviUct,
■ ■ , ■ ' ” 'I - ,

E l ; nuevo rei de Sevilla formó el proposito de 
sostener la gloria, y de conservar los_estados 
que había adquirido su padre. Era joven, prU“ 
dente, y magnifico^ moderado en la victoria,' y 
humano para con los enemigos. Ganó losi co
razones de cuantos lo trataban, y restituyó a sus 
casas'a los que habían sido víctimas de la crueL 
dad de Almoateded. Los historiadores Arabes 
lo acusan de impiedad; pues no solo era njái 
aficionado al licor prohibido por Mahoma, sino 
que permitia que sus tropas lo usasen en los dias 
de acción. Tenia gran fama de poeta, y se 
declaró protector de todos los hombres doctos de 
sus estados.

Dünun, rei de Toledo, sabida la muerte de 
su contrario, quiso probar fortuna contra su 
hijo; pero en lugar de atacarlo en su capital, 
se dirigió, con tropas ausiliares de Cristianos 
de Castilla, a Murcia y Jaén, cuyos soberanos 
eran aliados del de Sevilla. - Escribiéronle de
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consuno pidiéndole socorros, y Almutamed, que 
a la sazón, estaba ocupado con la guerra, déy 
Granada, mandó que partiese a darles rayada j 
su caudillo Aben Ornar, con instrucciones dé'; 
lo qué. debía practicar para desbaratar los planes 
de Oilñun. Cuando salio -Ben Ornar de Se
villa, llevaba gran caballería, doscientos cameK 
losi y un acompañamiento tan numeroso comoi 
lucido. Llegó a Murcia, y sin detenerse mas 
de dos dias, para renovar sus promesas,alentáf 
a las tropas que guarnecian aquella plaza, y 
tomar diez mil doblas de oró de su gobernador, 
pasó a Barcelona, donde fue perfectaménto^ 
recibido de Raimundo, principe de Cataluña.' 
Este se obligó a socorrer a Mufcia'conisu éúk 
balleria; recibió las diez mil doblas eljdia dé' 
la salida de sus tropas, y Aben Ornar lé ofreció 
otras diez mili cuando llegasen a su déstino. 
Para seguridad reciproca, el caudillo Muslim 
tomó en rehenes un primo del Barcelonés, y  
prometió énjcambio la persona,del infante 
Ragid, hijo de su soberáno. Púsose eñ marcha 
la caballeria Catalana, y ai llégar a loscárapos 
de Murcia, le salieron algunas partidas de, tropa 
que enviaba el rei de Sevilla, eón su hijo Rágid, 
el cual pasó al campó de los Crístianos, y quedó, 
en rehenes con Raimundo. : Aben. Ornar tomó
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el mando de aquellas tropas, que no eran mu
chas, y se encaminó acia Murcia, sitiada por el 
rei de Toledo, con gran numero de Muslimes y 
Cristianos. E l Barcelonés que vio la poca 
gente con que podia contar¿ sé quejó a Aben 
Omar, dieiendole que si su señor no acudía con 
mas refuerzos, le era imposible resistir al des
proporcionado numero de los contrarios. Llegó 
a tal punto su desconfiaEza, que sospechó lo 
traian engañado para que ¡íereciese alli con su 
gente, y por asegurarse, mandó guardar con las 
mayores precauciones al infante Ragid. Estas 
quejas de los-' comandantes se divulgaron entre; 
las tropas, y se indispusieron los animos. No 
faltaron espías de Dílnun que le diesen noticia 
de cuanto pasaba, ni pudieron ignorarlo los 
Cristianos de Castilla, por los que a ellos deser
taban del campamento de los Catalanes. Aprove
cháronse de la Ocasión, y dieron batalla, que 
fue sangrietttá y reñida, y en que los egercitos 
unidos de Almutamed y Raimundo, fueron, 
totalmente vencidos, dejando el campo cubierto 
de cadáveres. Almutamed se aproximaba en
tretanto con su fuerza, y al detenerse a orilla 
del rio, que venia sobradamente crecido, llega
ron los profugos, y le noticiaron el exito des
venturado del encuentro. Espantáronse las
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tropas, y retrocedieron precipitadas, y el rei, y 
el infante de Barcelona con ellas, .. Aben Ornar 
lo alcanzó a pocos dias, y le confirmó la jnfausta 

.nueva. . ■ . . - ,
• Dilnun,, ofreció buenas condiciones á los Mur
cianos, y estos lo reconocieron ..por Señor: en 
seguida, exilado de su propia ambición y deseos 
de venganza, dispuso entrar con poderosa hueste 

, en tierra de Córdoba, lo que Verificó tan pron
tamente, que atemorizó a las tropas que la de- 
I fendian y no halló quien se le opusiera. Solo 
en los patios del alcazar de Zafara hubo una 
sangrienta pelea, porque la guardia Africana 
que guardaba aquel punto intentaba salvár del 
riesgo al infante de Sevilla Serag Daula, que 
estaba en la flor de su edad, y en la contienda 
de los que querían prenderlo, y de los suyos por 
preservarlo, fue su desgracia que recibió una 
herida mortal y espiró.. Sin detenerse la fuerza 
principal del egercito, corrio a Sevilla,'que se 
entregó de contado, hallándose ocupadas en;la 
guerra de , Malaga y Algeciras las tropas de 
Almutamed. El alcazar fue valerosamente de
fendido por los guardias, pero todos ellos mu
rieron degollados, y las riquezas contenidas en 
aquel edificio fueron distribuidas entre las tropas 
Toledanas. . >
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Detubóse Dilnun seis meses en aquella ciudad, 
eñ cuyo tiempo Almutamed reunió sus gentes, 
y se acercó a sus muros, jurando morir o re
conquistarlos, Puso cerco a la ciudad, y Dil- 
íiun cajo enfermó de tanta gravedad, que no 
daba esperanzas de vida. Declaró por sucesor 
a su >hijo Yahie, que era mui joven, y encargó 

^su tutela al caudillo Hariz, a quien habia dejado 
mandando en Gordoba, y murió el mismo dia 
en que Almutamed atacó los fuertes de la ciudad.

’ Defendióse esta con mucho valor e inteligencia 
por los caudillos que ocultaron la muerte del 
rei, para que las tropas no se desanimasen: pero 

ifue forzoso ceder a la porfía y valor de los sitia
dores, a quienes ayudaban los vecinos de la 

'ciudad en cuanto podían, y asi con el posible 
orden y concierto salieron de Sevilla por dos 
puertas, rompiendo el campo contrario. Almu
tamed entró en su capital, donde se detubo 
poco tiempo, y. salió a perseguir a sus enemigos 
que no quisieron aguardarlo, Hariz sin em
bargo se mantenía en Gordoba, con esperanzas 
de ser proclamado rei, y confiado en las pro
mesas'de fidelidad que le habían hecho algunos 
de los principales vecinos :í pero no tardó en de
sengañarse. Gercó Almutamed la plaza, y envió 
a decir que no levantarla el campo basta ocu-
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v-parlaí} ¡Hariz la evactió precipitadamente, -y ftie 
perseguido y atravesado por una lanza que ^̂ 1 
mismo rei le arrojó. _
- j 'D e  este modo logró Almutamed recobrar sus 
estados de Andalucía, mientras su favorito Aben 
Ornar suscitaba discordias en la parte deLnprté 
de España, dividiendo a  los caudillos Muslimes 
que allí mandaban, y estorvando que acudiesen 
a  la guerra del .medio dia. Conseguido esté 
ebgeto. Aben Ornar tomó el mando del egercito 
que sitiaba a Murcia, se apoderó de esta ciudad, 
hizo proclamar eñ ella a su soberano, y habiendo 
tranquilizado el pais, pasó en embajada a los 
monarcas Cristianos de Galicia y Cataluña, con 
quienes celebró tratados ventajosos, apartándolos 
de toda alianza con los enemigos del rei de 
Sevilla, y estipulando que prestasen socorros a 
este en caso de necesitarles. Aímutamed en» 
tretanto hacia-guerra al rei de Málaga, hasta 
que - logró conquistar todos sus estados, y obli
garlo a buscar un asile en-Africa con toda su 
familia. ' ' - í

Alfonso I  rei de León y de Castilla no tardó 
en cumplir los pactos que había celebrado. Ol
vidando la generosa hospitalidad que habia re^ 
cibido en Toledo, y las juradas alianzas con la 
Emilia de Dilnun, se declaró enemigo de su -hijo
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Yahie, y entró por sus fronteras talándole la 
tierra, desolando pueblos, y cautivando gentes. 
Almanzor, rei de Badajoz, acudió al socorro de 
SR vecino, y atravesando prontamente con esco» 
gida caballería las vegas que riegan Guadiana y 
Tajo, obligó a Alfonso a levantar el campó-; 
pero habiéndolo atajado la muerte en la prose
cución de sus designios, las tropas de .León y 
Castilla volvieron al empeño, y de tal modo 
aquejaron a los de Toledo, que estos',, sin espe
ranza de nuevos ausilios,. aconsejaron á su debil 
monarca entrase en proposiciones de paz con 
tan formidable enemigo. Envió Yahie sus 
mensageros, y Alfonso se negó a todo trato y 
avenencia, si no se le entrégaba la ciudad. Fue 
grave el sentimiento de los Muslimes al recibir 
estas nuevas, y decidieron morir defendiendo la 
libertad y los muros paternos: pero el pueblo 
se alborotaba, y la multitud mal sufrida quena 
rendirse, y evitar de éste ̂  modo las catástrofes 
de la conquista, Al fin fue necesario ceder a 
la mala suerte, y la noble y antigua ciudad de 
Toledo se entregó a las armas CristianaSj otor
gando el vencedor las vidas y haciendas de sus 
moradores, el egercicio publico de su religión, 
y la observancia de las leyes, del Koran en la 
administración de la justicia, Yabié y sus princi-
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pales caballeros se fueron a Valencia, llevandosé 
consigo sus tesoros, y Toledo dejó de perte
necer a los hijos del Islam.

No era posible que el autor de estas desgra
cias gozase con tranquilidad el fruto de sus pér
fidas negociaciones. Aben Ornar se atrajo el odio 
de todos los caudillos de las tropas de Sevilla, 
y la desconfianza de Almutamed. Mandólo este 
prender, y él, avisado por sus amigos, vagó de 
corte en corte, ofreciendo sus servicios a dife
rentes soberanos de los que entonces dividían 
el territorio de España. Temeroso Almutamed 
de que se descubriesen por este medio los secre
tos de su politica, consiguió que se apoderasen 
de él sus espías y confidentes, y lo mandó llevar 
a Sevilla, bien custodiado y cargado de cadenas, 
recibiendo 'en el camino y en su entrada en la ca
pital los insultos y denuestos del populacho. Fue 
puesto en una estrecha prisión, desde donde es
cribió en verso al rei, implorando su misericor
dia. Almutamed le respondió también en verso, 
anunciándole un fin funesto, como lo tubo en 
efecto, pues el mismo rei, olvidando su dignidad, 
e incitado por los enemigos de su antiguo pri
vado, entró en su encierro llenó de sana, y le 
cortó con su alfange la cabeza.

Entretanto viendo que el rei Alfonso no solo 
TOMO II. c
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había conquistado la ciudad de Toledo,- si no 
que sus tropas discurrian impetuosas por los 
terrenos vecinos, y ocupaban las campiñas que 
riega el Tajo, y se apoderaban sin resistencia 
de muchos pueblos y fortalezas, Almutamed 
pensó que convenía poner limite a sus conquistas, 
recelando mucho del engrandecimiento que ellas 
le daban. Escribióle que no pasase adelante 
en invadir los dominios Toledanos, que se con= 
tentase con aquella ciudad, y le cumpliese lo 
que le habla prometido cuando concertaron sus 
alianzas. Alfonso respondió con protestas de 
amistad, y en testimonio de ellas le envió qui
nientos hombres de acaballo, los cuales se pre
sentaron a Almutamed en las inmediaciones de 
Sevilla. Este los mandó volver a Toledo, y 
empezó a meditar la ruina del rei Cristiano.

Para llevar adelante esta empresa, escribió 
el rei de Sevilla a los de Granada, Almería y 
Algarbe, proponiéndoles la reunión de un con
greso de sus respectivos plenipotenciarios, con 
el obgeto de concertar las medidas mas condu
centes a la defensa de los territorios Muslímicos, 
contra el poder y las irrupciones del monarca de 
Castilla. Verificóse esta reunión en Sevilla, y 
en ella prevaleció la opinión de llamar a España, 
para tomar la defensa del Islam, a Jusef ben
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Tegfin, principe de los Almorávides, cuyas con
quistas y victorias en Africa eran ya célebres 
en todos los dominios Mahometanos. Zagut, 
gobernador de Malaga, y. uno de los miembros 
del congreso, se opuso a ésta resolución, dici
endo que Juzuf podria quebrantar el poder de 
Alfonso, pero que les pondria a ellos, cadenas 
que no les seria dado romper; que si de buena 
fe se unían, y procedían con el solo interes de 
la religión. Dios los ayudaría, y conseguirían 
vencer al enemigo común, engrandecido hasta 
entonces por las discordias de los que profesaban 
la fe del Koran; en fin que la España se per
dería sin remedio, si los moradores de las ardi
entes regiones de Aírica llegaban a poner el pie 
en los amenos campos de Andalucía y Valencia. 
Fueron desatendidos éstos consejos, y nombra
dos los embajadores que debían implorar la pro
tección del gefe de los Almorávides. s

c 2
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líOS Almorávides. Jusefhen Tagjin. Querrá 
contrcL Alfonso I. Batallci de Zulaccí.

E r a n  estos nobles Africanos^ decendientes de 
los antigaos reyes de Yemen, y sus progeni
tores habían sido espulsados de este país por las 
convulsiones politicas, y vagado muchos anos 
en el desierto, donde fundaron la tribu Lam- 
tuua. La tribu Gudala, civilizada y constituida 
en nación independiente y guerrera por un sabio 
Musulmán llamado Abdala ben Yasim, declaró 
la guerra a los Lamtunies, y los sugetó y do- 
melló en tales terminos que estos, de encarniza
dos enemigos, se tomaron discipulos y subditos 
de Abdala. Por su orden atacaron a una na
ción feroz y salvage, que habitaba unos montes 
asperísimos, limites del desierto por aquella 
parte, y de tal manera señalaron su valor en las 
batallas, y tantos triunfos ganaron contra sus 
enemigos, que Abdala les dio el nombre de 
Almorávides, que quiere decir; hombres de 
Dios, y espontáneamente consagrados a su ser-
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vicio. Viendo que con tan esforzados guerreros 
podría llegar a ser dueño de toda ia Mauritania, 
los sedujo con grandes elogios de su heroísmo, 
y con promesas de futuros bienes, y los exitó a 
que peleasen contra algunas naciones vecinas, 
que el ambicioso Abdala quería someter a su 
dominio. Las primeras campañas de los Almo» 
rayides, dirigidas por su caudillo Abu Yahie, 
tubieron los mas felices resultados. Murió pe
leando aquel gefe, y Abdala confió el mando de 
la tribu a Abu Bikerl que en pocos años sometió 
muchos estados ricos y florecientes.

La muerte de Abdala, sacrificado al odio de 
un pueblo que no quiso someterse a su autoridad, 
consolidó el poder de Abu Biker, y atrajo a sus 
banderas gran numero de gentes, que antes 
obedecían al reí muerto. Establecióse en la 
ciudad de Agmat, y se fue apoderando del 
señorío de la tierra, enviando gobernadores a 
los pueblos, y manteniéndolos en su obediencia 
con el temor de su poderío. Multiplicáronse 
de tal modo sus subditos, que no cabiendo en 
los dominios conquistados, se quejaron a su gefe 
de la estrecliez en que vivían, y de sus deseos 
y necesidad de tener tierras que cultivar para 
su subsistencia. Abu Biker les dio permiso de 
buscar un terreno conveniente para fundar en él
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una ciudad; esploraron varios puntos de Africa^ 
y al fin dieron con uno que les pareció a propo- 
sito para realizar su intento. El rei montó a 
caballo, con una parte de su nación, y siguiendo 
a los guias, llegó al bosque y llanura en que hoi 
está la ciudad de Marruecos. Era un bosque 
desiertoi en que solo vivian leones, tigres, y 
avestruces ; pero agradó generalmente su fres» 
cura, asi como la fuerza de la vegetación, la 
abundancia de pastos, y la esposicion comodisima 
para la erección de una ciudad. Comenzáronse 
a trazar las calles y plazas, y a delinear las 
casas y los edificios publicos, y los trabajos em
pezaron con gran entusiasmo y alegria.

En esta faena se empleaba Abu Biker, cuando 
tubo que acudir al socorro de sus hermanos los 
Almorávides, atacados de pronto por sus anti
guos amigos los de la tribu de Gudala. Dejó 
a Marruecos, y por gefe de la nueva ciudad a 
su primo Jusef ben Tagfin, con una tercera parte 
de los guerreros de sus huestes.

Jusef concibió desde luego el proyecto de apo
derarse de la autoridad suprema, y puso en prac
tica los medios mas conducentes para el logro de 
sus designios. Empezó a gobernar con modera
ción y prudencia; dio gran prisa a la fabrica de 
la ciudad, y erigió una mezquita, en cuya obra
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trabajaba él mismo, preparando el barro con sus 
manos, como el mas infimo de los operarios. 
Su poder tomó tanto incremento, que en el ter
mino de un uno, se puso a la cabeza de cuarenta 
mil combatientes, y con ellos hizo la guerra a 
varias tribus Berberíes que se le habian rebe
lado, y no solo las sometió, si no que de una 
provincia en otra se hizo dueño de todo el ter
ritorio de Almagreb. Álli compró gran numero 
de esclavos de Guinea, a unos traficantes que 
hacian este negocio, y los mando a España, 
cambiándolos por cautivos Cristianos, jovenes y 
valientes, á  quienes adiestraba en el eger- 
cicio de las armas, y de quienes se servia 
utilmente en sus guerras y espediciones. Con 
estos ausilios, y con un cuerpo de cahaUeria de 
dos mil negros escogidos, y con los tributos que 
exigía de los Judíos de sus estados, que eran 
muchos y mui ricos, creció tanto su fuerza, que 
pocos años despues de la separación de Abu 
B íter pasó en reseña cien mil hombres de aca
ballo, Salio de Marruecos con ellos, se dirigió 
a Fez, y en el camino le cerraron el paso mu
chas tribus poderosas, que derrotó en sangrienta 
batalla, haciéndoles una matanza horrible^ Los 
que escaparon de esta acción se refugiaron a 
Mediona, donde los Almorávides entraron con
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espada en mano, saquearon y robaron la ciudad, 
arrasaron sus muros, y degollaron a mas de cua=> 
tro mil hombres que los gúarnecian.

Abu Biker había tomado venganza de los de 
Gudala, y terminado las diferencias de su propia 
tribu, cuando tubo noticia del engrandecimiento 
de su primo, de las riquezas que había acumu
lado, y de las formidables huestes que combatiait 
bajo sus ordenes. Bien conocía por éstos anun
cios que Jusef aspiraba a poseer solo, y como 
absoluto dueño los estados de que era deposi
tario, y los que despues había adquirido. Re
primió su indignación, y perdida toda esperanza 
de recobrar el imperio, le escribió pidiéndole 
una entrevista. Señalado y venido el dia, salio 
Jiisef al encuentro de Abu Biker con un lucido 
egercito, y con brillante acompañamiento de 
personages. Encontráronse los dos caudillos a 
mitad de camino de Marruecos a Agmat, se 
apearon, y habiéndose sentado sobre un albor
noz, Abu Biker Mzo solemne renuncia, en favor 
de Jusef, del imperio de Almagreb y Marruecos, 
y exigió que prestasen juramento a este,, como 
a legitimo soberano, los magnates de la nación, 
y los gefes de las tribus ; anadio que no podia 
detenerse en aquel sitio, y que su resolución era 
pasar el resto de sus dias en el desierto, propia
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laibrada de sus hermanos y antepasados, Jiisef 
respondió con comedimiento y humildad, y 
otorgadas las escrituras de abdicación, se sepa- 
raron, y dirigieron cada uno a sus respectivos 
establecimientos. Jusef en llegando a Marrue
cos, envió a su primo un magnifico regalo de ca
ballos, armas, joyas, dinero, ropas, y perfumes.

Libre de todo recelo, el gefe de los Almorá
vides continuó ensanchando sus dominios, ya 
por fuerza de armas, ya por el terror que ins
piraba su nombre, ya por la espontanea sumi
sión de muchos pueblos belicosos, que deseaban 
hacer la guerra bajo los estandartes de nn gefe 
tan acreditado y feliz.

Cuando se bailaba en el mas alto punto de 
su grandeza y prosperidad, recibió las cartas de 
los monarcas Andaluces, convidándolo a venir 
con sus fuerzas a la peninsula, para contrarrestar 
los progresos que los Cristianos, mandados por 
Alfonso, hacian en Castilla, y en otras provin
cias interiores. Semejante propuesta debía ser 
sumamente grata a un guerrero ambicioso, cuyas 
tropas, enviciadas en el triunfo, no podían vivir 
en países tranquilos, y necesitaban espediciones 
atrevidas para emplear su esfuerzo, y adquirir 
nuevos despojos. Decidióse pues a partir a 
España, que ofrecía tan vasto campo a sus

c 5
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atrevidos pensamientos, mas antes, escribió a los 
Almorávides del desierto, y a sus tribus aliadas^ 
ofreciéndoles no solo buena acogida, si no ri
quezas, posesiones y empleos. Esta generosa 
oferta atrajo a los dominios de Almagreb y 
Marruecos una numerosa población, robusta, 
activa, y ligada con su gefe por los vínculos de 
la sumisión y de la gratitud. Hasta entonces 
no había tomado Jusef otro titulo que el mo= 
desto de Amir, común a todos los principes y 
caudillos: sus pueblos lo condecoraron con el 
de rei de los fieles, o califa, que él admitió con 
fingida repugnancia, mandando a los grandes, 
nobles y gobernadores de sus reinos que de 
aquel dictado se sirviesen cuando se dirigiesen a 
su persona.

Mientras se ocupaba en los preparativos de 
su marcha, Alfonso estrechaba mas y mas a los 
Muslimes, y particularmente a los reyes de Al- 
garbe y Sevilla, a quienes exigió imperiosa
mente que lo reconociesen por soberano. AI- 
muíamedle respondió con arrogancia, anadiendo 
a su carta de oficio unos versos en que espre- 
saba su indignación en lenguage tan enérgico 
como elegante y poetico. Mas no por esto 
dejaba de tener grandes recelos y temores ; de 
modo que a pesar de la embajada que de con-
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suno con los otros reyes envió a Jusef, le escri
bió a parte pintándole su posición, y urgiendolo 
a que viniese cuanto antes a evitar su ruina. El 
rei de Algarbe imitó su egemplo, y envió la 
carta con uno de los personages mas doctos de 
sus estados.

Jusef consultó este importante negocio con 
sus amigos y caudillos, y de acuerdo con ellos 
respondió al rei de Sevilla que estaba dispuesto 
a pasar en persona a darle ausilio, con tal de 
que se le entregase la isla Verde, para tener 
seguro un punto de embarque y retirada, cuando 
asi lo exigiesen las circunstancias. Acordada 
esta condición, y otorgada las escrituras de cesión 
de la isla Verde, reunió sus mejores tropas en 
Marruecos, y pasó a Tánger, donde se encentro 
con Almutamed que no había querido aguar
darlo en sus tierras, tal era su ansia de congra
ciarse aquel guerrero poderoso, y de inducirlo 
a que abrazase con calor sus intereses. Jusef 
oyó cuanto le dijo sobre el estraordinario poder 
de Alfonso, sobre la consternación general de 
los Muslimes de España, y sobre la imposibi
lidad en que estaban de defenderse, sin ayuda 
esterna, de los Cristianos de las provincias del 
norte ; a todo lo cual respondió el gefe de los 
Almorávides que Almutamed se volviese pronto 
a sus estados y él no tardaría en seguirlo. Em-
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barcose el reí de Sevilla, y el de Marruecos 
pasó a Ceuta, donde tomó varias medidas para 
el gobierno de Africa durante su ausencia, y 
mandó que empezase a pasar el estreclio &u 
espedicion.

Desembarcó al fin en la isla Verde, con ioB- 
nita mucbedumbre de guerreros, y fue recibido 
por Alinutamed, y por los principales personages 
de la España meridional. La fama de su llega
da voló al campo del rei Alfonso, que estaba so
bre Zaragoza, y luego levantó el cerco, pensando 
salir al encuentro de los Almorávides, para lo 
cual pidió tropas a otros principes Cristianos de 
España, y con ellos reunió u n  poderoso egercito.

Al mismo tiempo marchaban a su encuentro 
Jusef y Almutamed con las tropas aliadas de 
Africa y Ándalucia. Encontráronse los dos 
egercílos en el bosque y llano de Zalaca, cerca 
de Badajoz, y los Cristianos empezaron el em
peño, trabando una escaramuza en que fueron 
arrollados los Muslimes. Eeíorzados estos con 
escuadrones del cuerpo principal del egercito, 
tubieron también que ceder al ardor de las tro
pas de Alfonso, y quizas su derrota hubiera sido 
total, a no haberse sostenido Almutamed con los 
caballeros Sevillanos, dando tiempo a que llega
se Jusef, que hasta entonces no habla tomado 
prnte en la acción. Mas la venida de este for-
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midable guerrero con el grueso de sus Almorá
vides, decidió la victoria en su favor, pues en 
lugar de acudir adonde era mas empeñado el 
conflicto, se dirigió al campamento Cristiano, 
que estaba con poca guardia, y los suyos lo sa
quearon y le pusieron fuego. Cuando la caba- 
lleria de Alfonso encontró a la escolta del campo, 
que venia huyendo, hizo un movimiento gene
ral, para contrarrestar aquel inesperado ataque, 
y se renovó la pelea en toda la linea con inespli- 
cable furor y tenacidad. Los Cristianos cedie
ron al cabo, y los Muslimes los siguieron ester- 
mioando cuanto hallaban en su carrera. El 
mismo Alfonso, conociendo que era inútil pro
longar su resistencia, huyó con quinientos caba
llos, y las sombras de la noche estorvaron que 
fuese victima de sus perseguidores. La pérdida 
de los Cristianos fue inmensa; perecieron lu
chando los personages m.as distinguidos, y los 
caballeros mas valientes de sus tercios, y cuando 
el reí entró en Toledo, con aquel triste resto, y 
con las nuevas de su ruina, la ciudad se llenó de 
consternación, y todos daban por segura la per
dida del reino. Almutamed dio cuenta de la 
victoria a los Sevillanos por medio de una palo
ma que con este objeto había llevado consigo de 
aquella ciudad.
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Continuación de la guerra contra Alfonso, 
Desavenencias de los Mulismes. Triunfo 
de los Almorávides.

Cuan  DO los vencedores estaban dividiendo entre 
sí los ricos despojos de la batalla de Zalaca, re
cibió Jusef la noticia de la muerte de uno de 
sus hijos, que habia quedado gravemente enfer
mo en Marruecos; cuya novedad lo obligó a 
disponer su regreso a Africa, dejando el mando 
de sus egercitos a Sir ben A mi, uno de los mas 
valientes y honrados de los Almorávides.

Siguieron estos recorriendo las fronteras de 
Galicia, tomando pueblos y fortalezas, y entre
tanto Almutamed, que sabia aprovecharse de la 
fortuna, entró en tierra de Toledo; ocupó mu
chos distritos; pasó a los terminos de Murcia, y 
le salieron al encuentro algunas compañías de 
Cristianos, y lo desbarataron con harta perdida. 
Refugióse a Lorca, y halló todo el pais inquieto 
y temeroso, por las machas guarniciones enemi
gas que todavía lo ocupaban, y cuyas continuas
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salidas causaban los mayores desastres y mise
rias a los pueblos y a los campos. Al mismo 
tiempo Sancho, rei de Aragón y Navarra, atacó 
de pronto al de Zaragoza, en las inmediaciones 
de Huesca, trabándose una batalla tan tenaz
mente sostenida por una y otra parte, que el 
cansancio los obligó en la mitad del dia a sus
pender la pelea, para restablecer las fuerzas que 
iban perdiendo. Despues de una-hora de re
poso, volvieron a encontrarse, y los Cristianos 
entraron en la hueste Muslímica, dividiéndola, y 
poniéndola en desorden, y obligándola a retraer
se en los muros de Huesca.

Los vencedores no se deíubieron, sino que 
pusieron cerco a la ciudad; y áunque en ella 
perdieron al rei, que murió de herida de saeta, 
no por esto levantaron el sitio, antes lo apreta
ron con nuevas tropas que hicieron venir para 
aquella empresa. Mas uno de los caudillos 
Muslimes, que logró salir de la ciudad, y reunir 
una división poderosa, los obligó a retirarse, pa
ra salirle al encuentro. Fue este en las cerca
nías de Alcoraza, y se sostubo mui reñida la 
pelea, hasta entrada la noche. En ella recibie
ron los Muslimes grave daño, de cuyas resultas, 
y por las desavenencias de los gefes, que unos 
a otros se echaban en cara el mal exito, no qui-
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sieron aguardar al día siguiente, sino que se re
tiraron, favorecidos por la oscuridad, dejando los 
montes y valles por donde transitaban sembrados 
de heridos y muertos.

Estos desastres unidos a las espediciones que 
hacia el Cid campeador en tierras de Valencia, 
con grave daño de las tropas Sarracenas, obli
garon al rei de Sevilla a pasar a Africa, donde 
espuso verbalmente a Jnsef lo poco que hablan 
adelantado los Almorávides en Algárbe, por 
estar conducidos por gefes mas valientes que 
esperimentados, y la necesidad de que el mismo 
Jusef reprimiese con su presencia las discordias 
en que hervían las provincias sometidas al Islam. 
Jusef le dijo que no tardaría en presentarse en 
la escena de aquellos trastornos, y le suplicó 
que se restituyese cuanto antes a sus estados.

En efecto, verificó su segundo desembarco en 
la isla Verde, y comunicó inmediatamente orde
nes perentorias a los caudillos para que se reu
niesen en la proximidad de la fortaleza de Alid, 
comarca de Lorca. Púsose en camino, y en él 
se le agregaron las tropas de Malaga, Almería, 
Granada, Baza, Jaén y Murcia, de modo que 
cuando llegó al punto de la reunión, tenia ya 
consigo una hueste numerosa, ademas de la que 
se había juntado por su mandato. La guarnición



í d e s a v e n é n c i a s  d e  l o s  m u s l i m e s . 41

de la plaza se componía de mil caballeros, y 
doce mil peones, gente esforzada y aguerrida, 
que hacia frecuentes salidas contra el campo de 
los Muslimes, aunque estos los 'rechazaban con 
valor, obligándolos a volver a los muros. Apre
tóse mas y mas el asedio, y los sitiadores em
pleaban maquinas de guerra, que hacían gran 
daño en la fortificación; pero su situación era 
tan ventajosa, que despues de algunos meses de 
sitio, no habia la menor esperanza de reducir a 
los Cristianos.

Jusef llamó a consejo a los caudillos del eger- 
cito para concertar las medidas que debían to
marse en aquellas circunstancias. Hubo diver^ 
sidad de pareceres, pues los unos querían qué 
el sitio continuase, y los otros que se dejase sa
lir a los sitiados, para atacarlos en campo abier
to. Almutamed y Abdelaziz, rei de Murcia, se 
trabaron de palabras ; digeronse espresiones 
agrias e injuriosas, y el segundo, que era joven, 
y de carácter impetuoso, puso mano a la espada 
para herir al primero. Jusef mandó poner preso a 
Abdelaziz, y el mismo Almutamed se encargó 
de su custodia.

Las tropas Murcianas, informadas del agravio 
hecho a su señor, se amotinaron contra los 
aliados, y con mucha diligencia recogieron las
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tiendas, y se marcharon del campo, sin que 
bastasen a cambiar su resolución las persuasiones 
y suplicas de sus compañeros de armas. Acan
tonáronse en los confines de aquella tierra, e 
interceptáronlos viveres y provisiones que iban 
al campamento de los Muslimes, de donde vino 
a sentirse hambre y deserción en el ejercito. 
Cuando Alfonso entendió lo que pasaba, partio 
acia Alid con un campo volante de escogida 
caballería, y de todas partes mandó allegar sus 
mejores tercios; con cuya noticia, Jusef se fue 
retirando acia Lorca, y despues a Almería, en 
cuyo puerto se embarcó para Africa. Los cau
dillos del egercito Sarraceno 'partieron a  sus 
tierras, y Alfonso desembarazó el castillo, y lo 
desmanteló, llevándose consigo a Toledo los 
restos de la guarmcion, que eran unos cien 
hombres, estenuados de hambre, y de los otros 
males que habían sufrido.

Movido por estas continuas ventajas que 
conseguían los Cristianos,' y mucho mas por la 
codicia de dominar en España, pasó a ella ter
cera vez el rei de Marruecos, inspirando sumo 
desasosiego a los reyes y caudillos de Andalucía, 
que habían penetrado sus intenciones, y pro
curaban ponerse a cubierto de la tormenta que 
se apercibía. Sin embargo pensó antes de todo
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en lo principal, que era comprimir los progresos 
de las armas de Alfonso; y con este obgeto se 
dirigió con innumerables fuerzas a Castilla; 
obligó al rei a encerrarse en Toledo; taló y 
quemó sus alrededores, y se apareció de pronto 
en Granada, cuyo rei Abdala tenia comunica- 
dones secretas y pactos con los Cristianos. 
Jusef lo sabia, y no tardó en castigar su ofensa. 
Residió dos meses en aquella ciudad, a cuyo rei 
desposeyó, y envió preso con toda su familia a 
la costa de Africa, y despues de afrentar a los 
reyes de Sevilla y Badajoz, negándose a dar 
audiencia a los embajadores que le enviaron, se 
embarcó para sus estados, nombrando goberna
dores en los nuevos que traidoramente babia 
adquirido, y apoderándose de Malaga, a cuyo 
gobernador se llevó consigo en calidad de pri
sionero.

El rei de Sevilla conocio que llegarla también 
su vez y  que al fin caerla en manos de aquel 
hombre insaciable, a quien él mismo había 
abierto las puertas de la Peninsula. Arrepin
tióse aunque ya tarde de haber traído los Moros 
a España, y para apercibirse contra su falsía, 
fortificó sus ciudades, y los muros de Sevilla y 
el puente, y tomó otras precauciones de defensa 
V hostilidad. - _
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Pero Jusef mas astuto y mas poderoso, había 
ya apercibido en Ceuta los medios de realizar 
sus planes. Los vastos estados que poseía en 
lo interior de Africa, y cuya población era 
inagotable, le suministraron nuevas fuerzas con 
las que formó cuatro cuerpos, que destinó a 
invadir los cuatro principales reinos de Anda
lucía : a saber, Sevilla, Córdoba, Ronda y AU 
mena. Partieron a España aquellas turbas 
sedientas de despojos y conquistas, y el rei per
maneció en Ceuta para aguardar el exito de la 
espedicion, y proveer desde allí lo necesario.

Sir ben Beldr, el principal de los caudillos de 
Jusef en España, y el mas arrojado de los 
Almorávides, fue eL encargado de dar el ultimo 
golpe al poder del imprudente Almutamed. 
Viéndose a la cabeza de una fiierza irresistible, 
no tubo por conveniente de usar de artificios ni 
negociaciones con su victima, si no que invadió 
de repente sus dominios, y le escribió que entre
gase el reino a las armas Africanas. El rei de 
Sevilla, aunque desmayado por sus pasados 
reveses, y por las predicciones de sus astrologos, 
en quienes tenia una ciega confianza, trató de 
defenderse hasta el ultimo estremo; juntó sus 
tropas, y tomó el campo, bajo tan infaustos 
auspicios, que en las primeras acciones perdió
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muchas fortalezas principales. A pocos meses 
de campana no le quedaron mas ciudades de 
todo su reino que Sevilla y Carmona. Cór
doba, Baeza, Ubeda, Almodovar y casi todos 
los pueblos florecientes del mediodiá cayeron en 
manos del vencedor. Sir ben Bekir aseguró 
la frontera, por si Alfonso intentaba atrave
sarle, pasó contra Carmona, la cercó y com
batió con increible ardor hasta entrarla por 
fuerza. En estos apuros Almutamed envió a 
pedir socorro al rei de los Cristianos, Alfonso, 
ofreciéndole algunos pueblos de los que recu
perase en sus estados, y Alfonso creyendo que 
no eran tan grandes sus aprietos, le envió fuertes 
socorros de tropas, mandadas por uno de sus 
mejores capitanes. Dirigiéronse a Córdoba, y 
se encontraron con los Almorávides, con quienes 
batallaron largo tiempo. Estos sufrieron enorme 
perdida: pero fue mayor la de los Castellanos, 
los cuales volvieron a su territorio, dejando al 
rei de Sevilla sin defensa, ni apoyo, cercado en 
su capital, cuya población empezaba a fatigarse 
de las privaciones que sufria, y clamaba por que 
se hiciese un convenio entre las partes belige
rantes. F u e necesario ceder a estexonjunto de 
males, y el reí, con mucho dolor de su corazón, 
concertó la entrega de la ciudad bajo la fe y
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amparo de Jusef, pidiendo seguridad para todos 
los vecinos de ella, y para si, sus hijos, hijas, 
mugeres y familia. Todo le fue concedido como 
lo había propuesto; pero cuando Sir ben Bekir 
se vio dueño de la capital de Andalucia, se 
apoderó de Ahnutamed, y de los suyos, y los 
envió a Africa, donde el rei murió de pesadum
bre, en una fortaleza, despues de haber sufrido 
todos los horrores de la miseria, de la desnudez, 
y del abandono.

A la toma de Sevilla siguió la de Almería, 
capital entonces de un estado opulento, tanto 
por la riqueza de su agricultura, como por la 
actividad de su comercio marítimo. Denia, 
Jativá, Segura sufrieron la misma suerte. Va
lencia, despues de resistir largo tiempo con 
huestes unidas de Cristianos y Muslimes, abrió 
sus puertas a los Africanos.

Un solo estado de los que seguían entonces 
las leyes del Islam en España impuso respetó y 
temor a la audacia de los Almorávides, y fue el 
reino de Zaragoza, cuyo trono ocupaba a la 
sazón Abu Giafar, monarca valiente y entendido, 
cuyos egercitos no cesaban de infestar las fron
teras Cristianas. Sus posesiones se estendian 
en una gran parte del oriente de España, y los 
puertos que tenia en el Meditarraneo hacían Un
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comercio mui activo con Africa y Siria. Era 
el mas rico de los reyes de España, amado de 
sus vasallos, respetado de sus vecinos, y temido 
de sus contrarios. Jusef no se atrevió a luchar 
con su fuerza, y noticioso de sus continuas vic
torias, quiso ceder al tiempo, y tener por amigo 
a quien tanto daño podria hacerle con su ene
mistad. Ahu Giafar, para prevenir toda mala 
inteligencia, le envió ricos presentes, y le es
cribió manifestándole que su estado era un muro 
que mediaba entre los Cristianos, y los pueblos 
Muslimes; que debia considerarse como una 
barrera que estorvaba los progresos del enemigo 
de Mahoma, y que sus deseos se verían cum
plidos el dia en que se ligase por los vinculos 
de un tratado de alianza y amistad con los. 
valientes Almorávides, cuyos esfuerzos podrían 
serle tan utiles en la empresa que babia tomado 
a su cargo. Jusef le respondió en términos 
amistosos y comedidos, aceptando las propuestas 
que le hacia, y elogiando con énfasis y pondera
ción su celo, su valor y su prudencia.
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Irrupciones de los Cristianos, Toma de Ba
dajoz. El Cid. Las Baleares. Ultimas 
acciones de Jusef. Ali. Batalla de Ucles, 
Continuación de la Guerra,

E n cumplimiento de los pactos que Jusef aca- 
baba de celebrar, envió a Zaragoza seis mil 
■ballesteros, y mil caballos, de que Abu Giafar 
tenia gran necesidad a la sazón, para contener 
la irrupciones con que los Cristianos molestaban 
a sus provincias. Los Aragoneses y Navarros 
en efecto unidos con algunas huestes del medio
día de Francia, se hablan hecho dueños de Fraga 
y de Barbastro, y con la seguridad qué daban 
aquellas dos fortalezas a sus retiradas, invadían 
con mucha frecuencia el territorio circunvecino, 
esparciendo por do quiera que pasaban la muerte 
y la ruina. No se veia otra cosa en aquellas 
comarcas sino sementeras destruidas, pueblos 
quemados, familias que vagaban por los montes, 
sin subsistencia ni hogar, y largas cadenas de 
cautivos, hechos en estas atrevidas espediciones,
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y que los vencedores llevaban consigo* para 
hacerles trabajar la tierra, o exigir por su libertad 
rescates exesivos. Perecieron a sus manos mas 
de cuarenta mil pacificos habitantes, y los que 
se habían salvado de su furor, abandonaban la 
tierra de sus padres, donde no podían gozar de 
un momento de seguridad. Los Cristianos se 
aprovechaban de la inacción de su enemigo, y 
multiplicaban sus destructoras correrías. 
tropas del rei se contentaban con guarnecer las 
plazas y otros puntos importantes, y no osaban 
salir al campo, sea por que su fuerza no era 
suficiente, sea porque aun no estaban concerta
das las operaciones de la guerra. Pero la 
llegada de los Almorávides hizo mudar de 
aspecto las cosas. Reunidos con el egereito de 
Zaragoza, aquellos intrepidos Africanos atacaron 
a las partidas sueltas enemigas, las encerraron 
en sus dos puntos de apoyo, cercaron estos 
fuertes, los tomaron por sorpresa, pasaron a 
degüello a muchos de sus moradores, y reco
gieron de la campaña cinco mil doncellas Cris
tianas, mil armaduras, y una gran cantidad de 
otros ricos despojos. Abu Giafar envió a Jusef_ 
una parte de ellos, con la confirmación de su 
amistad y alianza.

Mientras pasaban estas cosas en el oriente de 
T O M O  I I .  D
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España, Sir ben Bekir continuaba estendíendo 
ios dominios de su soberano por el lado opuesto. 
La creencia popular, fortalecida por los sucesos 
de los últimos añps, que los monarcas Muslimes 
de España estaban destinados por el cielo a ser 
¥Íctimas de gentes venidas de Africa,,encadenó 
a los pueblos, entibió sus brios, y les inspiró una 
ciega sumisión a los nuevos dominadores. Las 
fortalezas y los pueblos mas ricos de Algarbe y 
Esíremadura les dieron entrada en sus muros. 
Badajoz se resistió algún tiempo, y el rei por 
calmar los alborotos de los habitantes, capituló, 
y óbtubo un seguro para sí y su familia, sin em-: 
bargo de lo cual aquel infeliz monarca murió 
con los suyos a manos de los que ya no respeta
ban pactos ni convenios, y solo pensaban en 
afianzar su dominación, sacrificando deslealmente 
a cuantos podian Hacerles sombra. Fue mui 
sentida en toda España lá desgracia de Aben 
Hafías, que tal era el nombre del rei de Bada
joz, por ser varón doctísimo, amable, y pro
tector de los sabios, que alojaba en su palacio, 
y a quienes trataba con intima familiaridad. Su 
catástrofe, divulgada en toda la peninsula, exitó 
los animos de los caudillos de Occidente, que 
ya no veian seguridad para sus personas, ni 
barrera que bastase a contener la  audacia de
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los Almorávides. Rodrigo, caudillo de los 
Cristianos, llamado vulgarmente el Cid Cam
peador, ofreció su apoyo a los descontentos, 
dándose por amigo de algunos de los personages 
sacrificados por aquellos intrusos. Ras fiazañas 
de este guerrero eran entonces obgeto de uni
versal admiración; su nombre atrajo a las ban
deras aliadas considerable numero de soldados 
aguerridos, y los Sarracenos que aceptaron sus 
ausilios consintieron en servir bajo sus ordenes. 
Su egercito, compuesto de Cristianos y Mus- 
limes, puso. cerca aValenciai El gobernador 
Abmed ben Geaf sostubo algún tiempo el sitio, 
mas los habitantes viendo que no podian recibir 
socorro de ninguna parte, lo obligaron a rendirse, 
con avenencias de seguridad para él y toda la 
población. El Cid no solo aceptó estas condi
ciones, si no que prometió a Abmed ben Geaf 
que lo conservarla en el mando, y entró en la 
plaza, donde se mantubo por espacio de un 
ano, observando escrupulosamente lo convenido. 
Mas pasado aquel termino, mudó de sistema, se 
apoderó del gobierno, lo puso en manos de sus 
compatriotas, y salio a continuar la guerra con 
sus aliados Muslimes. Los escritores Arabes 
le echan en cara horribles crueldades cometidas 
en aquella ocasión, con el obgeto de descubrir

D 2
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los tesoros de los reyes del país. La lejanía de 
los tiempos, y la escasez de historiadores impar- 
dales e ilustrados, no permiten formar ideas cor
rectas y fundadas sobre la verdad de aquellas 
acusaciones.

Sir ben Bekir, no teniendo por conveniente 
medir entonces sus armas con aquel caudillo, 
prefirió engrandecerse con los despojos del trono 
que había derribado. Las islas Baleares depen
dían del reino de Valencia, y gobernadas por 
un hombre moderado y prudente, habían gozado 
muchos anos de prosperidad y de reposo. Pero 
las revoluciones de la península cortaron los 
vínculos que las . ligaban con la metropoli, y sus 
habitantes, que vivían entregados a las tranquilas 
ocupaciones de la labranza y del comercio, lejos 
de abrazar algún partido politico, estaban dis
puestos a sacrificarlo todo a la paz y a la seguri
dad. Presentáronse en los puertos de Mallorca 
las naves de los Almorávides, y el caudillo que 
las mandaba puso en noticia de los gobernadores 
y de los vecinos los.progresos que habían hecho 
en España las armas de Jusef, y su designio de 
ser el unico soberano de todas las naciones que 
habitaban su suelo. Los isleños no vacilaron un 
momento en reconocer su autoridad, y en po
nerse bajo su fe y amparo.
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E d aquellos puestos mandó Sir ben Bekir 
formar una numerosa espedicion, compuesta de 
muchas naves ligeras y de transporte, y de los 
mas valientes soldados que habían venido de 
Africa. Dirigióse a la cosía de Valencia donde 
desembarcaron, y sin perder tiempo sé encami
naron a esta ciudad, cuya guarnición les salio al 
encuentro : pero viendo que los invasores eran 
superiores en numero, y parecían dispuestos a 
llevar a cabo su empresa^ los Cristianos y sus 
aliados Muslimes, volvieron a los muros, los for
tificaron, y sostuvieron un largo sitio, en que 
hubo frecuentes salidas, igualmente destructoras 
para los dos egercitos contrarios. Pero los Al
morávides recibían continuos aumentos, y los si
tiados no tenían recursos para suplir las faltas 
que esperimentaban. Uegó al ultimo punto su 
desaliento, y se rindieron a las armas de Jusef.

Este volvio a España con sus dos hijos Abu 
Tair Temini, y Abul Hasen Ali, y despues de 
visitar los estados que se le habían sometido, 
reunió a todos los gefes del egercito y les declaró 
su voluntad acerca de la sucesión a la corona. Su 
nombramiento recayó en Ali, que aunque meuór 
que su hermano le exedia en valor y esperieneia. 
Las condiciones que impuso para el futuro mane
jo de los estados, fueron que los gobiernos de
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provincias, ciudades y  fortalezas se confiasen 
siempre a los de su tribu de Alm orávides; que  
hubiese eu España diez y  siete mil de estos/ alis
tados en la caballería, y distribuidos en las ciu
dades principales, y  que la guardia de las fron
teras y la guerra contra Cristianos estubiesen a  
cargo de los A ndaluces, como mas egercitados y  
prácticos en sus correrias y  peleas.

Terminado este asunto volvio a Ceuta, donde 
cayó enfermo, y  murió a pocos dias en Marrue
cos, despues de dar a su hijo consejos mui sa
bios sobre el gobierno de E spaña, encargándole 
sobre todo que respetase los estados MuslimicoS 
de la frontera del norte, por ser la valla que d e
fendía a los del centro, de las irrupciones y vio
lencias de los Cristianos.

A li fue inmediatamente proclamado en M a
rruecos, Era hijo de una C ristiana; y aunque 
no pasaba de veinte y tres años de edad, poseía  
vastos conocimientos, amaba la justicia, y se ha
bía distinguido por sus hazañas. Su  dominio 
abrazaba la mayor parte de los estados de la  
costa del norte de Africa, y una mui considera
ble de los de España. Los primeros actos de su  
gobierno anunciaban un reinado venturoso, pues 
nada hacia sin aconsejarse con los hombres mas 
prudentes de su corte, y siempre consultaba con
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preferencia los intereses de los pobres y  oprimi
dos. A pesar de estas em inentes prendas, y de 
las esperanzas que en él fundaban sus pueblos, 
hubo algunos disturbios en los dominios de Afri
ca, cuando se supo la muerte de Jusef, sucitados 
por un sobrino de este que aspiraba a la  sobera- 
nia de F e z  : pero A li estirpó la causa del mal 
sin otras armas que su generosidad y  cordura, y 
cuand o quedó calmada aquella agitación, se embar
có para España, donde ya había sido aclamado en  
todas las provincias conquistadas por los A lm o
rávides. , 1

Su primera residencia en la  peninsula fue de 
corta duración; tampoco fue larga la de la se
gunda, que solo tubo por obgeto hacer algunas 
alteraciones en los mandos de las provincias, y  
confiar el de las tropas a su hermano Tem im , que 
lo servia con zelo y fidelidad. H allándose este  
en Granada, y viendo los grandes progresos que 
hadan las armas d e  Alfonso, reunió cuantas 
huestes pudo, y se encaminó a U cles, de cuya 
fortaleza se apoderó haciendo grandes estragos 
en sus defensores. Alfonso envió inmediata
m ente a su hijo Sancho, con la principal fuerza 
de sus egercitos. Temim quiso retirarse y aban
donar la p la za ; mas los caudillos Alm orávides 
se opusieron a esta resolución, y  le  aconsejaron
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que en lugar de aguardar a los enem igos eii' 
aquellos muros, saliese al campo, y aceptase la  
batalla que ellos parecían determinados a empe^ 
fiar. Siguióse este aviso, y  se trabó una de las 
mas crudas peleas de cuantas refieren las histo
rias de aquella época. Em pezó el encuentro 
al rayar la  aurora, y duró una gran parte del dia; 
pero habiendo caído muerto en la acción el in
fante D . Sancho, los Cristianos cuya perdida 
era ya inmensa, abandonaron el campo, y la vic
toria se declaró por los AlraoravideSé Alfonso  
murió de la pesadumbre que le  ocasionó esta  

derrota.
Estas alternativas de perdidas y ventajas reci

procas eran continuas en la guerra de Muslimes 
y  Cristianos. L os Alm orávides, vencedores en  
U cles, eran derrotados en Aragón, con perdida 
de uno de sus mas acreditados caudillos. A li 
volvio a España con innumerable caballeria, aso
ló la provincia de T oledo, puso cerco, aunque en 
vanó, a esta capital, se apoderó de Madrid, 
Guadalajara, Talavera y de veinte y  siete for
talezas de aquella comarca, y  al mismo tiempo 
el rei de Zaragoza perdía la vida y la  mayor 
parte de sus tropas a orillas del Ebro, de cuyas 
fortificaciones se hacían dueños los Navarros y 
A ragoneses. Sir ben Bekir estendia el dominio
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de A li desde Badajoz hasta las playas del ocea- 
no> y Sam iro atravesaba victorioso las provin
cias de Aragón y Cataluña aniquilando a cuan
tos Sarracenos le salían al paso. A li salia de 
A frica con la impetuosidad de un torrente, seña
lando con sangre y destrozos su transito desde 
la costa de Andalucía hasta Galicia, y su her- 
hermano Tem ín huía precipitado desde Lérida a 
Granada, con los pocos restos que se habían 
salvado de los aceros enem igos. E sta  fue qui
zas la época mas terrible de aquella guerra que 
duró tantos siglos, y que causó tantos estragos. 
Los estados Cristianos habian salido de su pri
mitiva oscuridad, y podían reparar sus perdidas, 
y contraer alianzas uíUes; los Africanos recibían 
continuos ausilios de las inagotables regiones de 
Almagreb. E l entusiasmo religioso inflamaba 
a  los dos partidos; el odió era im placable; el 
terreno propicio para las sorpresas y  retiradas, 
de modo que apenas había provincia que no 
fuese sangriento teatro de matanza, destrucción: 
y encarnizamiento.

D  5
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Insurrección en Cordoha. Ahdala el MehedL 
Guerra con los Almohades.

í í o  tardaron los Alm orávides en abusar de la  
prosperidad de que gozaban, y  de la sumisión en 
que tenían a las opulentas regiones de Andalu- 
cía. L os que componian la guarnición de Cór
doba llegaron a ser insufribles a los moradores 
de aquella ciudad, pues no solo les robaban sus 
bienes, y destruían sus jardines y  sembrados, 
sino que violaban el asilo de sus casas, y  la ho
nestidad de sus hijas y mugeres. N o  bastando 
quejas, ni venganzas particulares para contener 
la insolencia de aquellos arrogantes Africanos^ 
los vecinos se amotinaron, y tomando de común 
acuerdo las armas, acometieron a sus opresores^ 
mataron a cuantos encontraron dispersos, y como 
se hiciesen fuertes en casas y torres, las cerca
ron y  minaron, y entraron furiosos en ellas, de
gollando a todos los que se les ponían delante. 
L a nueva de este alboroto llegó mui presto a 
Marruecos, y  creyendo A li que era necesaria su 
presencia para, remediar los males que de ajli
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podrían resultar, si las demás ciudades seguían 
tan peligroso egepaplo, pasó velozm ente a Espa
ña, con grandes fuerzas, como lo había de cos
tumbre, y llegó delante de Córdoba, donde en= 
centró al gobernador, y a las reliquias de la 
guarnición, que habían podido salvarse huyendo 
del furor de la muchedumbre. 'L os de la ciu
dad, como tubiesen noticia de esta llegada, 
cerraron las puertas, cortaron las calles que salían 
a la muralla, y se fortificaron y apercibieron 
para un largo y rigoroso sitio. A li los combatió 
largo tiem po, basta que cansados los vecinos de  
las fatigas y  penalidades del cerco, se convinie
ron en  enviar una embajada al rei, haciéndole 
presente la causa de la rebelión, y  rogándole que 
tratase a la ciudad como su y a ; que perdonase 
los exesos cometidos por hombres ofendidos y  
ultrajados, y tubiese presente los consejos de 
justicia y moderación que su padre le  había dado 
poco antes de morir. E l rei dio benigna acogi
da a los enviados, y exigió tan solo que la  ciu
dad pagase una fuerte suma, para indemnizar a 
ios Alm orávides que habían perdido sus bienes 
en  la insurrección. Con esto se calmó aquella 
efervecenda, y el rei hizo su entrada en la  ciu
dad, donde Se detubo pocos dias, por llamarle
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la atención la inquietud que em pezaba a reinar 
en sus estados de Africa.

‘ H abía dado lugar a ella un hombre, de oscu
ros principios, llamado Abdala el M ebedi, que 
empezó a exitar la curiosidad del vulgo por su  
compostura en el vestir, su austera santidad, su 
enérgica predicación, y la libertad y vehem encia  
con que reprendía tos vicios de los reyes y de los 
pueblos. H abiéndose reunido con dos jovenes  
que abrazaron sus doctrinas y se consagraron a 
seguirlo en sus peregrinaciones, entro en Mar
ruecos, y  cuando la m ezquita mayor estaba llena 
de gente a la hora de la oración, se introdujo 
en ella, y se colocó en e l sitio destinado al reí. 
Empezó a predicar, con gran estrañeza de todos 
los concurrentes, y un ministro de la m ezquita  
se le  acercó, y  le  advirtió que alli solo podia 
ponerse e l reí de los M uslim es. Abdala le  

 ̂ volvio el rostro mui gravem ente, y  le  respondió 
con las palabras del K oran: hs templos son solo 
de Dios, y  continuó en su platica, teniendo sus
pensos a todos, y mirándolo todos con admira- 
ración. Como de allí a poco llegase el rei, para 
hacer oración, todo e l pueblo se levantó, salu- 

. dándolo según costumbre, menos Abdala, que 
no se movio del sitio que babia tom ado. Ter-
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minados los ritos, dirigió la palabra al rei, y le 
dijo que remediase los males e  injusticias de sus 
reinos, pues D ios le  pediría estrecha cuenta de 
sus acciones. A li no respondió palabra: pero 
creyéndolo algún santo, de los que se llaman 
marábutes, y  babitán en los desiertos, mandó 
a decirle que si ténia alguna necesidad o nego
cio, le diese parte de ello, para darle favorable 
despacho: a lo que él respondió con gran en- 
tonamiento que sus negocios no eran de' este  
mundo, si no en cuanto trataba de corregir la 
liviandad y  malas costumbres de los hombres,

A li y  sus ministros y cortesanos no bicieron 
mncho caso de este suceso; pero Abdala seguía  
predicando en los sitios publicos, dándose el 
titulo de Mekedi, o conductor, y  atrayendo gran 
muchedumbre de oyentes, entre los cuales había 
no pocos que lo tenían por enviado de D ios, e -  
inspirado por su espíritu. E l rei mandó a sus 
doctores que lo tanteasen y  examinasen, dán
dole su opinión acerca de sus doctrinas y carác
ter : hicieronlo asi, y  todos ellos fueron de dic
tamen que era hombre peligroso y alborotador, 
y que convenía aprisionarlo, para esíorvar que 
conm oviese los animos del vulgo. La agitación 
que produjo esta novedad llegó a tan alto punto 
que A li lo  hizo venir a su presencia, y  le pre-
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gUDtó si era cierto ló que de él Se decía, 
“  I Q ué pueden decir de mi,” respondió, “  si 
no que soi un pobre que anela por la otra vida, 
y nada tiene ni quiere en  esta? yo no tengo 
en este mundo mas negocio que e l mió propio, 
que no es en verdad de éste mundo.” Mara
villóse el rei de esta respuesta, y mandó que 
los doctores disputasen con él en su presencia. 
E l debate fue largo y eru d ito : pero no a satis
facción del rei, n i dé convencimiento para los 
sabios, lóís cuales volvieron a aconsejarle que lo 
asegurase en una prisión, o a lo  menos lo man
dase salir de la  ciudad.

E ste segundo partido pareció el mas humano 
y prudente. Abdala salió de Marruecos con el 
jovén Abdelm um en, a quien habiá dado el tituló 
de T isir, y  ambos se establecieron no mui lejos 
de aquella capital, en una cboza que labraron 
sntre unos sepulcros. A lli acndian a oirlo in
numerables gentes, y tai fama se divulgó de su 
virtud que no tardó en ver en .torno de s i mas 
de mil y  quinientos hombres, dispuestos a se
guirlo adonde fuese, y prontos a obedecer sus 
mandatos. Entonces fue cuando em pezó a 
manifestar su odio a los Almorávides, ponde
rando su irreligión y  liviandad, y a tomar abier
tamente el carácter de enviado de D ios, para
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reformar las costumbres, y encaminar a los hom
bres por el sendero de la verdad y  de la jastieia. 
Crecían su credito, y el numero de sus secuaces; 
y en proporción los recelos de A li y  sus corte
sanos. Por fin, a tanto grado llegó la conmo
ción del pueblo, que e l rei mandó prender y  

cortar la cabeza al M eh ed i: mas él tubo noti
cia secreta de esta orden, y se pasó a Agm at, 
seguido de sus mas fervorosos dicipulos, y  de 
alli a otras regiones mas interiores, habitadas 
por tribus ignorantes y sencillas. Entre ellas 
predicó a sus anchas e l dogma de la  unidad de 
D ios, despojándolo de la metafisica del Koran ; 
la corrupción del m undo; la venida d el M ehedi, 
y por fin, viendo que ya estaban dispuestos los 
animos, como él lo desaba para conseguir sus 
intentos, proclamó guerra a los infieles, y pro
metió victorias y  recompensas terrenas y espiri
tuales a los que siguiesen sus banderas.

Terminada una de estas platicas, con aquella 
vehem ente elocuencia que tanta impresión hace 
en los ánimos del vulgo, se  alzaron diez de sus 
oyentes, y lo  juraron por gefe y  M ehedi, y  se  
ofi*ecieron, con solem nes protestas, a defenderlo 
y ayudarlo, a derramar sangre en su servicio, 
y a pelear contra todos los que se opusiesen a 
sus designios. E n seguida lo juraron otros cin-
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cuenta, y -o tro s  setenta despues, y  de estos 
primeros sectarios formó dos consejos, que 
llamó de los cincuenta y de los setenta; y para 
dar mayor peso a su autoridad, trataba los 
negocios mas arduos con los diez primeros, que  
eran sus ministros; los de menos importancia 
con los cincuenta, y  con los setenta, los faciles 
y ordinarios ; pero reservándose el egercicio de 
la autoridad absoluta, que todos reconocían, y  
a la que todos se humillaban. ^

Con este cuerpo de entusiastas armados, vagó 
por los montes y  desiertos, atrayéndose sus rudos 
y selváticos moradores, de modo que en pocos 
m eses congregó innumerable gentío, que se 
acrecentaba sin cesar, y del que disponía a su 
arbitrio, con la autoridad que le daba el carác
ter sobrenatural de que lo creían revestido. 
V iose por fin a la cabeza de veinte m il hoin- 
bres belicosos y arrojados, y habiendo formado 
de ellos un cuerpo de diez m il escogidos, 
volvio a Agm at, donde hizo su entrada no ya 
como un predicador hum ilde, n i como un doctor 
modesto,, si no como el g efe  de un egercito for
midable, y  de una nación fuerte y belicosa.

A li se hallaba todavía en Córdoba, cuya re
belión apaciguó, como hem os dicho, cuando 
tubo noticia de esta novedad. V olvio acelera-
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damente a Africa, y envió un cuerpo de sus 
tropas contra los Alm ohades, que este era el 
nombre que hablan tomado los sectarios de Ab- 
dala. L os Almorávides estaban lejos de creer 
que las hablan con un enemigo de tanta impor
tancia ; asi que cuando vieron la mucliedambre 
de guerreros que les salieron al paso, se retira
ron, y dieron cuenta al réi de lo que pasaba. 
A li mandó allegar mas tropas, y  dio el mando de 
ellas a uno de sus hermanos. Encontráronse las 
dos huestes, y estando en orden de batalla, una 
enfrente de otra, y a punto de acom eterse, no 
se sabe por qué subito temor, ni qué hubieron 
de ver los de la  vanguardia de Almorávides, 
que todos volvieron de pronto, y huyeron a 
rienda suelta, desordenando y atropellando a 
todo lo demas del egercito, en términos que 
en un punto quedó el campo desbaratado, y  
vencidas sin entrár en acción las tropas reales. 
Pero los Alm ohades les siguieron el alcance, 
haciéndoles grandes estragos, y  apoderándose 
de sus tiendas, armas, riquezas y provisiones. 
Form ose otro egercito ; salio á cam paña; peleó  
con brio, y fue casi aniquilado, y otros dos que 
le sucedieron sin interrupción tubieron la misma 
suerte, con cuyos triunfos envanecido el M e- 
hedi, escribió una carta insolente a los Alma-
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ravides, exigiéndoles supiision y vasallage, y 
amenazándolos con crueles venganzas si a ello 
se resistían. “  Quem arem os vuestros pueblos,” 
les decía, “ asolaremos vuestras ciudades, no 
quedará de vuestras casas, ni de vosotros rastro 
alguno; y sabed que esta  carta servirá de dis
culpa de lo que justam ente padeceréis, pues os 
avisa con tiempo de lo  que os conviene, y  es 
bien cierto que se disculpa quien antes avisa: 
salud, en cuanto la lei permite que os sa lu d e; 
mas ella no concede ni tolera que os demos 
saludo de amistad.”

L lenóse de consternación A li con estos des
venturados su ceso s; escribió a todas las tribus 
que lo reconocían por soberano; congregó 
nuevo eg erc ito ; salio a campaña y fue vencido 
como los anteriores. Tem im , hermano de A li, 
tomó el mando de otra espedicion, y  con ella 
se acercó a los m ontes que a la sazón ocupaban 
los Alm ohades. Í)io  acertadas disposiciones 
para e l ataqne, y cuando sus soldados em pe
zaban a subir aquellas alturas, se desordenaron 
sin saber por qué a la entrada de la noche, 
echándose por las breñas y despeñaderos, con 
tanto terror y confusión que casi todos pere
cieron despeñados. L os Almohades bajaron 
persiguiendo las reliquias del egercito, y  al
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pie de los montes les salio al paso ana divi
sión que venia al socorro de Temiín. E m pe
ñóse la  acción por los Almorávides, que desea
ban vengar la  muerte de sus hermanos: mas 
no pudieron sostener el im petu de los vénce- 
dores, y se retiraron con gran perdida de los 
soldados, y  muerte de ios principales cau
dillos.

D espues de esta victoria, se  retiró el M ehedi 
a Tinm al, fortaleza acomodada por su natural 
disposición para resistir largo tiempo a los eger- 
citos mas poderosos. A l apoderarse de aquel 
pais, repartió las tierras y  casas entre sus com
pañeros, cercó la  ciudad de altos y bien torrea
dos muros, y  en e l monte que la enseñorea ed i
ficó un castillo, de grandes dimensiones y bien 
fortificado, desde el cual dominaba no solo él 
pueblo y  la sierra en que está colocado, sino 
también los campos circunvecinos y  toda su 
comarca. D e  todo resultó un punto tan ines- 
pugnable, que desde é l podía desafiar el poder 
de toda el Africa. La fortaleza y  el monte solo 
teñían dos entradas angostísimas, por las que 
era im posible transitar a caballo, sin el riesgo  
de despeñarse a cada instante. E stos senderos 
estaban abiertos a mano, picados en la peña, y  
flanqueados por un lado de hondos precipicios.
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y por otro de altos y escarpados riscos. En  
partes habla quiebras profundas que intercep
taban el camino, y por las que se abrian paso los 
arroyos que de las cumbres se desprendían; 
encima se transitaba por puentes levadizos, que 
aumentaban la defensa natural del terreno, pues 
una vez levantados, era imposible volver atras, 
y pasar adelante. La longitud de cada una de 
estas entradas era de un dia de camino, y ellas, 
y el m onte que cortaban, eran ramificaciones de 
un inmenso grupo de montañas, que, según los 
escritores Arabes, ocupan una linea de igual 
estension a la que puede recorrer un hombre en  
dos m eses de marcha a caballo. Encastillado  
en aquel sitio, enviaba e l M ehedi sus gentes a 
correr la tierra, y decendian de sus m ontes como 
impetuosos torrentes, entrando en los campos y  
pueblos del rei A li, donde cometían toda clase 
de exesos. L os moradores se quejaban de los 
estragos que sufrían, y pedían al rei que los 
librase de tan crueles enem igos. H abíanse con
sumido ya grandes tesoros en disponer egercitos 
para contener a los rebeldes, y nada se habla 
logrado. P or consejo dé un bandido Andaluz, 
que se hallaba en las cárceles de Marruecos, y  
qüe recibió su perdón por este servicio, se labró 
en las gargantas de los m ontes una fortaleza,
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cuya guarnición pudo estorvar algunas irrup
ciones, y  desbaratar muchas de las partidas 
de Alm ohades que salían a robar la tierra 
llana; pero el mal era demasiado grande, y  no 
bastaban a curarlo remedios parciales n i m ez
quinos.

E n efecto, despues de tres años de descanso 
y preparativos, viendo el M ehedi que su nombre 
era temido por todas partes, creyó que era lle 
gado el tiempo de poner en egecucion sus planes, 
y quiso empezar cercando al reí en su misma 
corte de Marruecos. Para este fin escribió a 
las tribus de su obediencia, mandándoles que se 
uniesen con él en Tinmaí, como lo egecutaiúm  
con tanta prontitud que en pocos dias tenia cua
renta m ilhom bres. Nombró por caudillo a uno 
de los diez de sus primeros dicipuios, llamado 
Á bu Mubamad, y le ordenó que se apoderase 
del imperio de Africa, no pudiendo él mismo 
hacerse cargo de la  espedicion por hallarse a la 
sazón gravemente enfermo. Cien mil Almorá
vides se presentaron en frente de los enemigos, 
y los atacaron, confiados en su m uchedum bre; 
pero la victoria, aunque algún tiempo indecisa, 
se pronunció contra ellos. Perseguidos, y  dis
minuidos por el sable de los fanaticos, se retí-
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raron acia la ciudad, que las tropas de Muha-^ 
mad cercaron con el m ayor,rigor. Como las 
salidas eran frecuentes, y A li no podia recibir 
ausilios de ninguna parte, congregó a sus capi
tanes, para tomar una resolución que pusiese 
termino a tanto apuro. U n  caudillo Andaluz, 
que sabia el modo de combatir de los Alm ohades, 
propuso un plan de operaciones, que fríe despre
ciado por los otros miembros del consejo, pero 
que recibió la  aprobación del rei, quizas por 
que no veia otro medio de salir de sus ahogos. 
E l Andaluz salio con los hombres de su con
fianza, armados del modo que él lo había dis
puesto; penetró en e l campo contrario; se 
aprovechó de su primer desorden; se abrió calle 
por entre las tropas que empezaban a reunirse, 
y vok io  a Marruecos con trescientas cabezas 
de Alm ohades.

T iendo A li que sus enem igos no eran inven
cibles, dio sus disposiciones para una batalla ge
neral, com o se verificó al día siguiente, con tan 
horrible estrago de los sitiadores, que solo se  
salvaron de todos ellos cuatro cientos hombres 
de a pie y a caballo, gracias a  los heroicos es
fuerzos del visir Abdelmumen, en quien se  
vieron aquel dia brillantes anuncios de los altos
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destinos que lo aguardaban. Siguieron el al
cance los vencedores, hasta los muros de Agm at. 
E l M ehedi recibió con desmayo la  noticia de tan 
grave perdida: pero informado de que su visir 
habia sobrevivido a la derrota dijo que su im
perio estaba seguro y empezó a dar nuevas dia
posiciones para la guerra.
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Guerras de Alfonso de Aragón, Tagfin en 
España. Continuación de la Historia de 
los Almohades, Ahdelmumem. Tagfin en 
Africa.

Mie n t r a s  llamaban la atención de A li el en
grandecimiento y la inquieta ambición de sus 
nuevos enem igos, los Cristianos que vivian som e
tidos al yugo de los Sarracenos en España man
tenían secreta inteligencia con los de Aragón, y  
por las noticias que les daban acerca de lá posi
ción, numero y  operaciones de sus tropas, les 
facilitaban las ocasiones de atacarlos oportuna
m ente, y  de causarles continuas y graves per
didas. Los Cristianos de Granada escribieron 
al rei A lfonso de Aragón ofreciéndoles la  pose
sión de aquella provincia y de sus costas, y aun
que al principio fueron desechadas estas propu
estas, de tal modo insistieron en sus ofertas de  
hombres, armas y otros socorros, y con tan 
lisongeros colores le pintaron la  feracidad del 
pais, y  la fuerza de sus posiciones, y  la riqueza
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de'sus productos, que A lfonso se decidlo a em
prender aquella éspediciou, con cuatro mil cabal
leros que juraron seguir su estandarte, y no 
volver jamas la  espalda al enem igo.

P ú sose en marcha, y se acercó a Valencia, 
y otras plasias de aquella provincia, haciendo 
inútiles tentativas para ocuparlas, pero recogi
endo entre tanto gran numero de Cristianos, de 
los países ocupados, que al tener noticia de su 
proximidad, salían armados a juntarse con sus. 
huestes, y lo informaban de los preparativos de 
defensa que hacian los M uslimes. D e  este  
m odo transitó por Murcia, Baza, y otros popu
losos distritos, y llegó en frente de Granada, 
con tan respetables fuerzas, que los babitentes 
Sarracenos se creían en grave peligro de caer 
en sus manos. Mas no entrando en sus planes 
atacar aquella capital, o no atreviéndose a cercar
la, viéndose tan lejos de todo socorro y punto de 
apoyo, levantó d  campó, y em pezó a  recorrer 
en varias direcciones el país, haciendo mucho daño 
a los pueblos, y tomando ricos despojos. Los 
Almorávides, que lo seguían en gran numero, 
dispusieron acom eter a la vanguardia de los 
A ragoneses, que iba harto .separada del cuerpo 
principal, y  lo  hicieron con tanto im petu y  
acierto, que la arrollaron, y  forzaron a abandonar 

TOMO I I .  E
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el campo y los bagages. Informado A.Ifonso 
de lo que pasaba por los fugitivos, ordenó su  
gente, y atacó de pronto con cuatro columnas 
de caballería a los desordenados vencedores, ven
gando tan cruelmente el primer descalabro, que 
no les quedaron ganas de volver a inquietarlo.

Continuó su marcha acia la  costa, hasta lograr 
el designio que babia -formado de embarcarse 
en el M editerráneo, y com er de los peces que en  
aquella mar se crian ,* volvio a las inm ediaciones 
de Granada, se detubo y fortificó en un pueblo  
de la .vega , y cuando lo tubo "a bien se retiró a  
sus estados, por el mismo camino que babia 
traido. Q uince m eses duró esta espedicion, la 
cual dio lugar a que los M uslim es conociesen el 
espirito hostil de sus subditos Cristianos, y  lo  
que de ellos podían temer, si se les presentaba 
ocasión de alzar el estandarte de la rebeldía.

Tan graves eran estos temores de los cau
d i l l o s  Almorávides, que uno de los mas conde
corados y respetados de ellos, pasó a Marruecos 
a informar a A li de aquella novedad, y  a pre
guntarle lo que couvéndria hacer para evitar los 
males que de alli podían originarse. A li m andá 

, que se internasen los Cristianos de las fronteras, 
y pasasen a los pueblos centrales de Anda- 
lucia, y  que fuesen enviados a A frica los que
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teoian comunicaciones con los egefcitos de su  
nación. L levóse a efecto esta medida, y  de  
sus resultas pasaron a M equinez y Sale muchas 
familias Cristianas, de las que no pocas pere
cieron con la mudanza de tierra y clima.

o satisfecho con estas precauciones, y  ha
biendo quedado las tropas Africanas de España  
sin caudillo de la familia real, por haber muerto 
en Granada Tem im , tio del rei, dispuso este que 
su hijo Tagfin pasase a la  peninsula, con cinco 
m il caballos Almorávides, y orden de llevar ade
lante con el mayor celo la guerra contra Cris
tianos. E ste  nuevo gefe entró por tierra‘de 
Toledo, mientras los tercios Castellanos que 
huian de su encuentro, penetraban hasta M erida. 
llevando todo a sangre y  fuego, y esitando uni
versal terror en aquellas provincias. Acudió  
Tagfin con sus Almorávides para amparar la 
tierra, y  llegando a comarcas de Badajoz se  
encontraron los dos egercitos, no lejos del cele
bre campo de Zalaca, donde su abuelo babia 
antes vencido a los Cristianos. Cuando estu- 
bieron unos a vista de otros, ordenó el principe 
su tropa con mucha destreza, pues aunque joven  
sobresalia en la inteligencia de cosas militares. 
Em pezó la acción con ruidosa gritería de los 
M uslimes, y  se sostubo con igual em peño por

E 2
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ambos lados, durante una gran parte del día ’ 
pero al anochecer aflojaron algún tanto los Cris- 
tianos, y como sus enem igos proclamasen al ins
tante victoria con gran estrepito, se  creyeron 
totalmente vencidos, decayeron de animo, y 
corrieron desordenados, pereciendo cuantos que
daban al alcance de sus perseguidores.

A penas había gozado Tagfin algunos dias de  
reposo en los muros de Córdoba, cuando tubo 
noticia de otra irrupción de los Cristianos, que 
parecía mas seria que la anterior. K o  quiso sin 
embargo salir a campaña sin consultar a los cau
dillos de sus tropas regulares, y a las tribus que 
desde Africa habían seguido sus banderas, y  
manifestándose todos deseosos de pelear, salio 
a marchas forzadas, para evitar que e l enem iga  
se apoderase de los -fuertes a  que s e  dirigía. 
Logró cumplidamente su obgeto desalojándolos 
de los que ya tenían en su poder, tomándoles 
sus tiendas y bagages, y  rompiendo las cadenas 
de un gran numero de prisioneros M uslimes, 
D e  resultas de esta victoria, recobró Tagfin 
treinta castillos importantes, aseguró las fronte
ras, y dio cuenta a su padre del éxito de la es- 

pedicion.
E n  Africa, pasados tres anos de quietud, por 

que el M ehedi no se sentía con fuerzas para sa-
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lit* de SU inespugnable cuartel general, volvio a 
encenderse la guerra con nuevo furor. A bdel- 
mumen salió con treinta mil hombres, a tierra de 
Marruecos, y A li se  puso en estado de hacerle 
frente. H ubo entre ellos grandes batallas y  
sangrientas escaramuzas, que duraron ocho dias, 
y al fin los Alm ohades vencieron a los Almora» 
vides, y los persiguieron, despedazándolos por 
aquellos campos hasta la capital, donde se refu
giaron los restos del egercito vencido. Cuando 
los vencedores volvían a Tinmal, salio a recibir
los el M ehedi, y despues de haberse informado 
de sus hazañas, y elogiado su valor, mandó que 
todo el pueblo se reuniese en la mezquita, para 
darle e l adiós postrero. Maravilláronse todos 
de esta resolución, porque no creían que pensa
se en dejarlos: otros, viendo como habla creci
do su enfermedad, recelaban que la despedida  
fuese para el otro mundo. Congregados en el 
tem plo cuantos en él cabían, subió el caudillo al 
pulpito, y despues de exortarlos a que creyesen  
en  un solo D ios, les anunció con grandes señales 
de ternura su proxima m uerte. Lloraron todos 
al oir estas palabras y  él los consoló con gran 
serenidad y filosofía, manifestando al mismo tiem 
po su desprendimiento de las cosas de la vida, y  
sus deseos y esperanzas de gozar mui en breve
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de las recompensas celestiales. Su  enfermedad 
se agravó en efecto, y  puso termino a su ex is
tencia pocos dias despues de la escena que aca
bamos d e  referir. L a muerte de este hombre 
estraordinario produjo una aflicción general en la  
turba innumerable que se habia alistado bajo 
sus banderas. Sus cómpañeros, que eran cua
tro, de los diez primeros que adoptaron su doc
trina, por haber muerto los otros en la guerra, 
convinieron en confiar el- mando a uno solo, pa
ra que mas fácilm ente los gobernase y  mantu- 
biese en  el estado que con tantas fatigas y  san
gre habían establecido. Tubieron su  consejo  
con los principales personages de la nación, y 
todos por común consentimiento, eligieron por 
su rei y señor, y por califa o principe de los cre
yentes al visir Abdelm um en, el amigo intimo del 
M ehedi, a quien tantas veces habla honrado 
este en presencia de todos los demas, aseguran
do que mientras él viviese nada temía de la 
suerte del imperio. La jura del nuev<? gefe fue 
celebrada con gran solemnidad, manifestándose 
todos satisfechos de su elección, y  prontos a se
guirlo cou las armas en las manos.

Sus primeras providencias se dirigieron al 
buen gobierno de sus estados, y  al arreglo d élas  
tribus que lo habían reconocido como señor, y
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cia ni al orden social. E n  seguida pensó en las 
cosas de la guerra, queriendo consumar los pla
nes de su predecesor, y esterminar a los A lm o
rávides, y habiendo escrito a los gefes de su 
gente para que la apercibiesen a entrar en cam
pana, reunió un cuerpo escogido de treinta mil 
hombres, y entró en el territorio enem igo, ocu
pando ciudades y provincias, unas por fuerza de 
armas, y  otras por el terror que inspiraba su  
nombre, y que obligaba a los habitantes a pres
tarle obediencia, y a convidarlo con el ínando.

Como la fortuna de las armas fuese tan con
traria al rei A li y  a sus caudillos, y  se hallasen 
esaustos sus tesoros, invadidas sus provincias y  
atemorizados sus subditos, le  aconsejaron los 
hombres más cuerdos de su corte que declarase 
por futuro sucesor de su imperio a su hijo el 
principe Tagfin, cuyas victorias le habian adqui
rido estraordinaria celebridad. P asó  este por 
orden del rei a  Marruecos, interrumpiendo la 
serie de sus triunfos, y  dejando en los dominios 
Españoles el germen de los males que debian 
desarrollarse y  cundir en su ausencia.

Con su  llegada se reanimaron las esperanzas 
de los Alm orávides, y  prontamente hicieron  
cuantos sacrificios podían para dar al principe
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una Ocasión señalada de castigar la  osadia de los 
reb eld es; pero a pesar de tener consigo la flor 
del egercito de E spaña, y  cuatro m il Cristianos 
Andaluces, que lo servían con celo, y  maneja
ban con destreza toda suerte de armas, la fortu
na se le manifestó contraria en las primeras espe- 
diciones. E l rei A li, como viese fallidas sus es- 
peranzas> y no recibiese sino nuevas de venci
mientos y derrotas, tomó de ello tanto pesar, 

_q u e cayó gravem ente enfermo, y  murió en M a
rruecos, despues d e  un remado d e cerca de cua
renta años. Proclam ado Tagfln por los pueblos 
de Africa y E spaña, y  aprovechándose del pri
mer entusiasmo que produjo su elevación, levan
tó numerosas huestes, y salio contra los A lm o
hades, alcanzándolos en una de sus destructoras 
correrlas, rodeándolos con su caballería, y ha
ciendo en ellos tan sangrienta destrozo, que  
Abdelm um en tubo que buscar asilo en  las mas 
asperas sierras de T elencen , donde se defendían  
los suyos al abrigo de los riscos y fragosidades, 
sin osar bajar a  la  llanura que sus enem igos 
ocupaban. Aum entáronse estos con la inume- 
rable muchedumbre que d e  lo interior d e Africa  
acudió al socorro de Tagfin, y que estendida 
por aquella dilatada campiña amenazaba con des
trucción y muerte a los vencidos A lm oh ad es;
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pero Abdelmumen observaba desde las empina
das rocas cnanto pasaba en los llanos, y  no pa
recía que lo amedrentasen tantos enem igos, ni 
que desconfiase de la victoria que una sola vez  
babia sido infiel hasta entonces a sus banderas.

V iéndose tan superior en numero, y  observan
do que los Alm ohades no estaban dispuestos a 
salir de aquellos naturales retrincheramientos, 
mandó Tagfin que una parte de las tropas ligeras 
subiese a la sierra, y em pezase a molestarlos. 
Ellos se defendieron con em peño, y desbarata
ron a los primeros cuerpos que los acom etieron; 
y como los soldados que los componían habían 
esperimentado gran fatiga al subir por las aspe
rezas, muchos de ellos no pudieron resistir e l  
em puge de los contrarios, y  cayeron despenados 
por los tajos y precipicios. Los que esto pre
senciaron, retrocedieron llenos de pavor, y lo es
parcieron en el grueso del egercito, de manera 
que no fueron parte el valor y  destreza del rei, 
ni los esfuerzos de sus caudillos a mantener en 
orden a la multitud, que huyó vencida mas de 
su propio temor que del acero enem igo. Los 
Alm ohades se aprovecharon de este espanto, y 
mataron mucha gente de los A lm orávides, y los 
persiguieron a lanzadas por aquellas vegas.

D espues de esta desgraciada batalla, escribió
E 5>.
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el rei a, todas sus provincias, pintándoles eí 
aprieto en que se  hallaba como anuncio de una 
calamidad que debía sumir en miseria y desola
ción a todos sus dominios. Sus subditos se  
prestaron con pronta resignación a nuevos sacri
ficios, y  en poco tiempo se  vio a  la cabeza de 
innumerables guerreros, que acudieron de diver
sos puntos, con inmensa provisión de rebaños, y  
con vivos deseos de dar el ultimo golpe a un 
enem igo que los babia privado de todo reposo y  
seguridad. Abdelm um en justam ente intimida
do al ver tan irresistible masa de combatientes, 
movio su campo, y  Tagfin lo siguió con su eger- 
cito, procurando atajarlo a cada paso,: y obligarlo 
a venir a batalla. Tanto lo importunó esta per
secución que al fin tomó el partido de aventurar 
un encuentro.

P ero como era tan inferior en numero, trató 
de disponer sus tropas de manera que su caba
llería pudiese obrar cuando la ocasión lo requi- 
riesej y  quedar defendida en caso de aprieto. 
Para esto formó de todo su egercito un gran 
cuadro, cuya linea esterior se componía de los 
hombres mas robustos, armados de largas picas, 
que servían como de muro para resistir al impetu 
de los caballos; seguían los ballesteros y hon
deros, y  en medio quedaba un espacio vacio para
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la caballería, cou calles abiertas por los lados, 
por donde podía entrar y salir sin estorvo. E m 
pegó el ataque, y los cuerpos primeros de los 
Alm orávides fueron rechazados con perdida. 
L a caballería de los A lm ohades se aprovechó de 
este reves, y salió por ambos costados, rom
piendo por las filas enem igas, y volviendo al 
centro del cuadro, cuando estas se rehacían y los 
atacaban. D e  este modo pelearon todo el dia, 
hasta que Tagfin, viendo el gran descalabro de  
los suyos se retiró a T elecen , desconfiando ya  
de la fortuna de sus armas. Los contrarios lo 
siguieron, y  no pudiendo apoderarse de aquella  
plaza, pasaron a sitiar Oran, en cuyo puerto ha
bía resuelto Tagfin embarcarse para España, en  
caso de no quedarle otro recurso. Conociendo 
la importancia de aquel punto, acudió a soste
nerlo, rompiendo por e l campo de los sitiadores, 
y empeñando con ellos acciones sangrientas y 
ostinadas. Pero como viese que el cerco iba 
largo, y que cada dia se engrandecían mas los 
Alm ohades, perdió toda esperanza de conservar 
el trono de Marruecos, y  montado en una de sus 
mejores yeguas, se salio de noche de la ciudad, 
con dirección al puerto donde estaban apercibi
das sus naves. Era la noche mui oscura, y  el 
rei iba harto turbado, y tem eroso de caer en
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manos de los enem igos, por estar e l puerto algo  
distante de la ciudad. A l llegar a un profundo 
barranco, espantada la yegua del ruido del mar, 
y de las lóbregas tinieblas de aquel sitio, se des
peñó con el g in ete , y  ambos cayeron destroza
dos a lo hondo del precipicio. L os Almorávi
des no supieron esta  catástrofe si no por boca d e  
sus enem igos ; y  con esto cayeron d e  animo y  
entregaron la plaza despues de una larga re
sistencia, a que puso termino la sed, de que mu
rieron m uchos soldados y  habitantes, por haber 
cortado los sitiadores todos los conductos que 
llevaban el agua a la ciudad.

Guando llegaron a  M arruecos estas funestas 
noticias, el divan proclamó rei a A b a Ishak, hijo 
de Tagfin, que un mes antes habia sido jurado 
principe heredero de la corona. P ero el reino 
se dividió en dos partidos, uno de los cuales de
fendía los derechos de aquel monarca, y  otrOj 
las pretensiones de un pariente suyo. E sta  dis
cordia fue m ui favorable a las empresas de Ab- 
delm um en, cuyas tropas se apoderaron de 
T elencen, despues dn un largo cerco, y  como la 
defensa fuese ostinada, se  vengaron en sacrificar 
a su venganza, toda la guarnición, y todo el 
vecindario. D etubose alli siete m eses, durante 
las cuales, sus soldados cebaron su codicia en el
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saqueo de la  ciudad, de la que el vencedor pasó 
a M equinez, que le abrió las puertas, y de alli 
a F ez , población riquisima, gobernada por un 
tio del rei. Empezaron las operaciones del sitio, 
con sumo acierto e  intrepidez de parte de los 

_ Almorávides, y tanto arrojo y  tenacidad mani
festaron, que Abdelm um en creyó preciso usar 
de un arbitrio estraordinarío para reducirlos. 
Con este fin mandó formar una gruesa estacada, 
y atajar con ella el rio que entra en la ciudad. 
Ayudaba a su  proposito la natural disposición 
del terreno, que es un hondo valle o cañada ; y 
represada con aquel ostaculo la corriente, se  
formó un estanque dilatadísimo, que aumentaba 
sin cesar con la detención de las aguas. L e 
vantáronse a tanta altura que se  derramaban por 
los campos, y buscaban nuevos cauces. E nton
ces mandó Abdelm um en romper la estacada, y  
fue a dar la inundación con im petu y horroroso 
estruendo en los muros de la ciudad, y se llevó v 
arrancó hasta los cimientos de una parte de ellos, 
destruyendo también la s , casas, puentes y edifi
cios de lo interior. Acudió la guarnición, atro
pellando aquellos ostaculos, a los puntos mas 
amenazados, y  desde las ruinas estubo defen
diéndose mientras la caballería atacaba a los 
sitiadores que no la aguardaban. A si permane-
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cieron muchos dias, hasta que un traidor facilitó la 
entrada de los Almohades, dando apenas tiempo 
a que se salvase el principe gobernador. Salé 
y Mequinez se rindieron poco despues. Abdel- 
mumen se dirigió a dar el ultimo golpe al poder 
de los AlmoravideSj y puso sitio a su capital.

Previendo que la empresa seria larga, situó 
el campo en un monte vecino, y empezó a edi
ficar en él una ciudad para abrigo y defensa de 
sus tropas. Labró en medio de ella una mez
quita, desde cuya empinada torre se descubría 
toda la estension de Marruecos; dispuso dentro 
del recinto apartadas estancias para las dife
rentes tribus que lo seguían, y aprovisionó los 
almacenes con inmensos repuestos de viveres. 
Despues de algunos dias de descanso, mandó 
dar el primer ataque a la pía ZSj 0̂J8.Ílá̂ O en 
emboscada un cuerpo escogido. Las huestes 
mas aguerridas de la guarnición salieron a 
pelear en campo abierto, y trabada la lucha, 
empezaron a ceder los Almohades, y a perse
guirlos los enemigos, hasta llegar a la celada. 
Entonces salieron de pronto los que en ella 
estaban ocultos, y cargaron con tanto brío, que 
los Almorávides se replegaron acia las puertas 
de la ciudad, perdiendo mucha gente en la re
tirada. En las puertas fue mayor el destrozo.
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por la estrechura, y apresuramiento de los per
seguidos. Escarmentados de este mal suceso, 
los Marroquíes no intentaron nuevas salidas, y 
como los Almohades se apoderaron en aquel 
tiempo de Tánger, empezaron a escasear los 
viveres en la capital, a cuyos muros se habían 
refugiado ios habitantes de la provincia. Fue 
creciendo la necesidad hasta comer las bestias 
mas inmundas, y los hombres unos a oíros. Las 
calles y plazas estaban llenas de cadáveres ; los 
vivos parecían . espectros, y por todas partes 
reinaba el silencio de la muerte. Mas de dos
cientas mil personas perecieron en esta horrible 
catástrofe. Al fin unos Cristianos Andaluces, 
que servían en la caballería, tubieron secreta 
inteligencia con Abdélmumen, y concertaron 
que le darían entrada por una. de las puertas 
principales, el dia en que se acercase a escalar 
los muros. Dispúsose lo necesario para el 
asalto; arrimáronse las escalas, sin estorvo, y 
los sitiadores entraron en el recinto, como ra
biosos lobos en redil de timidas ovejas. La 
defensa en lo interior fue corta: solo hubo 
alguna resistencia en el alcazar, donde estaba 
el rei Abu Ishak, con los principales caballeros, 
y toda la nobleza y caudillos de los Almorá
vides. Duró la matanza en la ciudad desde el
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amanecer hasta la noche, sin que bastasen a 
desarmar a aquellos implacables verdugos los 
gritos y las lagrimas de sus victimas. Tomado 
el alcazar, sacaron de él al rei, y a sus mag
nates, y los llevaron a la ciudad edificada por 
Abdelmumen, donde se hallaba él con los suyos. 
Al ver llegar aP  desventurado monarca, tubo 
piedad de sus juveniles años, y de su cruel in
fortunio, pero uno de sus ministros le aconsejó 
que le quitase la vida, y no déjase crecer al león 
que con el tiempo podría destrozarlo. Cuando 
los prisioneros estubieron humillados a sus pies> 
el rei le pidió misericordia, mas uno de los gefes 
Almorávides, pariente cercano suyo, escupién
dole en la cara, le dijo: “  miserable, ¿ por ven
tura piensas que estás delante de un padre amo
roso que se apiadará de tí ? Sufre como hombre 
que esta fiera no se aplaca con lagrimas, ni se 
harta de sangre,’’ Estas razones enojaron al 
rei de los Almohades, y en el ardor de su colera 
mandó dar muerte al rei Abu Ishak, y a todos 
los persooages que con él venían.

Asi acabó el imperio de los Almorávides, que 
en tan pocos años habia llegado a tanto engran
decimiento, dejando su puesto a otro destinado 
a pasar por las mismas rapidas vicisitudes.



CAPITULO IX .

Los Almohades en España.

E spa ñ a , desde la salida de Tagfin, era un 
vasto campo de batalla en que luchaban con 
tenaz porfia los partidos mas encarnizados, los 
intereses mas opuestos, y las mas desenfrenadas 
pasiones. Alzáronse en Algarbe dos predicE» 
dores fanaticos, y empezaron a sucitar a los 
pueblos a tomar las armas contra los Almorá
vides. Creció con increible celeridad esta fac
ción, y en breve pudo hacerse dueña de plazas 
importantes, y poner en el campo huestes nu
merosas. Córdoba, Yalencia, Murcia, Malaga, 
Granada y Almeria se alzaron contra sus gober
nadores y rompieron el yugo del rei de Marrue
cos; mas no por esto gozaron de paz ni inde
pendencia, por que las facciones peleaban entre 
si, y la  autoridad pasaba sucesivamente a manos 
de los mas fuertes. Solo se hablaba en aquella 
desventurada época de monarcas depuestos al 
dia siguiente de su entronizamiento; de conspi
raciones tramadas contra los que habian usur^
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pado el poder; de batallas entre los Almora- 
vides, y sus enemigos, y del desorden, y ruina, 
y destrucción que debian ser los resultados de 
semejante anarquía. Aprovecháronse de ella 
los Cristianos, y atacaban a los Muslimes de 
todos los partidos, penetraban en las provincias 
mas remotas de sus fronteras, y les ganaban 
sangrientas batallas, siendo la mas famosa de 
aquel tiempo, la que se dio en los campos de 
Albacete, en que pelearon los mas diestros y 
acreditados campeones Cristianos y Muslimes, 
y en que muertos los dos caudillos del egerciío 
de los ultimos, ganaron los primeros una de las 
mas señaladas victorias que se mencionan en 
sus anales.

Lo que mas podian hacer en estas criticas 
circunstancias los gefes Almorávides era correr 
las provincias, exortar a los pueblos a la unión 
y obediencia, y cuando no valia la persuasión, 
emplear la fuerza donde no hallaban un numero 
formidable de enemigos. Uníanse con los 
Cristianos, para sostener por algún tiempo mas 
su vacilante imperio, y de este modo les daban 
nuevas ocasiones de ensanchar su territorio, y de 
grangearse nuevos apoyos en los pueblos.

Entonces fue cuando los Almohades pusieron 
por primera vez los pies en España. Abdel-
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mumen mandó que su caudillo Abu Amran 
pasare con diez mil caballos y doble infantería 
el estrecho, y ocupase los puntos mas intere
santes de Andalucia. Desembarcó este egercitp 
sin ostaculo, y puso sitio a Algeciras, ante cuyos 
muros vinieron a reiinirsele muchas huestes de 
Algarbe. Los sitiados, viendo que no se les 
ofrecía seguridad alguna, rompieron el campo 
enemigo, se abrieron paso a lanzadas y huyeron 
a Sevilla. Algeciras, y en seguida Gibraltar 
cedieron a los invasores, y poco despues Xerez 
los recibió en sus muros mas bien como liberta
dores que como contrarios. Abdelmumen es
cribió a esta ciudad felicitándola por su obedi
encia y sumisión, ofreciéndole su especial patro
cinio, y concediéndole grandes privilegios y 
esenciones. Sevilla, cansada del dominio de 
los Almorávides, se entregó sin resistencia: lo 
mismo hicieron Malaga, y los principales pueblos 
de su distrito.

Entre tanto. Aben Gañía, uno de los caudillos, 
que aprovechándose de la anarquia universal, 
habían reunido cuerpos considerables, y se alza
ban con las provincias, aliado con los Cristianos, 
se acercaba a Córdoba, y se apoderaba de sus 
muros. Pudo estorvar al principio que las tropas.
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Cristianas entrasen en la ciudad, pero al fin no 
pudo resistir a sus deseos, y les abrió las puertas. 
Mas cuando supieron estos los progresos que 
hacian ios Almohades, tubieron por mas seguro 
retirarse, conservando la fortaleza de Baeza, con 
la que podian defender las fronteras de los 
dominios de Toledo. Aben Gania; quedó en 
Córdoba, egerciendo, la suprema autoridad; el 
pueblo lo aborrecía, por su amistad con los 
Cristianos, y apurada ya su paciencia, reconoció 
por gefe a Muhamad ben Ornar, con consenti
miento del mismo Aben Gania, que disimuló su 
rencor, y quiso aparentar moderación y des
prendimiento. Muhamad ben Ornar se negó a 
ocupar el puesto a que lo llamaba la voz pu
blica ; mas viéndose obligado a ceder, sufrió que 
lo proclamasen, y al dia siguiente desapareció 
de la ciudad, dejando una declaración escrita en 
que se despedia de los Cordobeses, porque no 
quería esperar que la instable rueda de la for
tuna lo precipitase de la cumbre a que lo hablan 
hecho subir por fuerza.

Los Cristianos, favorecidos de sus alianzas 
con los Muslimes del partido de Aben Gania, y 
de los muchos descontentos que se reunian a 
sus banderas, penetraron hasta Almería, acau»
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dillados por el rei Alfonso, mientras Raimundo 
de Barcelona bloqueaba la plaza por mar, con 
una numerosa escuadra. Los sitiados, aquejados 
por el hambre, se rindieron por capitulación y 
Alfonso plantó las banderas de Castilla en las 
orillas del Mediterraneo.

Los Almohades, dejando para mejor tiempo 
hacer la guerra a este enemigo, se encaminaron 
a Córdoba, y le pusieron cerco, no ostante Ja 
Oposición de Aben Gania en el camino, y la 
tenaz defensa que hizo de los muros de aquella 
capital. Cuando se graduaron tanto sos aprietos, 
que ya le pareció imposible prolongar la resis
tencia, se salió disfrazado de la plaza, mientras 
las tropas opuestas, estaban empeñadas en una 
escaramuza, y pasó a Granada, con animos de 
hacer nuevos armamentos, y salir a campaña 
con nuevos aliados. Las tropas de Abdelmumen 
se apoderaron en seguida de la ciudad, siendo 
esta la señal de que otras Ies prestasen home- 
nage. Aben Gania, viendo que no bastaban 
sus fuerzas para contener a los Almohades, 
volvio a implorar el socorro de Alfonso, con 
cuya caballería y los restos de los Almorávides 
que se le juntaron, aguardó a los enemigos en 
la vega de Granada. Allí aventuró un encu-
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entro general, en el que recibió muchas heridas, 
de que murió pocos dias despues.

Privados de este gefe, las Almorávides se 
pusieron bajo el amparo de Alfonso, y unidos 
con sus huestes, y mandados por este rei en 
persona, sitiaron a Córdoba, talaron sus campos, 
y no osando asaltar los muros, aguardaron que 
el hambre y el cansancio rindiesen la constancia 
de los vecinos.
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Peinado de Ahdelmumen en Africa.

E l gefe de la nueva nación que iba ocupando 
poco a poco en España los dominios conquistados 
por los Almorávides, dueño de Marruecos y de 
las principales ciudades de aquel estado, hizo 
dos campañas feKces contra algunas tribus re= 
beldes, y se dedicó, de vuelta de estas espedí- 
clones, a reparar los graves danos que babia 
sufrido la capital de su imperio. En el palacio 
principal, labró una mezquita mayor y mas mag
nifica que la mejor que babia en la ciudad en 
tiempo de sus predecesores. Construyó en ella 
unos pasadizos o galerías de estraña labor, por 
los que podia entrar y salir sin ser visto, y que 
comunicaban con los subterráneos de su alcazar. 
La tribuna que ocupaba en la mezquita era de 
las mas preciosas maderas de oriente, y las 
chapas, abrazaderas, barretas, clavazón, y tor
nillos, de oro macizo, trabajado con estraordi- 
nario primor. Pero de todas las preciosidades 
con que hermoseó su corte, la mas admirable
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era una casa portátil de madera, de tan vasta 
estension que cabían en ella mil hombres, y era 
mas singular todavía por su estructura y meca
nismo. Tenia seis alas que se alzaban con 
goznes, y estos y las ruedas no hacían el menor 
ruido, cuando se movían espontáneamente y a 
compás, en las direcciones convenientes. Fue 
autor de estas maquinas, y de otras no menos 
curiosas que había en la mezquita, un ingeniero 
Malagueño, el mismo que dirigió las obras de 
la fortificación de Gibraltar,

Mas el rei no descuidaba las empresas utiles 
mientras daba tanto esplendor a su corte. Fo
mentó la agricultura, dando el egemplo a los 
ricos hacendados, en una vasta huerta que plantó 
cerca de Marruecos, y en que crecían infinitos 
arboles frutales, y otras plantas raras y pre
ciosas; fundó escuelas y hospitales; construyó 
puentes y acueductos, y procuraba remediar por 
todos los medios que estaban a su alcance los 
males de la guerra.

Fstando empleado en estas pacificas tareas, 
recibió varias embajadas de Andalucía, convi
dándolo a pasar personalmente a España, para 
socorrer a Córdoba, cada vez mas estrechada- 
por los egercitos Cristianos, y terminar con su 
autoridad y sabiduría los males que agoviaban
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pais. Oyó con benignidad estos ruegos, 
y prometió satisfacer los deseos de los Anda
luces ; mas antes debia pensar en los negocios 
dé sus reinos, y en los disturbios que empezaban 
a manifestarse en ellos, por que el rei de Bugia, 
que se habia declarado su tributario, alzó de 
pronto el estandarte de la rebelión, y desafió su 
poder con un gran egercito. Abdelmumen, des
pues de una marcha rapidísima, hecha con la 
mayor cautela y silencio, se ofreció de pronto a 
yista de su adversario, y en una sola batalla lo 
obligó a reconocer su inferioridad. Cuando lo 
vio vencido, y sin apoyo, lo llevó consigo a 
Marruecos, le dio una habitación magnifica, y lo 
trató con el mayor aprecio y distinción.

Terminada esta espedicion, y convencido de la 
necesidad de tener una nobleza ilustrada, guer
rera, y adicta a su persona, fundó un colegio 
para tres mil jovenes, hijos de los primeros per- 
sonages del estado. La organización de este 
establecimiento no deshonraría a naciones y 
épocas mas ilustradas. Los Hafites, que asi 
sé llamaban aquellos mancebos escogidos, apren
dían la filosofía que habia ensenado el Mehedí, 
se egercitaban en todos los egercieios militares, 
y navales, y se agilitaban y fortificaban con la 
natación, la lucha, la carrera, y oíros juegos

TOMO II .  p
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atléticos. Había entre los discipulos trece hijos 
del rei que se distinguian por su sabiduría, mo
deración y destreza.

Uno de ellos, llamado Cid Abu, pasó a Es
paña con una espedicion, mandada por Habu 
x\fas, cuyo obgeto era sacar de manos de los 
Cristianos la ciudad y puerto de Almería. P ú
sose el cerco, y empezaron las operaciones, que 
desde el principio inspiraron gran recelo a los 
sitiados. El mismo Cid Abu dispuso la cons
trucción de una cerca eu torno de la plaza, 
que no dejaba entrada ni salida si no es a las 
aves. Acudieron formidables tropas de Mus
limes y Cristianos, y alzaron otro muro enfrente 
del de los sitiadores, dando lugar a que se tra
basen todos los dias reñidos encuentros, para 
estorvar = y proteger los trabajos, hasta que la 
constancia de los Almohades fatigó a sus ene
migos, obligándolos a separarse y dividirse. Mas 
no por esto habia esperanza de que cediese la 
plaza, que cada dia se mostraba mas inatacable 
V fuerte. Cid Abu la rindió por fin, despues 
de haber dispuesto un bloqueo marítimo que le 
cerró todas sus comunicaciones.

Poco antes de este suceso dispuso Abdel- 
mumen la declaración y jura del futuro sucesor 
del imperio de los Almohades, y para dar a este
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acto toda la solemnidad que requería, congregó 
en su corte a todos los gobernadores y perso- 
nages de las provincias. Recayó su elección en 
su hijo Cid Muhamad, y al mismo tiempo repar
tió el gobierno de sus estados, en sus^ otros 
hijos, nombrándoles por consegeros a los hombres 
mas doctos y seguros de su corte. En esta 
Ocasión dio nuevas pruebas de su amor a la ilus
tración, y de su afición a las letras : pues como 
los doctores fanaticos de Marruecos hubiesen 
mandado quemar los libros de caballería, pro
hibió que se egecutase este designio, y dispuso 
que se fomentase la publicación de novelas y 
cuentos, y todos los ramos de literatura amena.

Los Cristianos de Sicilia, sabiendo cuan en
golfado éstaba el réi en estas tranquilas faenas, 
prepararon una espedicion, desembarcaron en 
Africa, y se apoderaron por fuerza de Mahedia. 
Abdelmumen escribió a las provincias, congregó 
su egercito, y se puso en marcha desde Sale. 
El orden que se seguia en esta jornada acredi
taba el espíritu de orden, la regularidad y la 
magnificencia que lucían entre las eminentes 
prendas de aquel hombre estraordinario. Rbm- 
piase la marcha a la hora de la primera oración: 
es decir, poco despues de lucir el alba. Para 
ponerse en movimiento se daba la señal en un

F 2
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enorme tambor de quince codos de largo, y de 
una madera mui sonora, que para que se oyese 
bien de todo el egercito, se colocaba en alguna 
altura inmediata^ Empezaban a desfilar las tri
bus, oadá cual siguiendo a su bandera, y acom
pañada de los camellos y acémilas que llevaban 
las tiendas y bagages, y de los rebaños que de- 
bian súministrarle? el mantenimiento. El eger
cito iba dividido en cuatro huestes, que camina
ban separadas, con un dia de distancia de una 
a otra, a fin de que no faltase provisión de agua, 
ni comodidad de lugar. Marchaban delante del 
rei cien caudillos en caballos magníficamente 
enjaezados, y en unas primorosas andas se lle
vaba el estandarte de Othman, que también 
Labia sido de los Ommiyáhs de Andalucía, y 
guardábase en una rica caja de madera aroma
tica, cubierta de planchas de oro, empedradas 
de rubíes, y esmeraldas, que formaban elegantes 
labores. Los forros interiores eran de tela verde 
de oro y seda, sembrada de piedras preciosas, 
y todo iba envuelto en paños de oro con bor-' 
dados de perlas. El rei caminaba con su hijo 
Cid Muhamad, y detras iban los otros principes, 
seguidos de una banda numerosa de ins trumentos 
bélicos. Con este egercito, compuesto de cen
tenares de tribus, recorrió parte del Africa
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oriental sometiendo todos los pueblos qiie habian 
formado antes el territorio de Cartago.

Antes de llegar a. Túnez, salio una embajada 
compuesta de los sugetos mas distinguidos de 
la ciudad, pidiéndole seguridad, y que los reci
biese bajo stt fe y amparo. Abdelmumen res
pondió que los habitantes no serian molestados 
ni perseguidos, pero que debian entregar todos 
sus bienes, para ser distribuidos entre los Almo
hades. Esta proposición no satisfizo a los dé 
Túnez, y cerraron sos puertas con animo de 
defenderse hasta la ultima estremidad. Abdel- 
mumen se detubo tres meses en el cerco, mas 
luego paso adelante, dejándolo encargado a ana 
división de su egercito. Eevantó su campo, y 
pasó a Cairvan, tomando de camino las ciu
dades de Susa y Safes, y continuando sü jor
nada acia Mehedia. Antes de llegar a ella, 
las tropas que tenían sitiada a Túnez, apretaron 
tanto a los vecinos, que se rindieron con las 
condiciones puestas por Abdelmumen, el cual 
volvio atrás con su caballería, y tomó todas las 
riquezas de la ciudad, que se dividieron con 
rigorosa imparcialidad entre sus caudillos y sol
dados. Permaneció algún tiempo allí, dispo
niendo la construcción de una gran fortaleza, y 
de Edgunos colegios y hospitales. Acabadas
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estas disposiciones, volvió a Mehedia, y le puso 
cerco por mar y por tierra. Vino de Sicilia 
una escuadra de doscientas naves, con maquinas 
y provisiones; pero fue en parte quemada, y 
en parte puesta en fuga por los Almohades. 
Sin embargo duraba el sitio, y aumentábanse 
los esfuerzos de las dos huestes enemigas. A 
los seis meses, sin embargo, dé continuos aco
metimientos y salidas, los sitiadores penetraron 
por las calles, y pasaron á degüello a todos los 

-Cristianos. Las otras ciudades de la costa se 
sometieron dócilmente, y lo mismo hicieron las 
tribus poderosas que ocupaban toda la linea 
desde Barca hasta Telencen,

Habiendo adquirido en esta espedicion tan 
vastos territorios, Abdelmumen mandó medir 
por millas y parasangas toda la estension dé 
sus estados Africanos, deducida geometrica- 
meote una fracción tercia, por los montes, as
perezas, rios, lagos y rodeos hecesarios a los 
caminos, y por estas medidas mandó qué se 
repartiesen las tierras, terminos, y comarcas de 
las ciudades y pueblos.

Despues de tan importantes conquistas, que 
hicieron dueño al rei de Marruecos de los países 
mas importantes del Africa oriental, se puso en 
camino para Tánger, pasando antes por Oran,
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donde licenció a sus tropias, escogiendo mü de 
cada tribu, con sus mugeres e hijos, y con estos 
fundó la ciudad de Bateha. Lo que dio motivo 
a esta medida fue el rasgo heroico de un noble 
vasallo de Abdelmumen, que los historiadores 
Arabes refieren del modo siguiente: como 
viesen los Almohades que se dilataban sus es- 
pediciones, y se alargaba su permanencia en 
Oriente, algunas tribus, deseosas de volver a 
su patria, creyeron que solo podrían conseguirlo 
dando muerte al rei. Concertaron entre si el 
modo de egecutár este designio, y resolvieron 
entrar de noche en la tienda de Abdelmumen, 
y asesinarlo mientras dormía. Un noble cau
dillo entendió algo de esta conjuración, la 
reveló al monarca, y le pidió que lo dejase 
dormir a él aquella noche en su lecho, y que 
se retirase a otra deuda, custodiado por los 
hombres mas seguros, y mas adictos a su per
sona. De esta manera, le dijo, redimo, tu 
vida, con la mia que vale poco, y hacemos un 
barato de suma importancia para el bien, común 
de los Muslimes. Yo espero que Dios me lo 
pagará con copiosa recompensa, si estos maU 
vados ponen por obra su mala intención, y si 
no, yo habré cumplido por mi parte lo que



104 REINADO DE

debo hacer, y en ambos casos Dios es el re- 
munerador.”

No creyó Abdelmumen que debía despreciar 
aquel aviso: aceptó la oferta del caudillo, y 
este fue asesinado a media noche por los coU” 
jurados. El reí, no pudiendo recompensar tan 
importante servicio, si no honrando la memoria 
del que lo había hecho, mandó poner su cadaver 
sobre una camella, y que la dejasen suelta, y 
en el sitio en que se echó, labró el sepulcro de 
su libertador, y en tomo la ciudad de que 
hemos hablado.

Habiéndose terminado a la sazón la forta
leza que había mandado edificar en Gibraltar, 
pasó el estrecho, y entró en aquel pueblo, donde 
se detubo dos meses, recibiendo embajadas y 
diputaciones de los pueblos y caudillos de An
dalucía, enterándose del estado de las cosas de 
España, y madurando sus planes para consoli
dar su dominio en este pais. Desde allí tomó 
sus disposiciones para que se hiciese Una es- 
pedicion, contra los Cristianos de Estremadura, 
y la encargó a uno de sus mas acreditados cau
dillos, que salio de Córdoba, con diez y ocho 
mil caballos Almohades. El reí Alfonso de 
Toledo acudió a la defensa de sus lineas, y
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presentó batalla, en que fue vencido con per
dida de seis mil hombres. Los Almohades re
cobraron las fortalezas de aquella provincia, y  
Abdelmumen, satisfecho con tan feliz resul 
tado, volvio a Marruecos, para apercibir la 
gran operación que debia someterle toda la
peninsula. “"

Como a su regreso hallase terminados los 
trabajos de la división territorial del imperio, 
mandó que sobre esta base se hiciese la distri
bución del contingente de tropas y armas que 
debia suministrar cada una de las provincias y 
ciudades. La tribu Cumia, de que eran origi
narios los conspiradores que quisieron asesinar 
a Abdelmumen en Oran, se impuso los mayores 
sacrificios, como en satisfeccion de aquella 
culpa, y trató de contribuir con cuarenta mil 
hombres a caballo, dispuestos a seguir al rei 
en todas sus conquistas y espediciones. Esta 
columna se puso en marcha, sin previo aviso, 
y se dirigió acia Marruecos, llenando de des
confianza a los pueblos del transito. Cuando 
se acercó a la capital, todos se llenaron de in
quietud ; pero el rei mando que sus tropas es- 
tubiesen apercibidas para un caso necesario, y 
que entretanto se astubiesen de manifestar el

F 5
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menor recelo, y sobretodo de hacer la menor 
ofensa a  aquellos estrangeros. El caudillo se 
paró enfrente de los muros, y mandó decir al 
rei las intenciones de su nación, Abdelmumen 
los mandó entrar y los recibió con el mayor aga
sajo, dándoles el segundo lugar en las tropas de 
su guardia.

Hallándose mui adelantados los preparativos 
de la guerra que Abdelmumén quería hacer 
personalmente en España, recibió noticias satis
factorias de las ventajas que conseguían sus 
armas en aquel país. Habíanse reunido varios 
caudillos rebeldes de Andalucía, y marchado 
acia Granada, de donde los Almohades salieron 
en gran numero, y se encontraron con los ene
migos en la vega. La batalla, que se llamó 
Asabicat, o derramamiento de sangre, mereció 
este titulo por la matanza horrible que sufrieron 
los dos egercitos: pero vencieron los Almoha
des. Los contrarios huyeron a fevor de la noche, 
y mientras se fortificaban en algunos puntos, 
que consideraban como apoyos necesarios, se 
concertaban con los Cristianos, y unidos con 
ellos, salieron a vengar la anterior derrota, y 
sufrieron otra no menos grave en las llanuras de 
Córdoba.
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Con estas satisfactorias nuevas, creyó Abdel- 
mumen que era llegado el tiempo de consumar 
sus designios. Hizo el llamamiento final a sus 
pueblos, los cuales, dociles a su voz, se apresu
raron a reunirse bajo sus estandartes, en tan 
exorbitante numero, que según los historiadores 
Arabes, pasaba de trescientos mil hombres la 
caballería sola. Mas se deshicieron mui en breve 
las lisongeras esperanzas que hablan concebido 
los Muslimes. Abdelmumen cayó gravemente 
enfermó en Sale, y despues de haber revocado 
el nombramiento de principe heredero que había 
hecho en su hijo Cid Muhamad, por sospechas 
que tubo de una conspiración que habla trama
do contra su vida, cedió a la violencia del mal a 
los sesenta y tres años de edad, y treinta y tres 
de reinado. Enterróse con gran pompa en Tín- 
mal, al lado de sn maestro y protector el Mehe- 
di, y su muerte estnbo oculta, hasta que llego 
su hijo y sucesor Cid Jusef, que se hallaba en 
Sevilla, y cuya venida y proclamación puso termi
no a ciertos disturbios que ya empezaban a es
tallar en la corte.

Fue Abdelmumen hombre de eminentes pren
das, de vasta instrucción, gran protector de las 
letras, impavido en los peligros, fecundo en los
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planes, y moderado y frugal en sus habitos y 
costumbres. Los estados que reconocían su 
imperio, en la época de su muerte, eran en Espa- 
tSa Almería, Ebora,Beija, Baeza, Badajoz, Cór
doba, Granada, y Jaén. En Africa ocupaban 
una estension 'de cuatro meses de camino d© 
oriente a occidente, -
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Reinado de Jusef.

JüSEF empezó a manifestar tanta moderación, y  
prudencia en sus ideas y conducta, que a pesar 
del nombramiento de su padre y del reconoci
miento de sus pueblos, estubo dos años sin usar 
los titulos de la dignidad suprema, por no dis
gustar a sus hermanos. Despidió las tropas que 
Abdelmumen habia congregado, y pasó a Ma
rruecos, donde cautivó los ánimos de la corte y 
de la muchedumbre con su cordura, y liberalidad. 
Su hermano Cid Abu, que acababa de destrozar 
a los enemigos de los Almohades, en una san
grienta batalla dada en los ah-ededores de Mur
cia, pasó por orden suya al Africa oriental, para 
arreglar el gobierno de aquellos pueblos, y ter
minada esta operación, voIvio a España, con 
grandes fuerzas, a continuar la guerra contra ios 
Cristianos. El rei lo siguió a pocos dias, entró 
en Sevilla con gran aplauso y ostentación, y reci
bió embajadas de sus dominios en la Peninsula,
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Hallabaose estos a la sazón divididos en fac
ciones, y empeñados a veces en ostinados en
cuentros, que hacían mas encarnizados los odios, 
y daban mayor estimnlo a los Cristianos. £11 rei 
sosegó aquellos disturbios, y como su principal 
obgeío era la guerra santa, dispuso una salida 
contra las tropas de Alfonso, cuyos resultados 
fueron el saqueo de muchos pueblos, y la toma 
de muchos cautivos. A su regreso a Sevilla, 
mandó edificar una gran mezquita en aquella 
ciudad, un puente y hermosos muelles en el rio, 
acueductos para el riego de los campos, y ador
no de los sitios publicos. Cuatro años se man- 
tubo en la ciudad, haciendo frecuentes espedi- 
eiones que no dieron lagar a grandes batallas, 
aunque contribuyeron al ensanche de sus domi
nios.
- Pero su hermano Cid Abu, que ya había con
seguido gran fama de guerrero, y que aspiraba a 
dar golpes decisivos a los enemigos de su reli
gión, hizo entrada en tierra de Toledo, hasta 
llegar enfrente de los muros de la capital, matan
do y cautivando gentes, destruyendo pueblos, 
quemando alquerías, y aldeas, y cuando atemo
rizados los Cristianos estaban para someterse a 
su obediencia, salio a su defensa el caudillo San-
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cho, llamado Ábulbarda, por la alabarda de que 
usaba, que estaba cubierta de pedrería. Este 
intrepido guerrero traía consigo las huestes con 
que había ganado muchas victorias; mas al pre
sentar batalla enfrente de los Almohades, estos 
partieron de pronto y rompieron las filas Caste
llanas con tanto ímpetu, que fueron mui pocos 
los que se salvaron de sus alfanges. Sancho 
murió peleando como valiente, y con él la mayor 
parte de su egercito. 't- f - n -

EI reí pasó a la parte oriental de España, 
donde sus tropas convirtieron en ruinas y sole
dad los pueblos y territorios de su transito, y 
despues de una corta residencia en Sevilla, vol
vió a Marruecos, destrozó al rebelde Zíri, que 
se había alzado con algunas plazas, y regresó a 
España, para la conquista de las que los Cris
tianos ocupaban en Algarbe.

La principal de ellas era Santarem, a la cual 
se dirigió el rei, y le puso cerco, con maquinas 
e ingenios, que hacían mucho daño en los muros, 
mientras sus continuos ataques molestaban y 
disminuían la guarnición. De pronto mudó el 
campo, contra la voluntad de sus caudillos, y dio 
orden a su hijo Cid Abu para que aquella noche 
saliese con una división acia Lisboa. Equivocóse
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la orden, y se estendio la voz de que el egercito 
salía aquella noche con dirección a Sevilla. Cid 
Abu movio su gente, y las tropas acampadas en 
sus inmediaciones siguieron el movimiento y se 
pusieron en marcha. El rei, que ignoraba esta 
novedad, cuando al rayar el dia se levantó para 
la oración, se vio sin mas egercito que la poca 
gente de su guardia y  de su bagage, y la chus
ma inútil del de su egercito, que aun no habia 
empezado la marcha, por no haberle tocado su 
vez. Los Cristianos observando todo esto des
dé las atalayas, salieron con mucha caballería, 
acometieron los pabeDones, destruyeron cuanto 
encontrában, hirieron a las mugeres del harem 
del rei, y llegaron donde este los aguardaba con 
espada en mano, resuelto a morir antes que ren
dirse. Los primeros seis Cristianos que lo ata
caron murieron a sus pies : mas cedió al nume
ro, y cayó herido de muchas lanzas. En aquel 
punto llegaron algunos Almohades, y cargando 
a los Crisríanos, los arredraron y obligaron a 
volver a la ciudad. E-etrocedio pocas horas 
despues gran parte del egercito, se renovó el 
cerco, y se combatió la ciudad con furor y ar
diente deseo de venganza, hasta entrarla por 
fuerza de armas. Los cercados, que no espera-
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ban misericordia, peleaban como rabiosos leones 
o heridos tigres. Diez mil de ellos murieron a 
los filos de las espadas de los Sarracenos. Mas 
estos levantaron el campo, y se retiraron tristes 
y despechados acia Sevilla. Jusef morio en el 
camino, de las ¿aortales heridas que habia reci
bido en la sorpresa.
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Reinado de Almanzor. Guerra contra los 
Cristianos. Satalla de Arcos. Alman
zor en Africa.

J acüb aben Jusef, que tomó el nombre de 
Almanzor, ocupo el trono de su padre, por acla
mación general de los pueblos de Africa, pren
dados de sus dotes distinguidas, y de sus moda
les benignas y suaves. Su primer providencia, 
despues de celebrada la jura, fue sacar de su 
tesoro cien mil doblas de oro, y mandarlas dis
tribuir entre los pobres de las aldeas. Mandó 
poner en libertad a los encarcelados por delitos 
leves ; perdonó las deudas a favor de su erario ; 
aumento las pagas de los jueces; visitó sus pro
vincias ; fortificó sus fronteras; fundó universi
dades ; multiplico las posadas y las fuentes en 
los caminos, y no pensó en la politica ésterior 
basta haber tomado cuantas medidas creia con
venientes para el bien de sus vasallos.

Mas no bastaron estos felices anuncios a 
tranquilizar a los inquietos, ni a reprimir a los
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ambiciosos. Dos hermanos y un tio suyo se le 
rebelaron, y fueron degollados por su. orden. 
Al mismo tiempo, los restos del partido de los 
Almorávides se apoderaron de Cafisa y Cabes, 
donde entraron las armas triunfantes de Alman- 
zor, haciendo sangriento estrago en los rebeldes, 
y destrozando despues los restos de sus tropas, 
que vagaban en los confines de Almagreb.

Despues que el rei hubo descansado de esta 
brillante y pronta espedicion, emprendió otra 
que terminó también en breve tiempo, apesar de 
no haberse detenido hasta Lisboa. Llegó a esta 
ciudad, talando los campos, arrasando la tierra, 
y tomando tantos cautivos, que no bajaban de 
trece mil los que lo acompañaron en su entrada 
en Fez.

Los Cristianos, informados del regreso de 
Almanzor a Africa, quisieron vengarse del daño 
que acababan de recibir, y entraron por las fron
teras de las posesiones Sarracenas de Algarbe. 
Mas ocupado a la sazón en apagar las centellas 

, de las ultimas discordias, el rei se contentó con 
reprender amargamente a los gobernadores y 
caudillos, mandándoles que se apercibiesen a la 
conquista de aquella provincia, cuyas operacio
nes iba a dirigir en persona.

En efecto, partio poco despues de sus cartas.
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tomó a Yelves, Abidenis, Beja y Beira, y entró 
en Córdoba con quince mil prisioneros rebeldes, 
y tres mil cautivos Cristianos. De alli volvio a 
sus estados de Africa, donde se detubo tres años 
dado a los cuidados de su gobierno.

Durante esta ausencia, los Cristianos cobra
ron tanto brio, y llevaron tan adelante sus con
quistas, que acamparon victoriosos ante los mu
ros de Algeciras. El rei Alfonso V I I I  de 
Castilla escribió desde alli la carta siguiente a 
Almanzor; *‘En el nombre de Dios clemente y 
misericordioso : el rei de los Cristianos al rei de 
los Muslimes. Puesto que no puedes venir, ni 
enviar tus gentes contra mi, mándame barcos y 
saetías, que yo pasaré en ellas con mis soldados 
adonde estés, y pelearé contigo en tu misma 
tierra, con la condición de que si me vencieres, 
seré tu cautivo, y habras grandes despojos, y tú- 
daras la leí, y yo la daré al Islam, y tu me obe
decerás si salgo victorioso.”

Almanzor, irritado al leer este desafio, mandó 
comunicar la carta a todos sus caudillos, y luego 
a las tribus que seguían sus banderas, y todos 
se ensañaron, y encendieron, y se apercibieron 
con ardor a la venganza. Cid Muhamad, hijo 
del reí, contestó por su orden a la carta de Al
fonso, y lo hizo en los terminos siguientes;
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“ Alah omnipbterite ha dicho : revolveré contra 
ellos, y los haré polvo de podredumbre, con 
egercitos que no han visto, y que no podran evi
tar ni escapar de ellos, y los sumiré en profundi
dad, y los desharé.” El rei, despues de apro
bar la carta, y alabar el ingenio de su hijo, la 
entregó al mensagero, y mandó hacer los prepa
rativos del terrible golpe que proyectaba dar al 
poder del rei.de Castilla.

La muchedumbre que siguió sus banderas era 
tán innumerable, que no bastaban los rips pam 
abrevarlos, ni la tierra para los pastos de su ca
ballería y acémilas. Desembarcó felizmente en 
Algeciras, y habiéndose detenido allí un solo 
dia, para no dar tiempo a que se resfríase el en
tusiasmo de sus huestes, noticioso de que los 
Cristianos se retiraban, les siguió el alcance, y 
3̂ *ó sus tiendas a dos cortas jornadas de su cam
pamento, y a poca distancia de la ciudad de 
Arcos.

Alli celebró consejo con los principales 
guerreros de sus huestes, y especialmente con 
los Andaluces, como mas prácticos én aquellas 
tierras, y mas acostumbrados a medir sus armas 
con los de Castilla. Estos fueron de opinión 
que se confiase el plan de la batalla al caudillo 
Senanid, en quien ellos tenian gran confianza,
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y que había veacido a los Cristianos en dife
rentes encuentros. Senanid se presentó mo
destamente delante del rei, y consultado por él 
sobre el modo de hacer la guerra de los Cristia
nos, y las medidas que debían tomarse en el 
encuentro que se apercibía, dijo que los ene
migos eran sumamente astutos en sus trazas 
militares, y que era imposible vencerlos, sin 
imitar sus mañas y arterias; que los Almohades 
y Andaluces, formando la vanguardia del eger- 
cito, debían empezar el conflicto atacando de 
repente a los Cristianos; que sostenidos aquellos 
por los Alárabes, Zenetes, y otras tribus aguerri
das, necesariamente habrian de romper y desor
denar las filas contrarias; que el rei, con los 
Almohades, y los negros de su guardia, debería 
situarse a- espaldas de todas las tropas, en un 
sitio oculto y defendido por bosques y alturas ; 
que en caso de conseguir ventajas los dos 
cuerpos primeros, este que quedaría de reserva, 
completaría la derrota, y en caso contrario acu
diría al socorro de los que flaqueasen. Alman- 
zor aprobó estas disposiciones, y mandó que se 
egecutasen con puntualidad.

Las tropas se colocaron y distribuyeron en 
las posiciones mas convenientes durante la 
noche. El rei la pasó orando con sus prin-
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cipales caudillos, y a los primeros vislumbres 
de la aurora nombró los gefes de los cuerpos, 
paseó a caballo entre las filas de sus soldados, 
y tremoló el pabellón rojo, que era como el 
anuncio de la victoria. Colocado con la re
serva, en el punto señalado por Senanid, dio 
la señal del ataque, y la vanguardia se puso en 
movimiento.

Los Cristianos que ocupaban los costados de 
una loma, destacaron una fuerte columna de 
caballeria armada de hierro, la cual envistió con 
irresistible empuge el frente de los Muslimes, 
Dos veces fueron rechazados, quedando muchos 
de ellos clavados en las picas, pero a la tercera, 
murió el caudillo que mandaba la vanguardia 
Sarracena, y esta empezó a desbaratarse. AI 
ver este movimiento se agolparon ¡os Alárabes, 
y las otras tribus de su división, y rodearon por 
todas partes a la caballería enemiga, resultando 
un empeño tan tenaz, y tanto ahinco de pelear 
por una y otra parte, que el polvo y el vapor de 
los caballos, oscurecieron con espesa nube la 
claridad del dia. Entretanto Senanid, con los 
Andaluces y los Zenetes, se adelantó a la loma 
en que estaba el reí Alfonso, penetró por sus 
tercios y escuadrones, y trabó pelea con diez 
mil caballeros que habían jurado no volver
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espaldas al enemigo; y no las volvieron en 
efecto, pero todos ellos murieron peleando.

La caballería Castellana, que no tenia noti
cias del ataque de la loma, se dirigió a ella 
cuando pudo desembarazarse de los Muslimes 
que la habián destrozado: pero viendo que todo 
el egercito estaba ya parte destruido, y parte 
huyendo, echó a correr desordenadamente, y a 
salvarse cada cual como podia. Alfonso, que 
se habia mantenido con gran denuedo y firmeza, 
hasta ver mui de cerca el estandarte de Almán- 
zor, se retiró entonces aceleradamente, per
diendo considerable numero de los caudillos y 
guardias que lo acompañaban. Siguiéronlo 
los vencedores hasta la fortaleza de Arcos, y le 
pusieron cerco, creyendo que aquel monarca 
pensaba hacerse fuerte en sus muros: mas 
Alfonso habia entrado por una puerta y salido 
por otra. Entraron los Muslimes en la plaza, 
quemaron sus puertas, mataron a los que las 
defendían, apoderáronse de cuantas armas, ri
quezas y provisiones hallaron, y sacaron un gran 
numero de cautivos. Esta victoria fue una de 
las mas señaladas que los Sarracenos ganaron 
en la peninsula, y contribuyó en gran manera a 
consolidar el poder de los Almohades, y la repu
tación de Almanzor.



A L M A N Z O R . 121
Partio este con sa egercito al territono ene- 

migo, y entró por él tomando ciudades y cas
tillos, quemando aldeas y alquerías, y matando 
y cautivando a cuantos Cristianos se ponían a 
su alcance. Satisfecho con aquella venganza, 
harto de despojos y riquezas, volvio a Sevilla, y 
fue recibido en triunfo allí, y en todos los pueblos 
de su transito.'

El año siguiente, marchó de nuevo a tierras 
de Toledo, se apoderó de Calatrava y otras for
talezas de la linea, y puso sitio a la capital, en 
cuyos muros se hallaba el rei Alfonso, con la 
parte mas florida de las huestes que le habían 
quedado. Los sitiadores cortaron el agua, que* 
marón los huertos, talaron los contornos^ y apli
caron maquinas a las murallas y a las torres. 
Mas la plaza parecía inespugnable, y Almanzor 
no queriendo perder tiempo ni soldados, levantó 
el sitio, pasó a Salamanca, entró en esta ciudad 
por sorpresa, mató a-sus moradores, se llevó en 
cautiverio a las mugeres y niños, quemó las 
casas, arraso los muros, y continuando sus 
destrozos por do quiera que pasaba, tornó a 
Sevilla, a examinar el estado de las obras que 
había mandado construir en aquella ciudad.

Cuando las vio concluidas, se puso en camino 
para Marruecos, donde por orden suya se esta-

T O M O  I I ,  G
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ban ediücando mezquitas^ colegios, hospitales y 
otras obras de utilidad y adorno. Entonces 
pensó en la sucesión de la corona, y nombro 
por futuro gefe del imperio a su hijo Muhamad, 
que fue reconocido y jurado desde el centro de 
España hasta las regiones mas proximas a los 
desiertos interiores de Africa. El principe em
pezó a gobernar por orden y en nombre de su 
padre, mientras este reposaba de sus fatigas en 
los deliciosos = jardines de su alcazar. En ellos 
le asaltó la ultima enfermedad, y su muerte fue 
sinceramente llorada por sus pueblos, y cele
brada cómo una victoria por sus enemigos.
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Reinado de MuJiamad. Batalla de Alacáb. 
Reinado de Almostansir, Guerra de Suce
sión. Almeníun. Fin del Imperio de los 
Almohades.

Citando Muhamad tomó posesión del trono, 
los Almorávides de Mallorca habían desem
barcado en Africa, y tomado muchos pueblos 
importantes de la costa, de donde salieron a 
las provincias inmediatas, y en ellas hicieron 
destructoras correrlas. Muhamad salio de Feas 
con fuerzas respetables, envió delante una divi
sión contra el enemigo, y este, despojado de sus 
plazas, y acosado por las tropas de Marrue
cos, atravesó el desierto, y se fortificó en Al- 
mahedia.

El gefe de los Almorávides de Mallorca era 
Yahie ben Ishac, soldado practico y valiente, 
que había hecho gloriosas campanas en España, 
en Africa, y en las islas Baleares. Muhamad 
cercó la plaza, combatió sos muros con maquinas 
portentosas, y con los globos de hierro que estas

G  2
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arrojaban, arrumó una gran parte de la ciudad, 
y los principales edificios publicos que contenia 
Pero la defensa era ostinada, y no se veia pro
babilidad alguna de rendición. Sin embargo, 
Yahié viendo que la ciudad iba convirtiéndose 
en un monton de escombros, imploró la piedad 
del rei, y le pidió la vida de los infelices habi
tantes.. Muhamad no solo acedio a estas supli
cas, si no que acogio benignamente al caudillo 
Mallorquín, el cual se alistó despues en su ser
vicio, y le debió señalados testimonios de afecto 
y protección. -

Para cortar de raiz los rúales que producia 
en Africa la ambición de los Almorávides de 
Mallorca, envió Muhamad a aquella isla una 
fuerte espedicion, que se apoderó de ella, y 
tomó por asalto la capital. Abdala cayo en 
manos de los vencedores, que le cortaron la

* Los Arabes fueron los primeros que hicieron uso 
de la pólvora en Europa, para lanzar balas y bombas. 
Sin embargo no parece qne esta practica fue anterior a 
las guerras de Granada. El primer egemplo que se cita 
de ellas en la historia, es el sitio de Baza por los Sarra
cenos en 1312. Los proyectiles del sitio de Almabedia 
eran probablemente lanzados por algún mecanismo, 
puesto que los historiadores Arabes hablan de maquinas 
portentosas, y no hacen mención de fuego, ni de salitre.
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cabeza, y la enviaron a Marruecos. Menorca e 
Ibiza se rindieron por capitulación.

Entretanto Alfonso babia reparado sus perdi
das, y con las nuevas huestes que habla alis
tado, y las que se le agregaron de Aragón y de 
Navarra, corría las tierras de los Muslimes, 
quemaba sus campos, tomaba sus fuertes, y se 
llevaba pueblos enteros en cautiverio. Las 
provincias de España imploraron el ausilio de 
Muhamad, el cual mandó congregar sus tropas. 
Ies repartió gruesas sumas, y desembarcó en Ta
rifa, con el egercito mas numeroso que habia 
pasado hasta entonces el estrecho. Esta noticia 
se esparció inmediatamente por toda Espáña, y 
obligó a los Cristianos a pensar seriamente en 
su defensa, de modo que se apresuraron a forti
ficar su frontera, y a desmantelar las plazas 
que habian tomado a los Muslimes.

Muhamad, ardiendo en deseos de venir a las 
manos con sus contrarios, se detubo pocos dias 
en Sevilla, y entró en los lindes de Castilla a la 
cabeza de su formidable espedicion. Detubose 
por primera vez a vista de Salvatierra, fortaleza 
situada en montes escarpadísimos, con una sola 
entrada sumamente aspera y fragosa. Acampó 
el egercito, y empezó el cerco, que desde luego 
debia considerarse infructuoso, por las dificul-
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tades insuperables del terreno. Pero el visir 
Abu Said, que aunque colmado de favores por 
su soberano y dueño de su confianza, era secreto 
enemigo de los Almohades, y aspiraba a des
truirlos y perderlos, se ostinó en la continuación 
de aquella inútil empresa, y aconsejó ai rei 
que persistiese en ella, hasta llevarla a cabo. 
Fuese alargando el cerco tanto, que dicen que 
anidó una golondrina sobre el pabellón de Mu- 
hamad, puso sus huevos, empolló y volaron los 
pajarillos. Con esta inesperada detención, que 
pasó de ocho meses, vino el invierno, se encru
deció la estación, faltaron las provisiones, y paste 
para las caballerías, y perecieron muchos solda
dos asi de la intemperie, como por felta de ali
mento. Cuando esto entendió Alfonso, y que 
los sitiadores estaban descontentos y murmu
raban de sus privaciones y fatigas, aprovechán
dose de esta oportunidad, juntó cuantas tropas 
pudo, y tomo otras muchas que le suministraron 
los reyes Cristianos de la peninsula, y con ellas 
puso cerco a Calatrava, defendida por el cau
dillo Abul Cadis, con una reducida guarnición. 
Como los embates de los sitiadores eran tan 
frecuentes como impetuosos. Abul Cadis escri
bía sin cesar a Muhamad, pintándole los aprietos 
en que se hallaba, y suplicándole que le enviase
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algún socorro, sin el cual le era imposible sosten 
nerse. Pero el visir interceptaba estas cartas, 
para evitar que el rei levantase el sitio de Sal
vatierra. ' ■

Al fin cansada y disminuida la guarnición, y 
llegado el plazo que habia señalado Alfonso, se 
abrieron las puertas de Calatrava y este se 
apoderó de sus muros, observando escrupulosa
mente los articulos de la capitulación, y per
mitiendo, en virtud de ella, que ios Muslimes 
que la ocupaban saliesen seguros, y pasasen al 
egercito de Mubamad. Abul Cadis se presentó 
a este monarca, y por orden de su visir y 
favorito Abu Said fue muerto a lanzadas. •

Los Andaluces del egercito, que tenían en 
alto aprecio a aquel eaudiílo, exasperados al ver 
la injusticia de que babia sido victima, murmu
raron abiertamente del réi y de su visir, y die
ron otras señales nada equivocas de descontento 
y de indocilidad. Abií Said mandó llamar a los 
gefes de aquellas tropas, los reconvino en los 
terminos mas agrios e injuriosos, y mandó que 

■ acampasen lejos de los Almohades,- como indig
nos de su proximidad y comunicación.

Era tanto mas peligrosa esta desavenencia, 
cuanto que Alfonso se aproximaba a marchas 
dobles con toda la fuerza de sus tropas; en las
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caales venían otros reyes Cristianos, y los cau
dillos mas acreditados de sus respectivos tercios, 
Muhamad apretó el cerco de Salvatierra, y esta 
plaza tubo que rendirse por capitulación. Ape
nas se habían enarbolado en sus muros las ban
deras Sarracenas, cuando la van^ardia de Cas
tilla se dejó ver en las alturas inmediatas.

Salio Muhamad,^ al recibir esta noticia, con 
todas sus fuerzas, y se avistó con el rei Cristiano 
en un campo llamado Alacab. ■ Allí hicieron 
alto los Muslimes, y cuando los caudillos empe
zaban a dar las disposiciones de la acción, los 
Cristianos se adelantaron en tanta muchedum
bre, que cubrían todo el terreno que la vista 
podia descubrir. Los voluntarios Sarracenos, 
que formaban un cuerpo de ciento y setenta mU 
hombres, salieron a hacerles frente, y quedaron 
envueltos por todas partes, sufriendo una espan
tosa matanza. Todos ellos murieron peleando, 
si hemos de dar credito a los historiadores 
Arabes. Entonces los Cristianos cargaron con 
nuevo arrojo contraTos Almohades, y Alárabes, 
que por su parte hacían prodigios de valor; y 
en lo mas recio de la pelea, cuando el polvo y la 
sangre cubrían a los combatientes de ambos eger- 
citos, los caudillos Andaluces y sus escogidas 
tropas tornaron brida, y se salieron huyendo de
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la batalla. De este modo se vengaron de la 
muerte de Aben Cadis, y de los desprecios de 
Abu Said.

Cuando los Almohades, /ilarabes y otras tri-̂  
bus Berberíes tubieron noticia de este desmán,' 
y del sacrificio de los voluntarios, viendo qué 
todo el peso de la batalla cargaba sobre ellóa t  
por la derecha, y que cada instante se aumentaba 
el impetu de los Cristianos, principiaron a aflo
jar, y a desordenarse, y a huir delante de ellos: 
Los Cristianos siguieron con mayor pujanza, y 
los rompieron atravesando, y atropellando sus 
lineas. Deshecho de este modo el grueso del 
egercito, llegaron a la guardia real, en cüyó 
centro se habia mantenido sentado Muhamad 
durante toda la acción, esclamando : -tsolo Dios 
es veraz, y Satan es perfido ” Y  cuando ya casi 
llegaban a él los Cristianos, y los que lo defen
dían pérecian peleando, tanto que de diez mil, 
quedaban ya mui pocos, se acercó al rei un Alá
rabe con una yegua, y le dijo : “ ¿hasta cuando 
te estarás sentado ? ya está decidido el juicio de 
Dios, monta en esta castiza, que no sabe dejar 
mal al que la cabalga, y quizas Dios te librara, 
que en tu vida consiste la seguridad de todos.” 
Montó el rei en la yegua, y huyó envuelto en el

G 5
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tropel amedrentado, miserables reliquias de sus 
fieles y valerosas guardias.

Siguieron los Cristianos, cebando sus aceros 
en las espaldas de los Muslimes, y duró la ma
tanza hasta la noche, siendo reducidisimo el nu
mero de los que escaparon con vida. Alfonso 
mandó pregonar que no se hiciesen cautivos 5 
que se diese muerte a todos los enemigos y a los 
Cristianos que los guardasen. Sus ordenes fue
ron fielmente observadas, y los campos vecinos 
quedaron cubiertos de cadáveres.

Esta derrota fue la señal de la decadencia de 
los Mahometanos en España. Desde entonces 
empezó a flaquear su poder, y a desmoronarse 
el edificio que con tanto esfuerzo y fortuna ha- 
bian alzado sobre las ruinas del trono de los 
Godos.

Cuando Alfonso terminó tan venturosamente 
la jornada de Alacab, pasó con su gente victo- 
ariosa a übeda, y la tomó por fuerza de armas, 
y no dejó on ella Muslim con vida. Sucesiva
mente se fue apoderando de otras tierras, y de 
las principales ciudades, hasta dejar un pequeño 
numero de ellas en manos de los contrarios. 
Muhamad no se detubo hasta Marruecos, donde 
abandonó los cuidados del gobierno, se entregó



R E I N A DtD D E  A L M O S T A N Z I R , 1 3 1

a los placeres, y d^ó el mando a su hijo Almps^ 
tansir, a quien había declarado heredero de la 
corona. Asi vivió algunos años, procurando 
olvidar en las delicias y en el ocio, el atroz es
carmiento que habia llevado su presunción, 
hasta que murió envenenado por los partidarios 
de su hijo, sin que su perdida arrancase una la
grima, y sin que su memoriaexitaseunabendieion.

Almostansir subió al trono a la edad de once 
años, y sus tios gobernaban el imperio en su 
nombre. Eran hombres ambiciosos y malevo
los, y distribuyeron las principales dignidades 
en favoritos destituidos de mérito, y  que solo 
pensaron en satisfacer ■ por todos-los medios 
posibles sü codicia. Uno de ellos' llamado Gid 
Abn Abdala mandaba en Andalucía, como 
absoluto soberano, de lo que resultaron injus
ticias y vejaciones en los pueblos, y general 
descontento en los habitantes. Los ricos y 
poderosos torcían a su favor la balanza de la 
justicia, y con sus dones alcanzaban cuanto 
querían, y hasta la impunidad de sus delitos. 
■No permanecía un alcaide o cadi en su empleo, 
sino mientras no se presentaba un pretendiente 
que pagase mas la tenencia o la judicatura. 
Asi que los dominios Sarracenos de España 
llegaron a preseptar mui en breve una vasta
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escena de rapiñas, opresión, desconfianza y 
anarquía.

Los Cristianos conocieron que debían aprove
charse del desorden general, y despues de va
rias irrupciones, en que no hallaron casi quien 
les hiciera frente, pusieron cerco a Alcaraz, 
que era fortaleza importante, y muro de de
fensa de muchos pueblos ricos, y la guarnición 
se entrego, y dio el egemplo a otras muchas 
que ni tenian medios ni deseos de resistir.

No fueron tan felices en la provincia de Cór
doba, donde solo lograron hacer correrías, y 
saquear los pueblos indefensos; ni en Algarbe, 
dpnde un cuerpo de caballería de Almohades 
sorprendió el egercito Cristiano, y lo hizo re
troceder, con perdida de muchos tercios; pero 
la división que entró en el reino de Sevilla se 
apoderó del alcazar de Abidenis, pasando a 
cuchillo a la guarnición, y a los habitantes, y 
haciendo un sangriento destrozo en las tropas 
de Sevilla y Córdoba, que llegaron al socorro 
de aquella fortaleza.

Almostansir en tanto, cuya afición dominante 
era la vida pastoral, vivía rodeado de inmensos 
rebaños, y sin tener otros consegeros y minis
tros que dos gañanes que los custodiaban. En 
estas ocupaciones, tan impropias de so digni-
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dad, y de las criticas circunstancias en que se 
hallaba el imperio, lo alcanzó la muerte, que 
fue una señal de convulsiones y de guerra 
civil.

En efecto, no habiendo dejado posteridad, ni 
nombrado sucesor, se sucitó inmediatamente 
una encarnizada desavenencia entre sus pa
rientes, que eran poderosos, y que dividieron 
el estado en facciones, todas armadas, y todas 
ansiosas de dominar, y de enriquecerse con los 
despojos de la nación.

En España, el poder desmedido de los cau
dillos y gefes de provincia facilitaba los bandos y 
desavenencias. Hubo sin embargo un partido 
bastante fuerte para confiar la suprema autori
dad a una persona sola, y recayó su elección en 
el principe Aladel, hijo de Almanzor, el cual fue 
proclamado rei en Murcia, con universal satis
facción de los amigos del orden y de la justicia. 
Era en efecto hombre virtuoso y sabio, y desde 
luego pensó en remediar los desordenes del mal 
gobierno que había en España: pero mientras 
mas se esforzaba en administrar justicia, y en 
corregir abusos, mas lo aborrecían los que vivían 
y prosperaban a favor del trastorno general. 
Logró, apesar de estos ostaculos, que sus amigos 
de Marruecos lo proclamasen, y quitasen^ la vida
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a aü pariente suyo que se habia entronizado en 
aquella capitaL
” Pero su poder era tan debil en la peninsula, 

que no pudo oponer la menor resistencia a las 
continuas invasiones de los Cristianos, ni estor- 
var que ensanchasen sus dominios en Andalueia, 
en Algarbe y en Valencia. Penetraron al fin 
en su mismo territorio, y el se concertó con 
ellos, para conservar la autoridad, y reprimir a 
ios que no podían avenirse a su rigor. Los per- 
sonages de su corte vituperaron su conducta, lo 
trataron de mal Musulmán, alborotaron contra 
él los pueblos, y despues de deponerlo publica
mente, le quitaron la vida ahogándolo en su pro
pio alcazar.

Su hermano Almemun, inclito caudillo, de 
generoso animo, y profundo saber, fue proclama
do califa, por unanime consentimiento de todos 
los magnates y caudillos Muslimes de España. 
Hallábase a la sazón en Sevilla, y queriendo se
guir las huellas de su hermano, y corregir los 
males que aquejaban al cuerpo politico, empezó 
por escribir un libro contra la politica y leyes del 
Mehedi, en que probaba los inconvenientes de 
su practica, y ofrecía dar una nueva constitución 
al imperio de los Almohades.

Guando se supo esta novedad en Mamiecos,
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los principales empleados, que se veian amena
zados de la diminución de su autoridad, despre-, 
ciaron las proclamas de los pueblos como tumul
tuosas, declararon usurpador a Almemun, y die
ron la corona a Abu Zacaria Yabie, que mui en, 
breve pasó con un egertííto a España, para pe-» 
lear con su competidor. Salio este a su encuen
tro, a la cabeza de un egercito Sarraceno y 
Cristiano, y lo bailó en las inmediaciones de 
Medina Sidonia, donde las dos huestes contra-, 
lias estubieron largo tiempo empeñadas en san
grientas escaramuzas. Al fin vinieron a batalbi 
campal de poder a poder, en la que las tropas 
de Yabie cedieron al primer impulso, y huyeron 
desordenadas por los montes.

Almemun no quiso perseguir a su rival; sino 
que se dirigió a las fronteras a contener a los 
Cristianos, que ya talaban las vegas del Genil, 
se habian enseñoreado en las inmediaciones de 
Granada, y tenian puesto cerco a Jaén. A este 
punto acudió el rei con gran diligencia, y llegan
do al campo de los sitiadores, los atacó de im
proviso, los hizo retirar precipitadamente, y Ies 
tomó las fortalezas de que se habian apoderado 
en aquella invasión.

Aseguradas las fronteras, se ocupó en afian
zar su poder, y partió con gran celeridad a Mar-
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ruecos. Llegó a sus muros con un campo vo
lante de caballería, y con tanto secreto y dili
gencia, que apenas tenian noticia de sus desig
nios sus contrarios, cuando lo vieron entrar por 
las puertas. Fuese en derechura al alcazar, y 
convocó a los miembros de los dos consejos, 
porque aun mantenian escrupulosamente, a lo 
menos en la forma esterior, las instituciones 
del Mehedi. Alli delante de su guardia, les 
echó en cara su deslealtad y la injusticia de su 
poder arbitrario, les oyó sus disculpas, y despues 
de haberlos convencido de sus intenciones per
fidas y ambiciosas, mandó que fuesen degollados 
en los patios de palacio. Esta sentencia fue 
egecutada al punto por sus guardias en los pre
sentes, que eran los mas soberbios, y entonados. 
Lo mismo mandó hacer en los ausentes, y en 
sus partidarios, y favoritos, y fue tan rigorosa su 
justicia, y tan esactamente puesta en egecucion, 
que en pocos dias vinieron a Marruecos cuatro 
mil cabezas, que por orden suya se colocaron en 
los sitios mas publicos de la ciudad. Esta seve
ridad impuso terror a la muchedumbre. Todos 
temblaban al nombre de Almemun, y a vista de. 
sus guardias negros^ y Andaluces, que eran los 
fieles egecutores de sus mandatos, y los firmes 
apoyos de su poder.
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Como la causa de la desmedida autoridad 
del consejo era la lei del Mehedi, buena quizas 
y Util en una tribu reducida, pero inaplicable a 
una nación rica y populosa, Almemun la anuló 
de un golpe, y corrigió y limitó las facultades 
de los dos consejos, reduciéndolos a consultores 
del cadi, o juez supremo, en la administración 
de la justicia, pero privándolos de toda inter
vención en las cosas del estado, en la adminis
tración de las rentas, y en la politica esterior. 
Atropellando las preocupaciones del vulgo mandó 
suprimir el nombre del Mebedi de las oraciones 
publicas, de los sermones, y de la moneda, y 
prohibió que se le nombrase en los actos pú
blicos, como se hacia antes, dando a entender 
"que estas señales de respeto, eran otros tantos 
homenages tributados a la impostura, y al fana* 
tismo. Estas innovaciones parecieron duras e 
insuportables al pueblo : pero el espectáculo de 
las cuatro mil cabezas tenia a todos atemorizados, 
y nadie osaba censurar, ui contradecir sus man
damientos,

Yahie sin embargo, deseaba lavar la mancha 
que había recibido en los campos de Medina, y 
con este obgeto volvio a Africa, a la cabeza de 
algunas huestes que pudo recoger en Andalucía,
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y en Ceuta; Llegó hasta cerca de Marruecos, 
de donde salio con los suyos Almemun, y con 
tanto impetu lo atacó, y tal estrago hizo en sus 
filas, que dejó diez mil contrarios en el campo 
de batalla. Yahie se libró huyendo con sus 
restos, y se refugió en las montañas de Fez ; y 
de resoltas de esta acción acudieron muchas 
tribus remotas a Marruecos, y ofrecieron sus 
servicios y obediencia al nuevo rei, cuyo nombre 
era^ya el terror de los rebeldes.

Viendo establecida firmemente su autoridad 
en aquellos paises, Almemun volvio a la penin
sula, informado de que el caudillo Anasir albo
rotaba los pueblos de Granada, y que los Cris
tianos se habian hecho dueños de Peñiscola, y 
de otras plazas fuertes. Entre los puntos que 
llamaban su atención, ninguno le pareció tan 
interesante como la ciudad de Baeza, donde se 
habia alzado con el poder supremo un rebelde 
llamado Muhamad, aliado de los Cristianos que 
con su ayuda molestaban los paises circunvecinos, 
Almemun reunió sus gentes de Malaga, Sevilla 
y Córdoba, y con ellas sitió a la ciudad, resuelto 
a no levantar el campo, si no es entrarla por 
fuerza o de grado. Los de la ciudad, que no 
llevaban a bien la amistad de su gobernador con
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los enemigos, favorecieron las intenciones del 
rei, y en pocos dias le abrieron las puertas, y le 
presentaron la cabeza de aquel caudillo.

Igual era la suerte de Murcia, en que se 
babia entronizado, también con el apoyo de los 
Castellanos, un principe de Zaragoza, llamado 
Aben H u d : con la diferencia, que este fue mui 
bien recibido por los Murcianos, que en sus 
virtudes y valor fundaban grandes esperanzas 
de conservarse tranquilos, en medio de los males 
t^ue devoraban a España. Para resistir a los 
enemigos, que pudieran acometerlo, se unió 
eon Anasir, y esta alianza dio tantos recelos a 
Almemun, que escribió a Fernando I I I  el Santo, 
Rei de Castilla, enviándole grandes regalos, y 
pidiéndole una suspensión de armas, prelestando 
la necesidad en que se hallaba de apaciguar los 
pueblos, y castigar a los rebeldes que se las 
ocupaban. Aben Hud invadió entretanto las 
tierras de Granada, y Cid Abu Abdula, que 
mandaba en aquella provincia, se vio obligado 
a encerrarse en la capital, despues de haber 
sufrido muchas perdidas en los esfuerzos que 
hizo para contener aquel nuevo enemigo. Este 
sitió la plaza, cuyos habitantes le franquearon 
la entrada, y en ella fue proclamado rei, mien
tras Abdala llevaba tan tristes nuevas a su her-
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mano. Almemun, que al raísmo tiempo recibia 
la nueva de habérsele revelado Valencia, conocio 
que sus fuerzas no eran suficientes para terminar 
aquella guerra, por lo que determinó pasar a 
Africa, y allegar un poderoso egercito que 
hiciese temblar a los enemigos de su corona. 
Asaltóle la muerte cerca de Marruecos, y con 
él puede decirse que terminó el reino de los 
Almohades en España.

Los tres principes de su dinastía que le suce
dieron no pudieron egercer su autoridad, sino 
en una pequeña parte del territorio, y solo la 
emplearon en defenderse contra los ambiciosos 
que aspiraban a derrocarlos. Cedieron al poder 
de los Beni Merinos, como los Almorávides 
habian cedido a los fundadores de su prosperidad, 
y desde esta época Marruecos cesa de influir en 
la suerte de España, y empieza a perder la 
cultura y la importancia que le habian dado las 
dos dinastías anteriores.



CA PITULO X IV .

Facciones en España. Progresos de los 
Cristianos.

D espu es  de la retirada de Almemun a Africa 
quedaron los estados Sarracenos de España 
divididos en tres gefes de partido, que aspiraban 
a; destruirse unos a otros, mientras las armas 
Cristianas aceleraban la ruina de todos ellos. 
Estos tres caudillos eran Aben Hud, procla
mado en Murcia, Giomail, reí de Valencia, y el 
joven Aben Alabmar, sobrino de Xasir, de 
quien ya hemos hecho mención, y que por 
muerte de su tío, se halló a la cabeza de una 
hueste poderosa, y señor absoluto de Jaén, 
Arjoua, Guadix, Baza, y de todas sus depen
dencias.

Aben Alabmar era mui estimado entre la 
juventud de Andalucía por su valor y gentileza. 
Deseoso de señalarse en servicio de su tio, fue 
con la caballería de este sobre Jaén, donde
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entró arrollando a los que defendían la plaza, y 
donde tubo principio la fortuna que despues lo 
acompañó en sus empresas.

Las que al mismo tiempo hacían los Cristianos 
en tod.os los puntos en que podían venir a las 
manos con los enemigos de su lei, terminaban 
por lo común en perdida de estos. Jaime, rei 
de Aragón, se apoderó de las islas Baleares, 
apesar de la matanza que hizo en sus huestes 
el gobernador de Mallorca. Fernando llegó 
hasta las cercanías de Córdoba, Xerez y Sevilla, 
esparciendo terror y desolación por do quiera 
que sus huestes transitaban. Aben Hud, olvi
dando por este peligro las ventajas de sus com
petidores Muslimes, quiso hacer frente al rei de 
Castilla, y lo encontró cerca de Xerez, a orillas 
del rio Guadalete. Cuando estubieron uno en 
frente de otro los dos egércítos, los Cristianos 
dieron muerte a los cautivos Sairacenos que 
tenían en su poder, a vista de las filas Mahome
tanas, en las que este espectáculo exitó uñ 
furioso deseo de venganza. Acometieron en 
efecto con terrible impulso, y los Cristianos 
salieron al mismo tiempo en tropel, empeñándose 
Una lucha encarnizada en que todos peleaban 
como fieras rabiosas. B-ompieron los Cristianos
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a la caballería que los habla circundado, y se 
hadan paso por medio de la infantería, aba
tiendo cuanto les ofrecía alguna resistencia. 
Enfin, disminuidos las dos huestes contrarías, 
por la espantosa matanza que reciprocamente 
se hicieron, los Cristianos se retiraron, y los 
Muslimes volvieron a Medina y a Xerez, a re* 
parar las graves perdidas que en aquella san» 
gríenta jornada hablan sufrido.

übeda se rindió poco^ despues a las armas de 
Fernando, y cuando Aben Hud marchaba a su 
socorro, tubo noticia de que los Cristianos, apo
derándose de una noche oscurísima, habían sor
prendido una de las torres de la muralla de Cór
doba, y degollado las tropas que la guarnecían. 
Cuando al rayar el dia se entendió en la ciudad 
este acaecimiento, acudieron muchos valientes 
vecinos a desalojar a los Cristianos: pero halla
ron la torre tan bien defendida que todos sus 
esfuerzos fueron inutiles. Mudó de dirección 
Aben Hud, y trató de acudir a remediar este 
mal, pues Córdoba se miraba como la llave de 
Andalucía, y la posesión mas importante de los 
Sarracenos en los pocos dominios que les que
daban. A  la mitad del camino tubo aviso de 
que los enemigos se habían apoderado del arra-
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bal, y de que Femando había llegado al campo 
de Alcolea, con grandes fuerzas de Esíremadu- 
ra. Al mismo tiempo recibió cartas del rei 
Giomail, de Valencia, en que le pedia viniese a 
su ayuda, para defenderlo de Jaime, ofrecién
dole vasallage y sumisión si lo preservaba de 
aquel peligro. Esta novedad lo hizo mudar 
de resolución, y dio orden de que volviese 
atras el egercito, y tomase el camino dé Alme
ría. Los Cordobeses, que peleában tenazmente, 
defendiendo palmo a palmo las calles y las pla
zas, con la esperanza de que no tardaría el so
corro que habían implorado, sabiendo la retira
da de Aben Hud, y viéndose abandonado de to
das las fuerzas :.Sarracenas, se rindieron a las 
condiciones que los vencedores quisieron impo
nerles. , ,

Aben Hud llegó a Almería, se embarcó para 
Valencia, y fue perfectamente recibido por Ab
derraman, gobernador de la plaza, en ausencia 
de Giomail, que estaba defendiendo sus fronte'^ 
ras. Hubo grandes banquetes y tiestas em el 
alcazar, y Valencianos y Andaluces parecían 
sinceramente reconciliados y decididos a unir 
sus esfuerzos contra el enemigo común. Pero' 
en medio de las esperanzas que esta buena inte-
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Hgencia inspiraba a todos los Muslimes, Aben 
Hud fue ahogado por su perfido huésped, con 
cruel y barbara traición. Los de su hueste no 
sospecharon el delito, por haberse, divulgado que 
el rei había muerto de apoplegia. Volviéronse 
aquellas tropas desanimadas a sus tierras, y no 
fue posible a sus caudillos detenerlas, ni inducir
las a-seguir el comenzado intento de defender a 
Valencia. Sabido este acaecimiento en Murcia, 
fue proclamado rei Adid Dola, hermano de 
Aben H u d ; pero, a pocos dias perdio la vida en 
un levantamiento popular, .

El asesino Abderraman, para consumar su 
falsia, y buscar un apoyo en caso de desgracia, 
hizo que los de Almería se declarasen por Alba- 
mar, que ya había juntado numeroso egercito, 
para defensa de sus estados de Jaén y Asjona. 
Los caudillos y principales sugetos de estas dos 
ciudades enviaron emisarios a Granada, para 
acrecentar su partido en aquella provincia, y 
Alhamar, que habla fijado en ella su ambición, 
invadió su territorio, y fue recibido en la capital 
con las aclamaciones de un pueblo cansado dé 
sufrir, y deseoso de reconocer una autoridad 
protectora, y de tener por soberano un hombre 
digno de tan alta gerarquia,

T O M O  I I .  H



146 P R O G R E S O S  D E

El rei Jaime de Jlragon, alentado con la 
deserción de los Sevillanos, entro en la provin
cia de Valencia, con su egercito y tropas ausilia- 
res Francesas, y juró no volver atras sin tomar 
posesión de aquella magnifica capital, vergel de 
las amenidades de España, según la espresion 
de los escritores Arabes. Aunque la caballería 
de Giomail salio contra ellos, y escaramuzó mu
chos dias, no fue posible estorvar que llegasen 
cerca de sus muros, y le pusiesen sitio. Empeza
ron a combatirla fortificación con incansable em
peño, y valiéndose de maquinas destructoras. 
Giomail se defendía valerosamente, aguardando 
los ausilios que habia pedido a sus amigos de Afri
ca ; mas la espedicion que los conducía estubo 
muchos dias enfrente de la cWta, detenida por los 
temporales, y sin poder aproximarse a tierra. 
Apurados ya los Muslimes con las incomodidades 
de tan largo cerco, y cansados de defenderse de 
asaltos y escaladas, obligaron a  Giomail a que 
propusiese tratos de avenencia, y entregase la 
plaza con buenas condiciones. Salieron para 
esto dos caudillos, y concertaron con Jaime que 
la ciudad le seria entregada, ofreciendo seguri
dad a todos sus moradores, y libertad para irse a 
otra parte con sus haberes, y a los que queda-
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sen tributarios, el libre uso de su religión, leyes 
y costumbres. Firmado este convenio, y otro 
en que se estipulaba una tregua por algunos 
años, los Sarracenos abrieron las puertas, y 
Jaime entró por ellas, enmedio de la consterna» 
cion de los habitantes y de los estrepitosos vic» 
tores de los Aragoneses y de sus aliados.

H  2
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Ultima época del dominio de los Arcibes en Es
paña. Alahmar. Alianzas y Desavenen
cias entre Muslimes y Cristianos.

D e s p u e s  de la toma de Valencia, Alahmar, 
rei de Granada, quedó siendo la unica columna 
del imperio de los Arabes en la peninsula Espa
ñola. Para remediar por su parte tan repetidos 
infortunios, luego que dio sus disposiciones para 
el gobierno de la capital, encargándolo a los mas 
inteligentes y honrados de sus moradores, hizo 
llamamiento a sus gentes, y con tres mil caba
llos, y mitad de aquella fuerza de infantería, sa
lio a correr la tierra de Cristianos, y a poner 
sitio a Hartos, que les era de mucha utilidad 
como punto de apoyo en sus invasiones y entra
das. Los Castellanos vinieron a socorrer la 
plaza, y forzaron a los Granadinos a levantar el 
cerco í pero habiendo apretado su persecución, 
los Muslimes volvieron caras, y pelearon con 
tautto denuedo, y con tal ventura que en pocas 

rompieron a sus enemigos, causándoles
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tanta perdida, que solo escaparon con vida los 
que huyeron al principio de la acción.

Apesar de esta ventaja, suspendió por enton
ces sus operaciones,^ y se limitó a fortificar y 
asegurar sus fronteras, Volvio a Granada, y se 
consagró esclüsivamente al bien de sus subditos. 
Labró hermosos edificios, hospitales, colegios y 
mezquitas; hermoseó la ciudad cou abundantes 
fuentes; hizo acequias para el regadlo de los 
sembrados y huertos, y procuró con particular 
esmero que los mercados estubiesen copiosa
mente provistos de todo lo necesario a la vida. 
Para los gastos que ocasionaban estas empresas 
no bastaban las contribuciones ordinarias : pero 
el pueblo se sometió con gusto a nuevos sacrifi
cios, viendo que todo se empleaba en utilidad 
común, y que la casa y el harem del rei erán 
el modelo de la frugalidad, del orden, y de la
economía.

Como entretanto los Murcianos se entregasen 
pacificamente al principe Alfonso, hijo de Fer
nando I I I ,  y Jaime se apoderase de Denia y de 
otros puntos de la costa, Alahmar pensó en apro
visionar sus plazas fuertes, y dispuso con este 
obgeto que saliese de Granada para Jaén una 
recua de mil y quinientas acémilas, cargadas de
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armas y viveres, con escolta de qiámentos caba> 
líos, Tubieron noticia de esto los Cristianos de 
la íroütera, salieron en gran numero, y dispusie- 
ron emboscadas en el camino por donde debía 
transitar aquel convoi: mas la escolta conocio 
so intento y retrocedió a la'capital. Poco tiem
po despues, y quizas de resultas de esta inútil 
tentativa, cercaron las tropas Castellanas la ciu
dad de Jaén, en que mandaba Abu Ornar, va- 
ron esforzado, y en quien el rei tenia mucha con
fianza. Este caudillo se defendía con inteligen
cia y denuedo; mas no pudo evitar que los si
tiadores talasen toda la comarca, tomasen la 
fortaleza de Aben Zaide, quemasen y destruye
sen a Illora, y se llevasen de los pueblos inde
fensos infinito numero de cautivos. Salio Alah- 
mar contra ellos, con cuanta gente pudo alistar, 
y peleo animosamente en Bolüllos, a pocas 
leguas de Granada. El empeño fue largo, y 
sangriento : pero como la mayor parte de los 
Muslimes era gente allegadiza y poco acostum
brada a las armas, decayeron de animo y empe
zaron a huir, desordenando y llenando de pavor 
á los veteranos, de modo que les fue preciso 
ceder, padeciendo notable matanza en la re
tirada.
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Sobrevinieron grandes lluvias y crudos tem
porales, mas no por esto desistían de su empeño 
los sitiadores de Jaén, y el cercó llego a ser tan 
penoso, que ni ellos ni los sitiados descansaban 
un momento, pues dia y noche se daban comba
tes y asaltos, a cual mas porfiados y sangrientos. 
Conociendo entonGes el rei de Granada el firme 
proposito y constancia del de Castilla, tomo la 
estrana resolución de pasar confiadamente a su 
campo, ponerse bajo su fe y amparo, besándole 
la mano en señal de obediencia. Femando no 
quiso que Alahmar lo exediese en confianza y no
ble generosidad; lo abrazó, lo trató como amigo; 
no recibió ninguno de los magníficos dones que le 
traia, y dejándole sus posesiones y estados, le 
impuso una contribución anual, y la condición de 
prestarle ausilios cuando los requiriese, y de 
asistir a sus cortes cuando lo convocase, a la 
manera que lo hacían sus grandes y ricos hom
bres. Firmáronse estos pactos delante de Jaén, 
en cuya ciudad se puso guarnición Castellana, y 
los dos monarcas se separaron, dándose recipro
cas muestras de buena armonía y cordialidad.
T Ocho meses despues de este tratado, Fernan
do pidió ausilios a Alahmar para la guerra de 
Sevilla, y el mismo rei pasó con quinientos ca-
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ballos escogidos, y entró en compañía de sus 
aliados en aquella provincia, ocupando desde 
luego la fortaleza de Alcala de Guadaira, que el 
rei Cristiano dio a los Granadinos, como primi
cias de la espedicion. Carmona y Constantina 
prestaron homenage a Fernando, y otros pue
blos lo hubieran hecho espontáneamente, si los 
vencedores no hubiesen entrado violentamente 
en algunos que no pensaban defenderse, destru
yendo sus sementeras, arrancando sus olivares, y 
haciendo otros horribles estragos. Alahmar co
noció los funestos resultados que estas tropeíias 
podían acarrear a ambos partidos, y deseoso dé 
evitarlos, aconsejó a Fernando que se usase al 
principio de medios suaves y benignos, y que 
solo se echase mano de la violencia y del rigor, 
con aquellos que se negasen a toda avenencia. 
Adoptóse este aviso, y el mismo Alahmar consi
guió con sus persuasiones que una parte de la 
provincia- evitase los males de la guerra, y se 
allanase dócilmente a la lei de la necesidad.

Fernando determinó al fin poner cerco a la 
capital de Andalucía, apercibidas ya las naves 
que debían molestarla por el rio. Alahmar tubo 
a su cargo uno de los puntos mas dificiles del 
asedio, que era enfrente de lá puerta del alca-
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zar. Alli había continuas batallas, con la caba
llería de Algarbe, que era lo mas florido del 
egercito, dando lugar a que los Granadinos me
reciesen los aplausos de sus aliados, y a que 
Fernando se mostrase satisfecho de su buen 
servicio. -

Las hostilidades se agriaban cada día mas, 
tanto en el cerco por las continuas salidas de 
los sitiados, como en el río, donde los barcos 
contrarios se arremetían unos a otros hasta 
hundirse y aniquilarse. Diez y ocho meses 
habían pasado en está incesante lucha, cuando 
Alahmar propuso a Fernando que, para esíorvar 
las comunicaciones de la ciudad con los pantos 
esteriores, se quemasen sus barcos, y se des
truyese el puente. Pareció bien al reí este, 
consejo y se verificó el incendio de la escuadra 
con maquinas, y ollas de alquitrán, y la des
trucción del puente con dos grandes naos de 
carga, que llevadas por el ímpetu del viento y 
del agua, fueron a dar enmedio de las barcas 
que lo sostenían, y rompieron las cadenas de 
hierro que las trababan. Para aumentar los 
apuros de los Sevillanos, los sitiadores que
maron y saquearon dos arrabales, sufriendo al 
mismo tiempo considerable perdida, por la tenaz

H 5



154 ALARMAR.

defensa de la guarnición, y las ingeniosas ma
quinas que dispusieron, con las cuales arrojaban 
a gran distancia dardos que atravesaban a un 
caballo armado de parte a parte.

Pero al cabo se fatigó su paciencia, y sin 
esperanza de que les fuese socorro alguno, 
trataron de rendirse, y propusieron sus condi
ciones, que fueron todas aceptadas por el rei. 
Las principales fueron que los Muslimes pu
diesen quedar en la ciudad, y vivir en ella con 
toda libertad, gozando de sus casas y poseáenes 
seguramente, sugetos solo al moderado tributo 
que pagaban a sus reyes; que los que no 
quisiesen permanecer en Sevilla tubiesen libre 
disposición de sus cosas, y tiempo conveniente 
para salir; que por espacio de un mes se diesen 
a estos ultimos acémilas o naves, para pasar a 
Africa, o a algún punto de lo interior donde 
quisiesen establecerse. Abul Hasan, que man
daba en la capital y en la provincia, apesar de 
las generosas ofertas del vencedor, entregó las 
llaves, y se retiró a Africa. Pocos de los habi
tantes fueron los que siguieron este egemplo; 
algunos pasaron a Algarbe, y a Xerez, y los 
mas aceptaron la protección de Alahmar, y se 
establecieron en sus dominios de Granada.
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Cuando Fernando hubo tomado posesión del 
alcazar^ y sus caudillos de las fortalezas de la 
ciudad y sus cercanías, Alahmar obtubo su pei~ 
miso para regresar a sus estados, y volvio a ellos, 
apesadumbrado interiormente al ver la pros
peridad de los enemigos de su religión, y pre
viendo que este engrandecimiento produciría al 
fin la ruina del imperio de los Muslimes en 
España.

Restituido a su capital, se dedicó a fomentar 
la industria y aplicación de sus vasallos, conce
diendo premios y esenciones a los mejores la
bradores, yegüerizos, armeros, guarnicioneros 
y tegedores. Mui en breve aquel delicioso pais, 
de suyo tan feraz y productivo, llegó a ser el 
centro de la riqueza y de la abundancia. Pro
pagáronse la cria y fabrica de seda, y las manu
facturas de Granada llegaron a competir con las 
mas acreditadas de Oriente. Beneficiáronse las 
minas de oro y plata, y se empezó la obra de 
la Alhambra, que él mismo rei dirigía, mezclán
dose con los alarifes y arquitectos, y cuidando 
de todos los pormenores con el mayor esmero 
e inteligencia. Los pueblos repararon sus daños; 
la población recibió grandes aumentos; se acu
mularon grandes capitales; la agricultura llegó 
a una perfección que no tenia egemplo, y el
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reino de Granada, tan favorecido por la natura
leza, ofrecia una vasta escena de riqueza, de 
actividad y de ventara.

En estas honrosas y beneficas tareas pasaba 
la vida el fundador del reino de Granada, cuando 
supo que había perdido la suya su aliado y pro
tector Fernando. Inmediatamente envió men- 
sageros al fei Alfonso, dándole el pesame, y 
renovando sus tratados de alianza y amistad, en 
los mismos términos en que las había tenido con 
su padre.

Alfonso se ocupó dos años en el arreglo de 
sus estados, y al cabo de ellos escribió a Alah- 
mar, pidiéndole refuerzos para la conquista de 
Xerez. Conseguida esta, en virtud de una 
capitulación igual a la de Sevilla, el infante 
D. Enrique, hermano del rei, siguió conquistando 
muchos pueblos importantes de aquellas, cerca
nías, como Arcos, Lebrija, Medina y sus co
marcas. Mas aquellos dos personages se in
dispusieron poco despues, y Enrique escribió al 
rei de Granada, pidiéndole asilo en su corte. 
Alahmar, por evitar disgustos con Alfonso, le 
respondió con un caudillo de su confianza que 
pasase a Africa, y le dio cartas para su amigo 
el rei de Túnez, encargándole que lo tratase 
como a su propia persona. , Enrique adoptó este
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con mucha honra, y hospedado, y tratado en 
el al cazar del reí, como su valor y nobleza 
requerían.

Alfonso, conociendo cuan ventajoso le era el 
ausilio de un aliado tan diestro y leal como el 
rei de Granada, le escribió de nuevo, comuni
cándole su proyecto de arrojar de España a los 
Almohades, atacándolos en las fortalezas de 
Algarbe que poseian. Al mismo tiempo le 
pedia los acostumbrados contingentes de tropas, 
que Alahmar suministró puntualmente; mas no 
quiso asistir a la espedicion, por no interrumpir 
los trabajos gobernativos a que se había dedi
cado. Sin embargo sus guerreros pelearon con 
el mismo denuedo que siempre, bajo las banderas 
de Castilla, y las tropas aliadas se apoderaron 
del condado de Niebla, y de una parte mui 
considerable de Portugal.

Alahmar en este tiempo recorrió sus tierras, 
visitó sus provincias, y fortificó sus fronteras, te
meroso de que terminase mui en breve la buena 
armonía que reinaba entre él y los Cristianos. 
Hallándose en Gibraltar, reparando sus muros, 
llegaron a visitarlo algunos caballeros Muslimes 
de Xerez, Arcos, Medina y Murcia, y le ofre-
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cieron que lo aclamariau por soberano, si los 
ayudaba a sacudir el yugo que Castilla les había 
impuesto. Ofrecióles el rei que les responderla 
con brevedad: volvio a Granada, y consultó 
aquel arduo y delicado negocio con sus visires y 
consegeros. Los mas fueron de opinión que se 
aceptasen aquellas ofertas ; que se rompiese la 
paz con Alfonso, y que se incitase a todos los 
Muslimes de España a tomar las armas contra 
aquel principe, cuyo poderío iba haciéndose for
midable. El rei alabó su buen celo, y les puso 
delante los peligros e inconvenientes de una 
guerra abierta con un caudillo tan esperto, y que 
podia disponer de fuerzas irresistibles; opinó 
que seria bueno ayudar a los rebeldes, pero con 
gran disimulo y precaución ; que se favoreciesen 
levantamientos parciales en puntos opuestos, 
a fin de distraer la atención del enemigo: por 
fin, que cuando este llegase a exigir socorros, 
en virtud de los tratados existentes, se buscase 
un pretesto para negarlos, y en todo caso se rom
piese abiertamente, y saliesen las tropas a cam
paña.

Prevaleció en el consejo esta Opinión, y se 
comunicaron instrucciones secretas a Xerez, 
Algarbe y Murcia, para que todos se alzasen en
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un mismo dia, y echasen de sus respectivas ciu
dades a los Cristianos que estubiesen de guarni
ción en ellas. Los principales motores de la re
volución, hicieron creer a los pueblos para ani
marlos, que el reí de Granada los había ya toma
do bajo su fe y amparo, y que al mismo tiempo 
entraba en tierra de Cristianos haciéndoles san
grienta guerra. ^  ^

No fue menester mas para que el pueblo se 
acalorase. Sin aguardar a que estubiese madu
ro el plan de la insurrección, y guiado tan solo 
por su odio, y por su innata afición a novedades, 
tomó las armas, y alzó el grito, aclamando al reí 
de Granada. Murcia, Lorca, Muía, Xerez, 
Arcos, Lebrija y otros pueblos se alzaron en un 
mismo dia, matando y echando foera de las for
talezas a los Cristianos que las tenían. En 
Xerez fue horrorosa la matanza, y tenaz la de
fensa de los de Castilla. El conde Gómez, que 
mandaba en aquella ciudad, sostubo con heroico 
denuedo el alcazar. Toda su gente estaba ya 
muerta, y él solo defendía la entrada, lleno de 
sangre, y cubierto de heridas: pero atropellado 
del gran numero de los que lo atacaban, cayó y 
murió desangrado. El egemplo de la rebelión 
cundió en todas aquellas cercanías, y fueron
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muchos los Cristianos sacrificados a la venganza 
de sus enemigos. En Murcia entraron socorros 
de Granada, y el pueblo recobró su libertad.

El rei D. Alfonso envió sus tropas a con
tener este movimiento, y al mismo tiempo pidió 
al de Granada enviase otras a Murcia para reco
brar su autoridad perdida. Alahmar se escusó 
con pretestos de religión y politica, ordenando 
entretanto a los gobernadores de la frontera que 
estubiesen apercibidos para la defensa. Alfon
so, poco satisfecho de aquellas escusas, mandó 
romper las hostilidades. Los dos monarcas^ 
antes amigos, salieron a medir sus fuerzus, y se 
dieron sangrienta batalla a vista de Abenzaide. 
Mas no quedo decidida la victoria, y despues 
continuáronlas escaramuzas y los encuentros sin 
notables resultados. Alfonso envió sus mejores 
caudillos a sojuzgar a los rebeldes de Algarbe, 
y entretanto su enemigo talaba en repentinas in
vasiones las fronteras Cristianas, robando gana
dos y cautivando gente. Para acudir a los de 
Murcia, que imploraban su asistencia, allegó 
mucha gente de a pie, y de a caballo, y la divi
dió en cuerpos, repartiendo sus mandos a los 
caudillos en quienes mas confianza tenia.' En 
esta Ocasión, y de resultas de la preferencia que
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había dado a los Zenetes y Zegries, se ofendie» 
ron los gobernadores de Malaga, Guadix y Go
mares, y con otros de menos nota que abraza
ron su partido se negaron a tomar parte en 
aquella espedicion, pretestando la falta que ha
cían en sus respectivos gobiernos. Disimuló 
Alahmar el enojo que le causó este procedimien
to, y les dio licencia para que se retirasen, mas 
esta suavidad no fue parte a curar la llaga que 
les roia el corazón.

De vuelta a sus estados, y mientras Alahmar 
se ocupaba en hacer jurar por sucesor del reino 
a su hijo mayor, los tres gobernadores escribie
ron a Alfonso,'declarándose vasallos suyos, aco
giéndose a su protección, y ofreciéndose a asis
tirlo con todas sus fuerzas en la guerra contra el 
rei de GranadaJ’ Alfonso que no aguardaba esta 
importante alianza, les respondió en los termi
nos mas amistosos, les prometió favor y ayuda, 
y los exitó a que saliesen a campaña, contra 
Alahmar, con cuantas fuerzas pudiesen recoger. 
Los confederados lo obedecieron sin detención, 
y espacieron sus escuadrones en el territorio de 
Granada. Esta división estorvó a Alahmar su 
ida a Murcia, y el rei Alfonso pudo mas a su 
salvo hacer la guerra a los descontentos de esta 
ciudad y a los de Xerez.

Pero fijó su principal atención en esta ultima
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plaza, a la que puso cerco, recorriendo entre
tanto los pueblos y fortalezas de sus cercanías, y 
al fin de cinco meses, se le entregó la ciudad, 
sin otra condición que la vida de sus moradores, 
los cuales la abandonaron, y se repartieron entre 
Africa y Granada. La misma suerte tubieron 
los principales pueblos de aquella parte de Án- 
dalucia, de modo que Alabmar por un lado per
dia dominios, y por otro aumentaba la población 

^ e  los que quedaban en su poder: circunstan
cia de que resultaron grandes ventajas a sus 
pueblos, pues se cultivaron muchas tierras délas 
que hasta entonces habian quedado baidias, y 
los que preferian la industria a la agricultura, se 
dedicaron a trabajos utiles, que dieron conside
rable impulso a la prosperidad del estado.

Jaime, rei de Aragón, que deseaba estender 
sus conquistas por la parte oriental de España, 
se aprovechó de esta campaña que Alfonso ha
cia en Andalucia, y envió un egerciío contra 
Murcia. Alfonso también dirigió parte de sus 
tropas al mismo punto, con designio de poner a 
la cabeza de aquel estado, a su hermano 
D. Manuel, a quien amaba entrañablemente. 
Para combinar los intereses de ambos soberanos, 
se dispuso que este principe diese la mano de 
esposo a la hija de Jaim e; pero Violante her
mana de esta, y muger de Alfonso, envidiosa del
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merito, y de las futuras prosperidades de la que 
iba a ser reina de M ureia, escribió al iret de Gra^ 
nada, manifestando vivos deseos de restablecer la 
paz éntre él y su esposo, y rogándole que hi  ̂
cíese proposiciones con este obgeto, a fin de po- 
der con más holgura someter a los gobernadores 
rebeldes, mientras Alfonso refrenaba por su 
parte la ambición del rei de Aragón. Al mismo 
tiempo le daba a entender que sus intenciones 
eran estorvar que Jaime ni alguno de su casa 
fuese dueño de Murcia, por satisfacer ciertas ven
ganzas domesticas en que ella tenia sumo Ínte
res. Alahmar cedió a tan aiagueñas proposi
ciones ; envió sus gentes a Murcia, y escribió a 
Alfonso en los términos que Violante le aconse
jaba, y a esta manifestándole su gratitud, y ofre
ciéndose a apoyar sus intentos, y a servirla en 
cuanto pudiese. Alfonso aprobó los partidos de 
SU antiguo aliado, y lo convidó a una entrevista 
en Alcala; al mismo tiempo hizo entender a los 
gobernadores de Malaga, Guadix, y sus amigos, 
que no los abandonaría, aunque hiciese paces 
con Alahmar, si se decidía a ésta medida por 
convenir asi a sus intereses.

La conferencia se verificó con demostraciones 
amistosas de una y otra parte. Alahmar, y su 
hijo y sucesor renunciaron a toda pretensión y
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derecho que creyesen tener sobre los estados de 
Murcia, y Alfonso se obligó a retirar sus ausilios 
ia los gobernadores descontentos, estipulando un 
ano de treguas 'con ellos, y "ofreciéndose a em
plear en este intervalo su influjo y su mediación 
en reducirlos a la obediencia del rei. Si no lo 
conseguía, Alahmar podría al cabo de aquel ter
mino emplear contra ellos sus armas, sin que las 
de Castilla tomasen parte en la contienda. Mur
cia deberia formar parte de los dominios de Al
fonso, pero bajo el gobierno de un principq Mus- 
îm, y los habitantes solo pagarían la decima que 

estaban acostumbrados a pagar a sus reyes, con  ̂
servando el egercicio de su religión, sus leyes, 
sus costumbres, y sus tribunales. Alahmar en vez 
del servicio de caballería que estaba obligado a  
dar a Alfonso, le contribuiría anualmente cierta 
suma, y emplearía todos sus esíuerzos en facili
tar el allanamiento de Murcia con las condi
ciones referidas. Este tratado, que parecia tan 
favorable a las partes que lo celebraban, fue fir
mado por ambos monarcas, por el principe here
dero de Granada, y por los magnates de una y 
otra corte.

Pero mientras se concertaban sus artículos, 
los caudillos Granadinos atacaron un convoi de 
provisiones que iba al campamento de los sitia-



y  DESAVENENCIAS. 165

dores de Murcia, y pelearon venturosamente con 
los guerreros que lo guardaban y conducían. 
Con la falta de estos víveres, y con las continuas 
salidas de los sitiados, estaban los Cristianos a 
punto de abandonar el cerco, y en especial por 
la mala inteligencia que reinaba entre los Ai’a- 
goaeses y los de Castilla, que unos a otros se 
mataban, y se alegraban mutuamente de sus 
perdidas y desgracias. Partieron acia Murcia 
los;dos monarcas aliados, y Alabraar escribió a 
los gefes de la guarnición, aconsejándoles que 
se abandonasen a la generosidad de Alfonso, e 
instruyéndolos de las condiciones con que debía 
hacerse su entrega. Estas medidas tubieron el 
efecto deseado. Ajustáronse todas las desave
nencias, y los reyes de Castilla y de Granada en
traron en la ciudad, con universal satisfacción de 
ambas . naciones. Alfonso dispuso que Aben 
Hud, hermano del.rei del mismo nombre deque 
se ha hecho mención en los capítulos anteriores, 
quedase, con el titulo de rei, mandando enla ca
pital y en la provincia. Alahmar ofreció casas 
y ,posesiones a los personages Murcianos que no 
quisieron someterse al nuevo dominio, y partip 

.con ellos a Granada, dejando a Violante satisfe
cha,con la humillación de su hermana, y envane
cido a Alfonso con tener reyes tributarios.
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Pasado el ano convenido en Aléala para la 
sumisión de los gobernadores rebeldes, y no 
habiéndose conseguido este obgeto, Alahmar 
escribió al rei de Castilla que era llegado el 
tiempo de emplear la fuerza de las armas, y que 

,ya disponía sus tercios para acometer a aquellos 
enemigos. Alfonso intercedió todavía por ellos, 
pero fue en vano, pues ya sus egercitos entraban 
en el territorio de Malaga y Guadix, y ocupaban 
muchas de sus mas importantes fortalezas. En
tonces descubrió Alfonso todo el sistema politico 
que hasta entonces habia disimulado con tanta 
cautela. Poniendo aparte el carácter de amigo, 
y hablando como señor y soberano mandó a 
Alahmar que desistiese sin replica de aquella 
empresa, o que se dispusiese a haberlas con las 
fuerzas de Castilla; le notificaba que era nece
sario avenirse con los gobernadores, y que estos 
volverían a la antigua sumisión, si selles entre
gaban las fortalezas de Tarifa y Algeciras.

Cuando Alahmar vio tal perfidia, y llegó a 
convencerse de que hasta entonces había sido 
juguete de las arterias de Alfonso, solo pensó 
en tomar sangrienta venganza de tan artificioso 
enemigo. Sin embargo Ínterin se apercibía a 
entrar en campaña le escribió quejándose de la 
infracción del tratado ; manifestándole la sin-
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razón de su demanda, y aconsejándole qne 
obrase con su acostumbrada cordura y genero
sidad, y como merecían los servicios que le habia 
hecho. Estas cartas llegaron a tiempo en que 
Felipe hermano de Alfonso, y otros magnates 
de su corte, llevando. a mal el desmedido im
perio que en él egercia su esposa, rompieron 
abiertamente con él, y se vinieron a Granada al 
amparo de Alahmar, cuya nobleza les era bien 
conocida.

Recibiólos como a tan ilustres personages 
correspondía, y todos ellos fueron aposentados 
en las casas principales de la ciudad, y mui 
honrados por el rei, y por los hombres mas dis
tinguidos y poderosos. Ellos por su parte se 
ofrecieron a servirlo en la guerra contra los re
beldes, y le rogaron que escusase cuanto pudiese 
ir contra el rei de Castilla, pues en esta em
presa no podían ni debían ayudarlo. Alahmar 
aprobó su condacta, y partio con ellos y con 
Muhamad, el principe heredero, a comprimir las 
correrías del gobernador de Guadix. En esta 
guerra hicieron aquellos caballeros notables 
proezas, a competencia de los mas esforzados 
Muslimes, y el rei les daba parte en los despo
jos, y concertaba con ellos todos sus planes y 
designios. Sin embargo nada importante se
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hacia en la campaña^ por estar divididas las 
fuerzas Granadinas en puntos remotos, y pe
leando con diferentes enemigos. Alahmar can
sado de tan prolija y enfadosa contestación, im
ploró los ausilios de Jusef, rei de Marruecos, y le 
pidió algunos cuerpos de caballería, para conte
ner la soberbia del rei de Castilla, y obligar a 
los gobernadores de Malaga, Guadix y Comares 
a servir a la defensa de los Muslimes en España, 
y no a su acabamiento y perdición. Jusef 
ofreció acudir al socorro de Alahmar, y esta no
ticia esparció la consternación entre los Cris
tianos,



CAPITULO XVI.

Muerte de Alahmar. Reinado de Muhamad. 
Jusef en España. Conquista de Tarifa. 
Progresos de los Cristianos. Revueltas en 
Granada. Reinado de Nazar.

V oltio Alahmar: a Granada, a disponer el re
cibimiento de las tropas que aguardaba de 
Africa, y a poco tiempo tubo aviso de que sus 
enemigos Sarraeenos entraban por sus fronteras, 
y hadan grandes estragos en los pueblos y en 
^os campos. Encolerizóse sobremanera, y mandó 
inmediatamente que se pusiesen a caballo todos 
sus guerreros, a cuya ̂ cabeza partio con animo 
de dar fin a tan larga y desventurada con
tienda.

A poco mas de medio dia de camino empezó 
el rei a sentirse indispuesto, y a la media hora 
le asaltó tan agrave accidente, que fue forzoso 
volverlo a la ciudad en una silla, acompañado y 
asistido de todos los caballeros asi Muslimes

TOMO II, I
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como Cristianos que seguian sus banderas. La 
dolencia se agravó en estremo antes de llegar a 
la ciudad; detubose la comitiva, fijáronse tien
das, y el rei espiró despues de haber sufrido 
una violenta convulsión, y un copioso vomito de 
sangre. El principe D. Felipe se mantubo a 
su lado, liasta qué éíxáló e l ultimo suspiro. Es
parcióse 4a noticia de su fallecinúento, y todos 
lloraban, como si dada cuaUiubiese perdido su 
propio padre. 'Enteirosé éomgrampómpa, em
balsamado en una caja magnifica, sobre la cual 
mandó poner su Mjo él sigtlienté' epitafio en 
letras de Oto

‘ ‘ Este es el • sepulcro del Sultán iklto,  ̂Eorta- 
léEia dél ^Islam; Decoro del género humano; 
‘LHOria del dia y  dé la noéhe; Lluvia de género- 
sidad, R o c ío  de óiémeüeia; 'Polo de da secta. 
Esplendor de 4a lei; Amparo de la tradición. 
Espada de verdad; Mantenedor de las criaturas, 
León de la guerra,  ̂Ruina de los enemigos, 
A-poyó dél estado; Defensor de las fronteras, 
Vencedor de las huestes, Domador de los tira
nos,'Triunfador de los'impios. Principe de los 
fieles; Sabio'adalid despueblo éSéogidü, De
fensa dé la fe, Honra de los reyes y sültanes;
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el Vencedor por D ios; el ocupado en el camino 
de Dios,

ABUD ABDALA.
MUHAMAD BEN JüSEF BEN NASAR 

EL ANSARI.
Ensálcele Dios al grado de los altos y justifica
dos ; Coloquelo entre los profetas, justos, már
tires y santos ; Complázcase Dios de él, y seale 
misericordioso, pues fue servido que naciese el 
año de quinientos noventa y uno, y que fuese 
su transito dia Giuma, despues de la azala de 
Alasar=^ a veinte y nueve de la luna Giumada 
postrera, año seiscientos sesenta y uno. Ala
bado sea aquel cuyo imperio no fina ; cuyo reinar 
no principia; cuyo tiempo no fallecerá, que no 
hai mas Dios que él, el misericordioso y él cle
mente.”

Xuego fue proclamado rei Muhamad su  hijo 
con general aplauso, y paseó las principales 
calles a caballo, con la flor de la nobleza, y em
pezó a dar claros indicios de querer seguir en 
todo las huellas de su padre. Guando hubo 
arreglado los negocios del estado, y frustrado 
las esperanzas de algunos ambiciosos que fun-

i * Oración de la tarde.
I 2
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daban en él los planes de su engrandecimientay 
salio con su caballeria contra los rebeldes que 
habían aprovechado la ocasión, y llevaban gran 
presa de ganado y de riquezas que habían ro
bado en tierra de Granada. Acompañáronlo 
los caballeros Cristianos que au padre había 
acogido, y rompieron el egercito de los gober
nadores, quitándoles los despojos que llevaban, 
y despues de haberlos perseguido volvieron 
triunfantes a Granada, donde el rei elogió el 
valor de los Castellanos, haciéndoles ricos pre
sentes de armas, vestidos, jaeces y caballos.

En este tiempo volvio de Africa el principe 
Enrique, por sospechas que tubo de que el fei 
de Túnez intentaba quitarle la vida; porque 
acaeció que esperando Enrique al rei para salir 
a caza, lo estaba aguardando en un patio del 
alcazar. Hallábase solo a la sazón, y sin saber 
como ni por donde se vio enmedio de dos leones, 
de los que el rei tenia enjaulados. El esfor
zado caballero sacó la espada para defenderse^ 
y los leones no osaron acometerle, con lo que 
se salio del patio, y avisó a los leoneros que los 
guardasen mejor. El rei se eseusó diciendo 
que había sido una casualidad imprevista, pero 
Enrique entró en recelos, y volvio a España. 
Su venida llenó de cuidados al rei de Castilla,



REINADO DE MUHAMAD. 173

sobre todo cuando supo por su medio que el de 
Marruecos pensaba venir a la peninsula, a dar 
socorro al de Granada, y castigar a los gober
nadores rebeldes, y a sus ausiliares. Alfonso, 
intimidado por estas noticias^ entró en nego
ciaciones con Felipe, y con los grandes que lo 
habian acompañado, convidándolos a que vol
viesen a sus tierras, y olvidasen los disturbios 
pasados, y manifestándoles al mismo tiempo que 
recibiría gran servicio en que tratasen alguna 
manera de reconciliación y avenencia con el rei 
Muhamad. Como estos caballeros eran tan 
estimados por aquel monarca, no fue menester 
mucho para que accediese a sus propuestas, 
bien satisfecho de la nobleza y verdad de sus 
seguridades, y de cuanto por su parte le ofrecían. 
Concertaron ambos soberanos una conferencia 
én Sevilla, y Muhamad se presentó en esta 
capital con D. Felipe y sus compañeros, y fue 
recibido con gran pompa por Alfonso, el cual lo 
colmó de atenciones, y lo armó caballero, según 
las formulas y usanzas de Castilla, Como Mu- 
hamad era culto en sus modales, ingenioso en 
su conversación, y hablaba con mucha fluidez y 
elegancia la lengua Castellana, hacia largas visi
tas a la reina Violante, y a sus damas, de cuya 
Ocasión se valió aquella astuta princesa para
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supliearíe que le otorgase de antemano un favor 
que tenia que pedirle. Muhamad no vaciló un 
mstante en "dar su palabra que todo lo que la 
reina exigiese seria inmediatamente egecutado. 
Violante dijo entonces que la gracia de que se 
trataba era que acordase un ano de tregua a los 
gobernadores de Malaga, Guadix, y Comares ; 
en lo que Muhamad convino, por no faltar a su 
promesa, pero convencido de haber caído en las 
redes de Alfonso, que por este medio quería 
atarle las manos, y dar tiempo a los rebeldes 
para que se aparejasen a combatirlo con mayores 
fuerzas.

La proposición de Violante fue repetida por 
Alfonso en las conferencias que tubieron sobre 
la paz que debía reinar entre Granada y Gas-’ 
tilla. A todo se allanó Muhamad, exigiendo 
tan solo que terminasen las discordias entre 
Alfonso y Felipe, lo que consiguió a satisfacción 
de ambos, y con vivo agradecimiento del infante 
y de sus amigos^ que debían a su mediación la 
restitución de sus bienes y dignidades.

De vuelta a su capital, Muhamad conoció 
cuan penosa era la posición en que se hallaba, 
y cuanto podría estimular a sus enemigos la inac
ción a que él mismo se habia condenado. 
Previa que pasado el termino de la tregua^ los
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rebeldes serian ausiliados por las fuerzas, de 
Castilla, y temía que Alfonso, obrando de Gon- 
cierto con ellos, invadiese al mismo tiempo .su 
territorio. El único arbitrio que pudo hallar 
para salir de tanto aprietej, fue escribir al rei 
Jusefj de Marruecos, refiriéndole los males que 
aquellos rebeldes le causaban con suinabedieneia.; 
piutaiidole las enorme^ perdidas que el Islam 
había sufrido en España, y obUgandosei a rê  ̂
conquistar toda Andalucia si lerenviaba algunag 
divisiones, para Ip cual, y comomn rehenes de 
su buena fe, le daba los paertos de Algeciras^y 
Tarifa. Jnsef aceptó estos ofrecimientos, y^por 
de pronto envío a aquellos dos puertos diez y 
siete mil hombres, asegurando que. quedaba ha
ciendo nuevos alistamientos j los cuales no tarda
rían en atravesar el Mediterráneo.
. Toda España se atemorizó al tener noticia de 
este desembarco. Los gobernadores de Malaga, 
Comares, y Guadix, temerosos de ser victimas 
del resentimiento de los Africanos,^ se concer
taron con Muhamad, y le pidieron perdón de su 
rebeidia. En tanto las tropas recien llegadas se 
dirigieron a Malaga, como les estaba ordenado 
por Jusef,

Pocos dias despues desembarcó él mismo con 
innumerable egercito que tardó muchas semanas
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en atravesar el estrecho. Los gobernadores 
salieron a recibirlo, y estubieron con él hasta la 
llegada de Muhamad. Jusef compuso sus desa
venencias; reprendió a aquellos caudillos, por 
la discordia que hablan promovido, tan contraria 
a los intereses de los Muslimes, y les mandó 
que estubiesen siempre unidos, y en servicio del 
rei de Granada, como que no podían conservar 
sus estados sin esta unión y obediencia. Luego 
se trató de la manera de hacer la guerra a Cas
tilla, y acordaron que Jusef entrase en comarca 
de Sevilla, y comenzase a talar la tieira de 
Ecija; que Muhamad con algunas compañías 
de caballos Alárabes, y con la caballeria Grana
dina invadiese las fronteras de Jaén, y que los 
tres gobernadores ya reconciliados llamasen la 
atención del enemigo por la parte de Córdoba.

Don Nano, uno de los caudillos que habian 
acompañado a D. Felipe durante su mansión en 
Granada, fue el destinado por Alfonso a salir al 
encuentro de Jusef, con la flor de la caballeria 
Castellana, y escogidos tercios de infantería* 
Avistáronse los pendones de estas huestes, y si 
bien el caudillo Cristiano entendió que las habia 
con fuerzas dobles, todavía le pareció que no 
debia escusar la pelea sin mengua de sus armas; 
asi que sin dilación ordenó sus columnas, y dio
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la señal del ataque. Lo mismo hizo Jusef, 
mandando que su caballería empezase el em
peño. La tierra se estremeció al estruendo de 
los atambores y trompetas, y al horrible alarido 
de los combatientes. Los Muslimes dilataron 
sus filas, y rodearon a los Cristianos que peleaban 
con mucho valor; pero envueltos por los Alá
rabes cedieron vencidos, y solo se salvaron los 
que huyeron a la próxima ciudad de Ecija. 
D . Ñuño murió peleando, y por su lanza 
murieron machos valientes Muslimes.

Muhamad, aunque lleno de satisfacción por 
la victoria de Jusef, mostró que le pesaba en el 
alma la muerte de D. Ñuño, cuya cabeza le 
enviaba el monarca Africano. Al verla se cubrió 
el rostro con las manos, 3/ esclamó; “ j O mi 
buen amigo! no merecías tan triste suerte.” 
Mandó embalsamar aquel sangriento despojo, y 
que se enterrase en Córdoba con todos los 
honores debidos a la amistad y al agradeci
miento.

Jusef cercó la ciudad de Ecija al dia siguiente 
al de la batalla: los Cristianos la defendieron 
con tanto ahinco que los Alárabes no osaban 
acercarse a sus muros, por el gran daño que 
con las ballestas les hacian: pero entretanto 
corrian la comarca, saqueando los pueblos, y

I 5
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tomando cautivos y despojos. Mnhamad y los 
gobernadores asolaron al mismo tiempo la pro
vincia de Jaén.

D. Sancho, infante de Castilla, joven im- 
petaOso y arrojado, pero poco practico en las 
cosas de la guerra, acudió con gentes de Toledo 
y Calatrava a la defensa de las fronteras inva
didas, y con tan impetuoso denuedo acometió a 
los Alárabes, que estos lo rodearon en breve 
tiempo, y lo hicieron cautivo, Gomo los Afri
canos quisiesen enviarlo a Jusef, y los Grana
dinos a Mubamad, se sucitó entre ellos gran 
disputa, en términos que ya iban a tomar las 
armas unos contra otros. Pero el caudillo JSíazar, 
que era de la casa de Granada, dando de es
puelas al caballo, arremetió al cuitado D. Sancho, 
y lo pasó de una lanzada, diciendo; “ no quiera 
Dios que por un perro Cristiano se pierdan 
tantos buenos caballeros como aqui están.” El 
infeliz cayó muerto, y le cortaron la cabeza y la 
mano derecha, dividiéndose estos despojos entre 
los’̂ dos partidos. Al dia siguiente llegó D. Al
fonso con el grueso de sus tropas, y vengó la 
muerte de su hijo, trabando una batalla san
grienta, en que si bien la. victoria no fue seña
lada, los Muslimes perdieron la flor de sus 
soldados.
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Siguió Jusef: corriendo las cereanlás de Se
villa, y como tubiese noticia de que los Cas
tellanos, trataban de impedirle la retirada a 
Marruecos por mar y tierra, se retiró acia Alge- 
ciras, con rica presa de ganados y cautivos. Las 
naves de los Cristianos cruzaban ya el estrecho, 
y no quiso aventurarse a caer en sus manos. 
Sus tropas, padeciau; ya falta de provisiones, asi 
que antes de venir a mayor aprieto, trató de 
avenenciaj con Alfonso, ŷ  concertó treguas por 
dos años' a gusto de  ̂ ambos, y sin consejo ni 
comunicación con Mubamad. Esté tubo gran 
pesar de aquellos tratos, que noresperaba de la 
nobleza y cordialidad de Jusefi Los goberna
dores de Malaga y Guadix se retiraron a sus 
ciudades, y el primero renovó sus alianzas e©h 
Alfonso, escusandóse de lo pasado, con el gran 
poder de Jusef que lo bahia obligado a unirse 
con el de Granada.

Mubamad se fortificó, y dispuso a cuanto 
viniese. Pesábale haber cedido los puertos de 
Algeeiras y Tarifa, que eran las llaves í de sus 
estados, pues conocía que Jusef despreciába los 
pactos, y, solo atendía a su propia conveniencia. 
Dos años pasaron sin guerra abierta, los que el 
rei de Granada, sin desatender a la custodia de 
su frontera, dedicó al cultivo de las letras, y al
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trato de los filósofos y poetas distinguidos que 
se habían reunido en su capital.

Terminada la tregua, Alfonso puso sitio a 
Algeciras por mar y por tierra, aplicando ma
quinas e ingenios que la combatían dia y noche, 
y poniendo en la mar muchas galeras armadas 
que no permitían entrar provisiones en el puerto. 
Los Muslimes hacían frecuentes salidas, y tra
baban sangrientas escaramuzas con los sitiadores. 
Durante el cerco, como faltasen las provisiones 
en el campo y en las naves, se entibió el fervor 
de las hostilidades, y los de las galeras enfer
maron, y acamparon en la isla, dejando los 
buques con poca gente* Jusef que estaba en 
Tánger, avisado por sus espías del descuido de 
los Cristianos, envió contra ellos catorce galeras 
grandes, bien provistas y tripuladas, las cuales 
quemaron sin resistencia la armada Crístiana y 
a los infelices que en ella habían quedado. In
tentaron despues desembarcar los Muslimes, y 
bailaron tan debil oposición, que todos saltaron 
en tierra, mataron a cuantos podían alcanzar, y 
pusieron fuego a su campamento. Los fugitivos 
del campo llegaron a Sevilla llenos de pavor. 
Jusef pasó a Algeciras, y mandó edificar una 
nueva ciudad en el sitio que habían ocupado los 
sitiadores. Alfonso viendo que la fortuna se
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oponía a sus empresas, escribió a Jusef, y renovó 
la tregua.

Como Muhamad había separado su causa 
de la del rei de Marruecos, siguió haciendo 
guerra a los Cristianos, que acaudillados por 
el infante D. Sancho se aproximaban ya a las 
orillas del Genil. Salio con cincuenta mil hom
bres, que armó en pocos dias, y forzió al prin
cipe a retirarse a sus fronteras, despues de 
haberle hecho gran estrago en sus filas.

A  la sazón, D. Sancho se indispuso con su 
padre, y escribió a Muhamad ofreciéndole su 
alianza, y dándole en rehenes la plaza de 
Arenas. Vieronse ambos en Priego, y se tra
taron como si de largo tiempo hubieran sido 
amigos, concertaron sus tratos y confederación, 
y cada uno partió a su territorio, para disponerse 
a empezar las hostilidades. Alfonso temió 
mucho de esta liga, y pidió socorros a Jusef, 
que acudió en persona a la defensa' de su antiguo 
enemigo. Siguióse una larga y penosa cam
paña, con grandes alternativas de perdidas y 
ventajas para unos y otros, y con algunos dis
turbios y desconfianzas entre los monarcas de 
Castilla y de Marruecos. Estos dividieron sus 
tropas y se retiraron, el uno a Sevilla, y el otro 
a Algeeiras, aunque Jusef lo hizo contra su
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voluntad, y solo por no ser bastante fwerté para 
continuar la campaña sin los Castellanos. Al
fonso cayó enfermo, y con sus pesadumbres 
domestícasí se agravó su dolencia y acabaron 
sus dias. E l merito superior de este gran mo
narca apagó en los Muslimes la saña de los 
preocupaciones religiosas: y nacionales. Adr 
miráronlo en vida como sabio, legislador, y pru
dente, y deploraron su muerte como la de un 
hombre benefico, franco, y generoso.

Sucedióle su hijo D. Sancho, que inmediata
mente renovó su amistad con el reí de Granada. 
Jusef le  envió embajadores para darle el pesame, 
y pedirle la continuación de la alianza que con 
su padre habla tenido, Sancho les respondió: 
“ decid a vuestro Señor que hasta ahora me 
ha talado mis dominios, que yo tengo en una 
mano el pan, y en otra el palo, y que escoja lo 
que mas le acomode,’’ Irritado dé esta res
puesta, Jusef juntó gran caballeria Cristiana y 
Sarracena, y recorrió, haciendo horroroso es
trago, las campiñas de Medina, Aléala, y Xerez. 
Pero intimidado al saber los grandes prepara- 
tivos que su contrario estaba baciendó, volvio a 
Algeciras, y escribió a Muhamad diciendole, 
que él no habla venido de Marruecos para mal 
de los Muslimes; que deseaba antes de su par-
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tida componer las desavenencias que entre ellos 
reinaban; que el estado perecía si no se les 
ponía termino, y que si el reí de Granada se 

. preciaba de buen observador de la lei del pro
feta, viniese a Algeciras a conferenciar con él 
sobre los medios de establecer una paz firme 
entre los Sarracenos> y hacer la guerra de con
cierto al que era su común enemigo.

Esta entrevista, a que concurrieron los gober
nadores de Malaga, G uadk y Gomares, no tubo 
los resultados que debían aguardarse. Fue im
posible combinar intereses tan opuestos, y desar
raigar enemistades tan envegecidas. Los go
bernadores prefirieron la franqueza de Jusef, al 
disimulado desinterés de Mubamad; este se 
volvio a sus estados, y aquellos se cóncertaron 
con el Africano, y aun el de Malaga lo puso 
en posesión de su territorio, y se retiró a las 
tierras y alcazar que su protector le dio en Mar
ruecos.

Jusef murió poco despues en Algeciras, y 
habiendo heredado el trono su hijo Jacub, sus 
primeros cuidados, despues de haber apaciguado 
algunos disturbios en Africa, se dirigieron a en
tablar negociaciones con Mubamad y D. Sancho, 
para mantenerse en paz con ambos principes. 
Pero durante su segundo viage a Africa, donde
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lo llamaron nuevas agitaciones, Muhamad sé 
apoderó de Malaga, por traición del caudillo 
que mandaba en esta ciudad, y Jacub, ardiendo 
en deseos de venganza, mandó reunir en Tánger 
cuantas fuerzas tenia disponibles, y una nume
rosa escuadra en que debía esta embarcarse, y 
pasar con la posible celeridad el estrecho. Todo 
estaba ya dispuesto para el embarque, cuando 
sobrevino la armada Cristiana, y puso fuego a 
las naves Africanas, sin que una sola se salvase 
del incendio, y sin que pudiesen estorvar aquella 
desgracia los millares de guerreros que la veian 
llenos de despecho desde la costa. Sancho 
entretanto se aproximó a Tarifa, tomó la plaza 
despues de un sangriento asedio, y puso en 
ella de gobernador a D. Alfonso Perez de Guz-:< 
man, que mereció por sus hazañas el sobrenom
bre del Bueno.

Cuando Jacub estaba deplorando tan repe
tidos desmanes, y concertando los medios de 
restablecer sus negocios en la peninsula, se 
presentó en su corte el infante D. Juan de Cas
tilla, que se habia indispuesto con el rei su 
hermano, y venia a ofrecerle sus servicios, y a 
obligarse a reconquistar la plaza de Tarifa, si le 
daba medios suficientes para aquella empresa. 
Recibiólo Jacub afectuosamente, y mandó a
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sus caudillos que acompañasen al principe con 
cinco mil caballos, y obedeciesen en iodo sus 
ordenes. Desembarcó esta espedicion en la 
playa vecina a la ciudad, y con la gente que se 
les juntó de Algeciras, le pusieron cerco, y la 
combatieron con ingenios y maquinas. Guzman 
sin embargo se defendía con tanta constancia, 
que apurado D. Juan por no poder cumplir la 
palabra que babia dado al Reí, acordó de 
probar por mana, lo que no podia realizar por 
fuerza. Tenia en su servicio a un bijo de 
Guzman, y lo mandó encadenar, y que lo pu
siesen a vista del muro, y llamando de su parte 
al gobernador, le notificó que entregase la for
taleza si no quería ver morir a su bijo. Guzman 
no respondió, si no que desnudando su espada, 
la arrojó al campo, y se retiró del muro. Los 
Muslimes realizaron su amenaza, y echaron a 
la plaza, por encima de la muralla, la cabeza 
del malaventurado joven. Siguió el sitio, y 
persistió Guzman con heroica constancia en la 
defensa. A l fin cansados los sitiadores, renun
ciaron a toda esperanza de doblar su tenacidad, 
y se retiraron a Algeciras.

En este tiempo Mubamad reclamó de 
D. Sancho la posesión de aquella fortaleza.
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que le había sido usurpada por el reí de Mar
ruecos. Negóse el de Castilla a su demanda, 
y empezaron a pelear con encarnizamiento que 
aguzaba la memoria de sus antiguas amistades. 
Fue larga y ruinosa la campaña, y en ella se 
conquistaron por una y otra parte ciudades y 
castillos, aunque la victoria se pronunciaba ge^ 
neralmente por los Cristianos, que iban ensan
chado poco a poco su territorio. Muhamad 
sin embargo volvio a tomar posesión de Algeeit 
ras, por- convenio con los Africanos. D. Sancho 
murió durante la guerra, y a pocos meses lo 
siguió al sepulcro, Muhamad, dejando por suce
sor a su hijo Abu Abdala^ llamado tambieu Mu
hamad I I I .

Tenia este priudpe tan exelentes prendas, y 
era tan aplicado- al gobierno de sus estados, que 
no bastaban sus secretarios y ministros a los 
trabajos que emprendia. Siu embargo, algunos 
disturbios que oscurecieron los primeros meses 
de su reinado, ofrecieron a los Cristianos = la 
ocasión de acometer nuevas empresas, que por 
lo común terminaban en gloria de sus armas. 
Apoderáronse de Gibraltar, llegaron a las 
puertas de Almería, y ya iba Algeciras a caer 
entre; sus manos, cuando el reí de Granada
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consiguió dei de Castilla que levantase el- 
cerco, pagándole una suma enorme de mone
das de oro.

Estas desventuras favorecieron Jas iutenciones 
de algunos facciosos de Granada, que ahorre- 
cian a Mufaamad I I I ,  y querian dar el cetro a 
m hermano el principe ISTazar. Los conjurados 
rodearon el alcazar al rayar el dia, sin inténí^ 
la entrada, ni hacer mas violencia que gritar:

viva Názar, nuestro rei.” Otra chusma de 
geute desalmada y baldía acudió a  la. casa.del- 

í visir, y la entraron por fuerza: robando las ala- 
jas, ropas, libros, y preciosidades que conlenia. 
Estos mismos se dirigieron despues al alcázar,- 
y con pretesío de buscar al visir, que se hahia 
refugiado en el, atropellaron a los pocos guar-> 
dias que quisieron contenerlos ; enfraron furio
sos,i sin respetar la persona3del monarca, y en 
su presencia maltrataron al obgeto^de su furor, 
y se cebaron en robar y despojar el mismo pa
lacio. Los caudillos de la sedición se acerca
ron entonces a Muhamad, y le intimaron que 
abdicase, o se dispusiese a morir. Viéndose 
solo enmedio d:e tantos enemigos^ el rei cedió a 
la fuerza, e hizo con toda solemnidad-la renun^^
cia que se le exigía.

Nazar procuro ante todas cosas negociar pa-
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ces con los Castellanos, para acudir a la defensa 
de Aímeria, sitiada a la sazón por el egercito 
Aragonés del rei Jaim e; mas no consiguió lo 
que deseaba, y tubo que acercarse a la plaza;̂  
dejando la frontera abierta a las incursiones de 
sus vecinos. Jaime le salio al encuentro, y em
peñóse la acción, a que puso termino la noche, 
dividiendo a los combatientes exaustos de can
sancio, y quedando considerablemente disminui
dos ambos egercitos. Jaime levantó el sitio, y 
no quiso renotar el combate. Nazar volvio 
triunfante a Granada.

Poco despues le asaltó un violento ataque de 
apoplegia, y habiéndose publicado la voz de su 
muerte, se alborotaron los amigos de Muhamad, 
y a su pesar lo sacaron en una litera de Almur 
ñecar, y lo entraron en la capital. Pero Nazar 
estaba ya restablecido, y Muhamad pretestó que 
su venida habia tenido por obgeto visitarlo, sa
biendo el quebranto que habia sufrido en su sa
lud. Nazar disimuló, le dio gracias por su 
atención, y le mandó volver a su retiro con to
dos los que lo habían acompañado. A pocos 
meses murió este malhadado principe, sobre cu
yo sepulcro mandó grabar su hermano un epita-r 
fio lleno de los mas altos encomios de su virtud, 
prudencia, y sufrimiento en los trabajos. Quizas
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no echaría de ver que estas bien merecidas ala
banzas comprendían una satira amarga de su 
violenta usurpación, y de su insana y ambiciosa 
conducta. Por muerte de Muhamad, Nazar, 
que basta entonces no había sido mas que un in
truso, fue reí legitimo, y como tal reconocido 
por los que habían permanecido fieles al rei des
tronado.

Mas no tardó en esperimentar las mismas ca
lamidades que había hecho sufrir a su predece
sor. Apenas hubo firmado, con gran satisfacción 
de sus pueblos, la paz que tanto deseaba con el reí 
D. Pedro de Castilla, cuando se amotinaron los 
Granadinos, con motivo de los ultrages que les 
hacia el visir Alhagi, gran favorito, y hombre de 
todas las confianzas del rei. Abul Walídj pa
riente de este, y gobernador de Malaga^ aspiraba 
al trono, y avivó el fuego de la sedición, ofre
ciendo protección y recompensa a los que ¡a 
promovían. Juntáronse los descontentos, apro
ximáronse al alcazar, y osaron demandar a Na- 
zar la cabeza de su ministro.' Presentóse Nazar 
a la muchedumbre, apaciguóla con sus palabras, 
y ofreció que el visir no incomodaría mas al 
pueblo. Con esto se calmó algún tanto la tem
pestad : pero el rei no hizo mas que privar al 
visir de su empleo. Esto no satisfizo a los ene-
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raigos de Alhagi, el cual permanecía al lado del 
monarca, obligándolo con su influjo a castigar a 
muchos de los que habían tomado parte en el 
alboroto. Muchos de estos huyeron a Malaga, 
y animaron al gobernador a que se apoderase del 
reino, asegurándole de las buenas disposiciones 
del vecindario de Granada, y de las facilidades 
que le ofrecía el descontento general. Abul 
cedió a estos alagos ; juntó suficiente numero 
de tropas; allanó con poca dificultad las fortale
zas del camino, y se acercó a los muros de la 
capital, de donde salio mucha gente a jurarle 
obediencia. Toda la ciudad se dividió en ban- 

. dos, y los unos y los otros robaban y imataban, 
saciando unos su codicia, y otros sus resenti
mientos y particulares venganzas. En estas re
vueltas estubieron gran 'parte de aqnel dia, y 
toda la noche, y al rayar la aurora, se abrieron 
las puertas del Albaicin, y por ellas entraron 
triunfantes los Malagueños.

El rei Mazar se habia retraído con sus amigos 
y guardias a la Albambra, donde mui en breve 
lo cercaron las tropas de Abul. En este apuro 
escribió al rei D. Pedro, pidiéndole que viniese 
sm perdida de tiempo a su ayuda. Juntó aquel 
principe sn gente, pero no fue tan pronto como 
las circunstancias requerían, porque Abul es-
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trechaba eí asedio, y los caudillos y partidarios 
de Nazar le rogaron que se entregase con bue
nas condiciones, pues solo podia esperar socorro 
del cielo, Hizólp asi el monarca, y concertó con 
su sobrino que le cediese la ciudad de Guadixy 
su comarca, y seguridad y perdón para los que 
hablan seguido su bando. Todo lo concedió ge
nerosamente el vencedor, contento con haber 
logrado tán= fácilmente el fin de sus deseos. Na- 
zar se retiró a sus estados, donde pasó tranqui- 
quilamente la vida, y donde murió pocos años 
despues, desengañado de los errores de la am
bición, y bien persuadido de los caprichos in. 
constantes de los pueblos.
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Reinado de Ismail. Reinado de Muhamad JF . 
Reinado de Jusef.

A BUL Walid, o Ismail, que fue el nombre que 
tomó desde que fue aclamado rei, empezó a 
gobernar bajo los mas tristes auspicios, Noti
cioso de que el rei D. Pedro enviaba un convoi, 
de provisiones a Guadix, a ruegos de Nazar, y 
que lo escoltaba una división del egercito Cris
tiano, mandó que los suyos le saliesen al en
cuentro, bien que no hubiese provocación algu
na de parte de los Castellanos, que ademas 
marchaban por territorio de un principe amigo y 
aliado. Los Granadinos atacaron sin saber la 
superioridad de las fuerzas contrarias, y estas 
no tardaron en envolverlos y derrotarlos, obli
gándolos a retirarse con perdida de mil y qui
nientos hombres.

De esta victoria, llamada batalla de Fortuna 
en las Crónicas Arabes, cobraron aliento las 
tropas de Castilla, y repitieron sus incursiones, 
y tomaron muchas plazas, logrando al mismo
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tiempo que leyantasen el sitio las tropas Muslí
micas que se lo habían puesto a Gibraltar. Tan 
graves y continuas eran las perdidas que esperi- 
mentaba el estado, que el rei determinó convertir 
en brio y entusiasmo el sobrecogimiento y te
mor que se habían apoderado de los suyos. H a
bló enérgicamente a sus caudillos; les hizo ver 
los peligros que amenazaban a los Muslimes si 
no se ponía termino a los progresos de sus con
trarios, y de tal modo inflamó sus animos, que 
salieron de palacio a exitar a la nobleza y al 
pueblo, y cundiendo rápidamente el ardimiento 

, que el rei había sabido inspirarles, se logró que 
se armase toda la juventud, y que se júntase en 
pocos dias un egercito tan lucido como nu
meroso.

Salio Ismail a campana, y ‘ya era tiempo, 
puesto que los enemigos se hallaban a vista de 
la capital. Encontráronse con furor las huestes 
contrarias, y aunque vivo y destructor, no ftie 
largo ni sostenido el empeño : porque los caste
llanos empezaron a ceder, al ver muertos a los 
infantes D. Pedro y D. Juan que los mandaban, 
y se retiraron perseguidos por los de Granada, 
hasta que los ampararon de su furor las sombras 
de la noche. De resultas de esta derrota, los 
vencidos perdieron muchos pueblos de la juris- 

TOMO II.
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dicción de Gazorla, y pidieron treguas, que fue
ron estipuladas por tres años.

Cuando cumplió su termino, sabiendo Ismail 
que los de Castilla andaban en desavenencias 
entre si, allegó su gente, y dispuso una entrada 
que se prometió venturosa. Acampó enfrente 
de Baza, que poco antes habían ocupado los 
enemigos; fortificó su rea l; combatió la ciudad 
noche yd ia  ; empleó proyectiles arrojados por 
la fuerza de la pólvora^, y de este modo hizo 
gran estrago en los muros y torres de la ciudad. 
Tanto la estrechó, que tubo -que capitular, y 
abrir sus puertas. Mas deplorable fue todavía 
la suerte de Martos, cuya guarnición quiso de
fenderse hasta la ultima estremidad, y fue pasa
da a cuchillo.

Volvióse Ismail a Granada, donde entró con 
gran pompa, seguido por las recuas que llevaban 
los despojos de sus ultimas victorias, y por gran 
numero de niños y mugeres cautivas. Entre 
ellas había una doncella de singular hermosura, 
que causaba la admiración de todos. Habíala 
sacado de entre las manos de los soldados Mu-

*  Son notables las palabras del historiador Arabe: 
“  los ingenios, dice, lanzaban globos de fuego, con 
grandes truenos, en todo semejantes a los rayos de las 
tempestades.”
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hamad Aben Ismail, guerrero joven y acredita
do, hijo del gobernador de Algeciras, y primo 
hermano del rei, eostandole mucho trabajo y 
riesgo de su propia vida librarla de los que la ha
bían hecho prisionera. Cuando Ismail la vio, 
se acordó de qué era rei, y la mandó llevar a su 
harem. Ofendióse de esta tiranía Muhamad, y 
se quejó al monarca con firmeza y energia. Es
te, que no sufría reconvenciones, lo mandó ca- 
ílar, y que se saliese de su presencia, y que si 
no quería permanecer en Granada se fuese de 
ella, y pasase al bando de los rebeldes y enemi
gos de la corona. Muhamad se retiró, devorado 
de zelos y de resentimiento, y juró tomar ven
ganza del agravio recibido. Comunicó su pro
yecto a sus amigos, que eran muchos y mui en
cumbrados, y todos le prometieron ayudarlo a 
realizar sus planes, No queriendo dilatar el 
golpe, por no dar tiempo a su rival de que go
zase de su presa, a los tres dias de la entrada 
del rei, se presentó a las puertas de palacio, con 
su hermano, y algunos de sus mas valientes 
amigos, y digeron a los eunucos que deseaban 
hablar d  rei. Presentóse este acompañado de 
su visir, y habiéndose acercado Muhamad y su 
hermano a saludarlo, sacaron los puñales que 
llevaban escondidos, y le hicieron tees profundas

K 2
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heridas en el pecho y en la cabeza. El visir sa
có la espada para defender a su amo y defen- 
d.erse; pero cayó muerto a puñaladas por los 
otros conjurados. Fueron tan rapidos estos su
cesos, que cuando llegaron los eunucos y guar
dias, ya los matadores estaban fuera de palacio, 
y los mas en salvo.

Tomaron al rei los ministros, y lo llevaron a 
la camara de la sultana madre, donde se vio que 
eran mortales las heridas. El segundo visir in- 
fonnado de quienes eran los autores del delito 
puso gran diligencia en prenderlos; pero los 
mas estaban ya fuera de la ciudad, y los que pu
dieron ser habidos recibieron al punto la muerte. 
Cuando volvio a palacio halló gran alboroto a 
la puerta, donde se había agolpado la gente de 
la ciudad preguntando como estaba el rei. Ca
pitaneaba esté tropel el caudillo Ozmin, parcial 
de los conjurados, a quien el visir respondió que 
el rei estaba vivo, que las heridas eran leves, y 
que mui pronto lo verían sano. Mas al entrar en 
la camara, lo halló espirando : procuró sin embar
go que no se divulgase esta novedad : salio de 
nuevo, volvio a palacio con todos los amigos que 
pudo juntar, y viendo que acababa de espirar 
Ismail, envió a decir a Ozmin, y a los demas 
caudillos y magnates que entrasen, pues el rei
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deseaba verlos. Estando todos reunidos en el 
salón principal, se presentó a ellos Muhamad, 
hijo mayor de Ismail, y el visir dijo a todos los 
concurrentes que el rei se empeoraba, y había 
mandado que su hijo fuese reconocido, y jurado 
principe heredero de la corona. Celebróse esta 
ceremonia, terminada la cual se anunció la 
muerte del rei, y el nuevo monarca fue aclamado 
en el palacio y la ciudad con él nombre de 
Muhamad IV ,

Tenia a la sazón doce años, y aunque instrui
do y animoso, consintió en i^ne gobernasen sus 
estados el visir Abul Hasan, y Otman, caudillo 
de la caballería. Murió a poco tiempo el pri^ 
mero, y ocupó su destino un ilustre Granadino 
llamado Almahruc, hombre de diestra politica y 
de miras ambiciosas. Eran las circunstancias 
mui propicias para favorecer sus intentos; asi fue 
que, durante el tiempo que el joven rei sé diri
gió por su consejo, logró oprimir a sus iguales, 
abatir a la nobleza, oscurecer a todos los hom
bres de merito, y apartar del trono hasta los 
hermanos del mismo r e i ; en fin llenó la corte y 
el reino de desavenencias y descontentos. Ot
man, apesar de su alta dignidad, y de la feliz 
campana que hizo contra los Cristianos, tomán
doles la fortaleza de Rute, fue también de los
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ofendidos, y viendo que el rei se había puesto 
enteramente en manos del visir, y no hacia caso 
de representaciones ni quejas, salio dé la cortej 
y pasó a Marruecos con animo de ofrecer sus 
servicios a aquel soberano.

Luego que el rei tubo edad para gobernarse 
por sí, y discreción para conocer la conducta de 
su ministro, lo depuso de su empleo, y lo mandó 
poner en prisión segura. Con esta resolución, 
confirmó las esperanzas que babia dado en su 
primera juventud, pues aunque hasta entonces 
no habla tomado parte en los negocios públicos, 
siempre se había mostrado amigo de la justicia, 
firme en sus resoluciones, y recto y acertado en 
sns juicios. Era también mui dado a la caza, a 
los torneos, y a todos los egercicios de caballe-  ̂
ría, distinguiéndose en ellos sobre todos los no* 
bles de su corte, y cautivando al mismo tiempo 
al pueblo por su gallardo talante, su gentileza y 
afabilidad.

Mas estas exelentes prendas, y el amor que 
los Granadinos le profesaban no fueron parte a 
contener lois males que habían tenido origen en 
los primeros anos de sn reinado, y en las violen
cias e injusticias de¡ su antiguo ministro y conse- 
gero. El injuriado Otman había alborotado 
personalmente, y desde Airica los pueblos de la
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tierra de Andaraz, proclamando al principe Te- 
rag, tío del rei, que estaba en Telencen, de don
de se decia que pasaba a España con huestes 
numerosas y aguerridas. Salio el rei sin perder 
tiempo a castigar a los rebeldes; peleó con ellos 
con varia fortuna, y no pudo empeñarlos en una 
acción general, como lo deseaba, porque ellos 
se amparaban en las fragosidades de las sierras, 
y desde ellas se aprovechaban de los descuidos 
de las tropas reales, y recorrían, haciendo mucho 
daño, los pueblos de la llanura, Ibrahim, hijo 
de Otman, pasó de orden de su padre a Sevilla, 
a incitar a los Castellanos a tomar armas contra 
Granada. Logró cumplidamente su intento, y 
los Cristianos, despues de haberse hecho dueños 
de Vera, de Olbera, y de Ayamonte, se presen
taron en gran numero cerca de Córdoba, donde 
se trabó una sangrienta batalla en que fue des
trozada y forzada a ponerse en fuga la caballe
ría Granadina. El rei se retiró a Granada, y 
mandó cortar la cabeza al imprudente Almah- 
ruc, causa de todos aquellos desmanes.

Siguiéronles otros no menos funestos y de
plorables. Los Africanos que habían abrazado 
el partido de Otman, desembarcaron en el 
estrecho, pelearon denodadamente con los An
daluces, y les quitaron las plazas de Algeciras,
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Marbella y Ronda. El rei se dispuso a salir a 
campaña, y a pocos dias de haberla emprendido 
tomó a los Cristianos por fuerza de armas las 
fortalezas de Cabra y Priego. En seguida pasó 
a Baena, que se le entregó viéndo que la re
sistencia era inútil, y puso cerco a Casares, que 
levantó mui en breve, para salir al paso a las 
tropas que venian a su socorro. Dio a estas 
una sangrienta batalla, desbarató su caballeria, 
persiguió el grueso dél egercito algunas leguas, 
y desembarazado de aquellos enemigos, y de
seoso de acudir a sus estados invadidos, y de 
acercarse a los nuevos enemigos que Otman le 
había sucitado, se aproximó a Gibraltar, y la 
cercó y la estrechó en terminos, que a pesar 
de las maquinas e ingenios con que los Cristia
nos la defendian, entró "en ella por fuerza y se 
apoderó de sus muros y de su roca. Ronda, 
Marbella y Algeciras sacudieron el yugo Afri
cano, y volvieron a poder de su rei.

Pero no fueron duraderas estas venturas. 
Los Cristianos sitiaron a Teba, y habiéndose 
acercado los Muslimes a atacar a los sitiadores, 
estos sorprendieron sus reales, y mataron a 
cuantos los defendian. Teba se rindió, y des
pues Priego, Cañete, Cuevas y Ortegicar. En
tretanto el nuevo rei de Fez, Abul Hasan pasó
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«i estrecho y se hizo dueño de Gibraltar como si 
legítimamente le perteneciese. Muhamad sintió 
tan grave perdida, pero no quiso romper con un 
principe poderoso y guerrero, cuya fama había 
atraído a sus banderas las mas formidables tribus 
de lo interior de Africa; asi que, cediendo a las 
circunstancias, no solo le hizo cesión formal de 
aquella plaza, si no que llamado a su socorro 
por Abul Hasan, por haberla cercado una divi
sión Cristiana, juntó lo mejor de su egercito,, 
atacó a los sitiadores, los derrotó en una acción 
mui reñida, y los obligó a renunciar por entonces 
a su empresa.

Abul Hasan se hallaba en Africa, y Muhamad 
se propuso hacerle una visita, y negociar con él 
una alianza, que tan necesaria le era, en los 
apuros que lo cercaban. Entró con este obgeto 
en Gibraltar; despidió a sus tropas, y se quedó 
tan solo con la pequeña escolta que debía acom
pañarlo en su viage. Pero como durante su 
mansión en aquella plaza, se jactase impruden
temente del ausilio que habla dado a los Afri
canos, chanceándose con estos caudillos sobre el 
desprecio en que les Cristianos los tenían, y el 
respeto con que miraban a los Andaluces, se 
ofendieron aquellos barbaros, y vengaron su 
injuria, pagando unos ̂ asesinos, que mataron ai

K 5
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rei a lanzadas a tiempo que con unos pocos 
caballeros de su comitiva había ido a pasear por 
el monte. No pudieron defenderlo ios suyos, 
por haber sido acometido en un paso estrecMsimó, 
donde les era forzoso caminar uno tras otro. 
Los guardias y soldados que estaban en el cam
pamento, avisados de la desgracia de su señor por 
los soldados que lo acompañaban, aunque eran 
pocos resolvieron vengarse cruelmente de aquella 
tra ic ió n p e ro  los Africanos previeron su in
tento y cerraron las puertas de la plaza. Par
tieron luego a Granada con la infausta nueva, 
y los visires y la nobleza proclamaron rei a Jusef 
Abul Agiag, hermano del desgraciado Muhamad 
IV . Los Africanos entregaron el cadaver de 
este, y por orden del nuevo soberano fue ente
rrado con gran pompa y solemnidad.

Apenas habia tomado Jusef las riendas del 
gobierno, cuando murió el visir Heduan, que 
habia servido con el mayor celo e inleligencia 
al ultimo rei, y contribuido por sus consejos y 
acertadas medidas a la paz interior, y a la pros
peridad de que el reino habia disfrutado. Nom
bró Jusef en su lugar al noble Granadino Abu 
Isbac ben Abdelhar, y apenas se divulgó esta 
noticia cuando todos los magnates y caudillos 
que habia en la ciudad se presentaron al rei, y
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acusaron al nuevo ministro de altanero, vano, 
vengativo, favorecedor de discordias y facciones, 
suplicándole por todas estas razones que lo, 
depusiese de aquel alto puesto, si deseaba la 
ventura y el reposo de sus dominios. El rei 
les respondió que baria lo mas conveniente al 
bien común, que les agradecía el aviso, y que no 
tardarla en probarles cuan precioso le era el 
celo que manifestaban en el servicio publico» 
Pocos dias despues les dio la satisfacción que 
deseaban, y confirió el puesto de visir a Naim, 
hijo de E^eduan, hombre virtuoso, pero tan jus
ticiero y de tan dura condición, que en el tiempo 
de su gobierno hasta los mas inocentes tem
blaban, porque la brevedad y sencillez de los 
juicios no permitían que se averiguase con la 
debida certeza la gravedad ni el autor del delito; 
asi fue que muchos perdieron la vida sin mas 
que ligeras presunciones, y otros huían del 
pueblo temerosos de ser victimas de aquella 
precipitación. Jusef que daba audiencia a todos, 
y acogía benignamente las suplicas de ios vasallos 
mas humildes, noticioso de estos exesos, y viendo 
que procedían de la iracundia y mal humor de 
su visir, lo despojó del mando, y lo hizo encar
celar en una torre.

En este tiempo llegó a Granada la noticia
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que el rei de Fez AU había pasado el estrecho, 
y desembarcado en Algeciras, despues de haber 
ganado a los Cristianos una victoria naval, en 
que casi todas sus naves hablan sido destruidas 
o apresadas. Celebróse esta nueva en Granada 
con iluminaciones, fuegos y bailes, y Jusef trató 
de ir a visitar a aquel monarca con los prineir 
pales sugetos de su egercito y de su corte. 
Vieronse los dos soberanos, con mutua satis
facción y amistad, y trataron desde luego de 
poner sitio a Tarifa, que los Cristianos ocupaban. 
Empezaron las operaciones, y se hizo uso de la 
artillería, que causó grandes daños y ruinas én 
la población: pero como el cerco se dilataba, el 
rei de Fez mandó una división de Almogarares 
a talar y correr las tierras de Xerez,’ Medina, 
Lebrija y Arcos, dando la dirección de aquella 
empresa, y el mando de las tropas, a sus cau
dillos Ali Atar, y Abdelmelic, que eran de los 
mas distinguidos del egercito. Los Cristianos 
que guardaban aquella frontera salieron a su 
defensa, y hallaron a los Muslimes donde menos 
los aguardaban estos. Sobresaltados coa el im
proviso ataque de los enemigos, y embarazados 
con la rica presa que llevaban; apenas acertaron 
a ponerse en orden para defenderse, y llenos de 
confusión, echaron a huir, sin atender a las
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ordenes e instancias de sus gefes. Ali Atar y 
Abdelmelic fueron de los primeros que murieron 
peleando, y sosteniendo el empuge de los con
trarios, para dar tiempo a que los suyos se 
rehiciesen. Mil y quinientos Muslimes que 
imitaron su egemplo qued.aron en el campo de 
batalla.

, lia nueva de esta desgracia llenó de senti
miento a todos los Muslimes, y de despecho a 
los dos monarcas, especialmente por la perdida 
de aquellos dos guerreros en qniénes fundaban 
sus esperanzas. El de Fez escribió a sus es
tados pidiendo nuevos refuerzos; y el de Gra
nada hizo lo mismo.

Los Cristianos cercados en Tarifa veian aumen
tarse cada dia el campo de los Muslimes, y que 
so innumerable gentío cabria los montes v lla
nuras de la comarca. Escribieron a los reyes 
de Castilla y Portugal, pintándoles con vivos 
colores el aprieto en que se hallaban, y mani
festándoles que si no intentaban hacer un gran 
esfuerzo en su favor, necesariamente cederían 
al exesivo numero de sus contrarios. El Cas
tellano estaba a la sazón en Sevilla, y se puso al 
instante en movimiento, con los tercios que tenia 
disponibles. Siguiólo a poco tiempo el de Portu
gal, y reunidos ambos, descubrieron en HijarayeJ
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el campo de los Sarracenos, que avisado por las 
partidas avanzadas, se movio contra ellos, en 
varias divisiones. Los cuatro soberanos orde
naron por si mismos sus gentes, y tomaron las 
disposiciones convenientes para la pelea; pero 
como ya fuese a puestas del sol, a unos y a 
otros pareció poco espacio de tiempo el que 
quedaba del dia, para dar una batalla decisiva, 
y no querían que la ya cercana venida de la 
noche interpusiese treguas a sus hostiles in
tenciones. Asi fue que pasaron la noche en 
sus respectivos campamentos, aguardando la 
venida del alba coa la incertidumbre del temor 
y la esperanza, observando el orden mas rigo
roso, y sin permitir que saliesen patrullas, ni 
descubiertas, ni que se trabasen escaramuzas. 
Los caudillos arengaron a las tropas, esforzán
dolos para los conflictos del siguiente dia, y 
exoríandolos a la unión y a la firmeza si querían 
conseguir la victoria.

Al despuntar el crepusculo se oyeron las 
trompetas de los Cristianos, a que respondieron 
las bocinas Sarracenas, y los alaridos de los 
guerreros de una y otra parte. Corría enmedio 
de ambos campos el Guadalecito, a cuyas mar
genes llegaron primero los campeadores Cris
tianos, saliendo a su encuentro a toda brida los
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Zenetes, Gomares y Granadinos. Trabáronse 
ambas huestes con igual valor, y en lo mas recio 
del combate, comenzaron a remolinarse ciertas 
tribus Africanas, a que se dirigieron los cabal
los armados de Castilla, desbaratándolas, y divi
diéndolas del resto de las tropas. Al mismo 
tiempo hicieron una violenta salida los sitiados, 
se apoderaron del real de Abul Hasan, de su 
harem y de sus riquezas, y al punto, los Afri
canos, que no aguardaban este acometimiento, 
abandonaron llenos de terror el campo, en que 
solo se mautubieron firmes los Andaluces, y a  
su cabeza el rei Jusef. Viendo este que la flor 
del egercito enemigo cargaba sobre los suyos, 
y que los Africanos habian desaparecido, mandó 
que su vanguardia empezase a retirarse pe
leando, y dirigiéndose acia Algeciras; lo que 
se verificó, sosteniendo aquel movimiento las 
otras divisiones, y dejando trazas sangrientas 
en todo el camino. El rei de Fez se refugió a 
Gibraltar, y el mismo dia de la batalla se em
barcó para Ceuta.

También tubo que embarcarse Jusef con sus 
tropas, por haberle dado aviso sus descubiertas 
que los enemigos ocupaban todos los pasos de 
su retirada. Desembarcó en Ahnuñecar, y 
entró en su capital, donde las ultimas desgra-



208 R E I N A D O  D E  J U S E F =

cias esparcieron la consternación en el vecinda* 
rio, por haber sido la acción de Goadalecito 
funesta a ranchos magnates y nobles Grana
dinos, que prefirieron la muerte a la fuga. Des
pues de aquella váctoria, los Castellanos entra
ron en tierra de Córdoba, y tomaron a Priego 
y Benamegi, y para dividir las fuerzas de los 
contrarios, enviaron una división a sitiar a Al» 
geeiras, mientras otra, con el rei Alfonso a su 
cabeza, se dirigia acia Granada.

Jusef, dejando bien fortificada la capital, y 
en ella escogidos cuerpos de a pie y a  caballo, 
partió con gran celeridad a Algeciras, cuyo 
cerco era ya sumamente mortífero y empeñado, 
habiendo construido los Cristianos altos tor
reones para combatir mas seguros la ciudad, 
mientras los sitiados hacían oportuno uso de la 
artillería, cuyas ventajas Ies eran conocidas, y 
que hacia gran estrago en las lineas opuestas. 
Llegó Jusef a las margenes del Guadijaro, y 
bien hubiera querido atacar de pronto a los 
sitiadores: pero ios gefes Muslimes no osaban 
acometer al campo fortificado en que se habían 
retrincherado, y prefirieron aguardar a que sa
liesen de él, para sorprenderlas donde no tu- 
biesen aquel abrigo.

Sin embargo el rei, temiendo que la ciudad
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esíubiese eii los ultimos apuros, y que se per
diese si no recibía pronta ayuda, animó a sus 
gentes, y llegó una madrugada a orillas del rio 
Palmones, que mediaba entre losados campa- 
nientos. Parecióle oportuno aventurar una sor
presa, y con este designio ordenó que se acome
tiese antes del dia, cuando menos lo aguardasen 
los Castellanos. La arrancada fue intrépida, y 
violenta, y grande la confusión de los atacados, 
pero los anchos fosos que los defendían desor
denaron a los Muslimes, y no pudieron hacer 
todo el efecto que deseaban, Rompieron sin 
embargo cuanto se les puso delante, pero que
daron muchos caballeros clavados en la espesa 
selva de lanzas que les opusieron; ademas la 
muchedumbre que acudió a las trincheras era 
tan considerable que pareció imprudencia con
tinuar tan desesperado empeño. Los de la 
ciudad, cuyas provisiones escaseaban, y que ya 
no podían resistir tanta fatiga y aprieto, viendo 
que Jusef desistia de la empresa comenzada, le 
enviaron a decir que se concertase con el rei de 
Castilla, o que ellos cederían a la necesidad, y 
le abrirían sus puertas. Lo mismo le aconsejó 
el rei de Fez, a quien envió a pedir socorros, 
que le fueron negados con pretesto de los dis
turbios y revueltas de Africa, No quedando
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pues otro recurso, Jusef envió emisarios a Al
fonso con proposiciones de avenencia ; mas este 
a nada quiso dar oidos si no se le entregaba la 
ciudad. Por dictamen de todos los caudillos 
de sus tropas, Jusef abrazó este ultimo partido, 
y se convino entre ambos monarcas que desde 
luego los Muslimes pasasen de la ciudad nueva 
a la antigua con cuanto tubiesen, y en conve
niente plazo pudieran retirarse de alli adonde 
mas les acomodase, llevando sus bienes y fami
lias consigo, bajo el amparo y fe del rei de 
Castilla. Asi mismo concertaron treguas por 
diez anos, de que ambas naciones necesitaban, 
para reparar los daños que habia traido consigo 
una guerra tan larga, y destructora. Alfonso 
trató con afabilidad y consideración a los pleni
potenciarios de Jusef que negociaron la capi
tulación y la entrega, y todos quedaron pren
dados de su generosidad. Los de Algeeiras 
hallaron en él mas bien un padre que un con
quistador.

En el largo tiempo de la tregua, Jusef se 
consagró al beneficio de sus pueblos, y ademas 
de la erección de escuelas y hospitales, que 
eran fundaciones mui comunes entre los reyes 
Muslimes, espidió ordenanzas mui utiles para 
los menestrales y trabajadores, en cuyo favor
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mandó escribir caftillas elementales, con las que 
cada cual podia aprender el oficio o industria a 
que se dedicaba. Quiso que se aprendiese teó
ricamente el arte militar, y ordenó que se com
pusiesen tratados breves y claros, en que se 
daban todos los preceptos relativos al modo de 
hacer la g^uerra, como entonces se practicaba. 
Inventó distintivos y condecoraciones para los 
que sobresalían en cualquier ramo de trabajo 
Util, o en cualquier clase de empleo, y abrevió 
las formulas de los actos públicos, reduciéndolas 
a fi-ases cortas y sencillas.

En el arreglo de los negocios religiosos, se 
manifesto tan puntual y prolijo, que bien se 
echaba de ver poseia la ciencia favorita de los 
Muslimes, que^ es la esplicacion del Koran. 
Determino por apices los ritos y las ceremonias 
de las oraciones diarias, de los entierros, de las 
fiestas particulares, en cuyas medidas si bien 
seguia el espiritu supersticioso y fanatíco propio 
de la religión que profesaba, procuró a lo 
menos que no se mezclasen ideas profanas, 
practicas indecorosas, ni exesos repreensibles en 
lo que pertenecia al culto y a la devoción. 
Quiso que reinase la mas edificante decencia y 
la mas severa compostura en las mezquitas; 
distribuyó los puestos que en ellas debían
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ocupar los hombres, las mugeres y los niños, y 
prohibió las locuras y algazaras que se hacían 
en tiempo de pascua, en cuya festividad se 
habian introducido grandes abusos, desde que 
el trato con los Cristianos había empezado a 
relajar la severidad de la diciplina.

Aspiró también a perfeccionar la legislación 
criminal, y reformó la que reinaba en su tiempo 
en Jos delitos de robo, adulterio, homicidio y 
estrupo, y planteó un sistema de policía mu
nicipal, en que se hallan disposiciones saluda
bles e ingeniosas, mui semejantes a las que han 
adoptado despues las naciones cultas.

En su época y a egemplo suyo, hermosearon 
los vecinos ricos de Granada sus casas, con 
torres de madera o de piedra, primorosamente 
labradas, y terminadas en lucientes capiteles 
de metal; salones pintados de oro y azul en 
.elegantes arabescos; retretes amueblados con 
gusto, y pavimentos dé menudas piezas de 
colores diferentes, imitando el mosaico. Cons
truyéronse en los alrededores amenos jardines, 
con laberintos, fuentes, calles de arrayan, me
renderos y otros adornos. Por fin Jusef esti
muló con su egemplo, y con sus exortaciones 
todo cuanto podia contribuir a la ventura, a la 
comodidad y al deleite de sus pueblos.
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Pasados los años de la tregua, aun hubiera 

querido prolongarla por otros quince mas; pero, 
ño se avino a ello el rei Alfonso X I, que en 
aquel espacio babia consumado los altos desig-  ̂
nios de-su politica, y se hallaba ya dispuesto a 
las conquistas y triunfos que meditaba. Acer
cóse este monarca con grandes fuerzas a Gi- 
bralfar, y le puso sitio, esforzándolo con es- 
traordinario ahinco al principio, y conviríiendolo 
despues en bloqueo, cuando vio que los Mus
limes hablan sabido aprovechar las singulares 
ventajas del terreno, y que solo podría rendirse 
por hambre la ciudad: pero dispuso la suerte 
que aquel gran monarca muriese de la peste, 
durante las operaciones del asedio, cuando tan 
gloriosas esperanzas daba a la nación, cuyo bien 
y prosperidad era el unico obgeto de sus deseos, 
y el único norte de su pobtica.

El rei de Granada hacia sus correrías y entra
das desde Ronda, Zabara, Estepona y Marbella, 
y se disponía a marchar con sus caballos a com
batir con los sitiadores, cuando entendió la 
muerte de su magnanimo y generoso enemigo, y 
como quiera que, por el bien y seguridad de sus 
estados holgára de aquella noticia, con todo eso 
manifestó pesadumbre, porque decía que babia 
muerto uno de los mas exelentes principes del
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mundo. Muchos caballeros Muslimes tomaron 
luto en aquella ocasión, y las huestes que guar
daban las inmediaciones del cerco, dejaron pasar 
sin ofensa la escolta del cadaver del rei, cuando 
lo llevaban de Gibraltar.

Pocos años despues, hallándose Jusef en la” 
mezquita de Granada, haciendo las acostumbra
das oraciones, fue herido mortalmente por un 
furioso desconocido, a qiáen no podia atribuirse 
otro motivo para tan vil atentado, sino el desor
den de sus facultades mentales, o quizas algún 
rapto de barbaro fanatismo. Fue inmediata
mente trasladado a su palacio, y murió al punto. 
El asesino pereció a manos del pueblo, y fue 
convertido en cenizas su cadaver. La conster
nación y el dolor de los Granadinos y de todo 
el reino, cuando se esparció la noticia de tan im
prevista catástrofe, daban suficiente testimonio 
de las altas prendas, y nobles virtudes del mo
narca que deploraban.
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Muhamad V. Usurpación de Ismail. Abu 
Said. Restablecimiento de Muhamad.

\

Mu hamad  ben Jusef sucedió a su padre, y fue 
proclamado sin oposición el mismo dia de la des
gracia que acabamos de referir. Era de veinte 
años de edad; hermoso de cuerpo, de inaltera
ble condición, de apacible trato, mui humano, 
franco, y liberal: tan compasivo y sensible que 
muchas veces sus lagrimas manifestaban cuanto 
herían su corazón las aflicciones y calamidades 
que le referían, y asimismo tan benefico y dadi
voso que ganaba el amor de cuantos lo trataban. 
Negó la entrada de su alcazar a los aduladores, 
ministros y empleados de lujo inútil, y de vana 
ostentación, y estableció en su servidumbre un 
numero arreglado de personas, y un método y 
economia, cual eran convenientes al gefe de un 
estado de mediana estension y riqueza. Con 
estas virtudes, solo era aborrecido de los corte
sanos, que vivian de las prodigalidades délos 
reyes sus predecesores: pero la gente noble del
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reino lo estimaba, y todo el pueblo lo miraba 
con respeto, amor y confianza.

Creció la afición de los amigos del reposo y 
del orden, cuando vieron que el nuevo rei enta
bló negociaciones pacificas con los de Castilla y 
de Fez, y que uno y otro, satisfechos de su mo
deración y prudencia, se avinieron a las condi
ciones que les propuso, y celebraron treguas por 
muchos años. Pero todos estos felices anuncios 
no bastaron a refrenar los planes ambiciosos que 
ya se tramaban en daño suyo.

La sultana madre, que no lo era de Muhamad, 
sino de su hermano Ismail, habla sacado inmen
sas riquezas de palacio, el mismo dia del asesi
nato de Jusef, y desde luego trató de emplearlas 
en facilitar el camino del trono a su hijo, con la 
ayuda del principe Abu Abdala, que estaba ca
sado con una hija de la misma sultana, y que 
amaba perdidamente, y obedecía en todo a sm 
esposa. Empezó esta trama, derramando gran
des sumas de dinero, y alistando por este medio 
un considerable numero de conjurados, hombres 
de la confianza y del partido de ambos príncipes, 
y tomando las mas esquisitas precauciones para 
que nada se trasluciese, ni nada estallase hasta 
el momento en que conviniese dar un golpe 
decisivo. Lejos estaba el rei de sospechar la 
traición que se le apercibía; antes bien habla



MUHAMAD V. 217

manifestado el mayor respeto y consideración, a 
la sultana y a sus hijos, cediéndoles el alcazar 
vecino al principal de su padre, que era un sun
tuoso edificio, adornado con el mayor lujo y mag'- 
nificencia.

Entretanto se alzo con titulo de réi en Gibral- 
tar, el gobernador de aquella plaza Iza ben 
Aihazan, y empezó su reinado, oprimiendo y 
persiguiendo bárbaramente a los vasallos fieles 
que se habían opuesto a su ilegal exaltación. 
Mui en breve disgustó y exasperó con su avari= 
cia y crueldad a los mismos que habían favoreci
do sus designios ambiciosos, y al cabo el pueblo 
se amotinó y tomó las armas para derribarlo, obli
gándolo a encerrarse en el castillo, donde no 
pudo resistir largo tiempo. Los amotinados ío 
enviaron a Ceuta, y el rei Ábu Anan, en pena 
de su deslealtad y traición, lo hizo morir en los 
mas barbaros y esquisitos tormentos.

Este mismo Abu Anan, que todavía conser
vaba algunos puntos en España, y que deseaba 
evitar toda desavenencia con sus vecinos, escri
bió en los términos mas amistosos al rei Pedro 
de Castilla, y le envió su hijo y varios principes 
de su casa, para que residiesen en su corte, y 
sirviesen como de rehenes de su amistad y bue
na fe. El rei mandó una nave de su escuadra a 

= .TOMO II.
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la costa de Gomera, para recibir y conducir a 
estos principes, y los hospedó y agasajó con 
grandes muestras de cordialidad y estimación.

Muhamad pensaba también en estrechar sus 
vinculos con aquel monarca, cuando la sultana y 
sus cómplices creyeron que no debian diferir la 
egecucíon de sus audaces designios. Para ello 
escogieron cien valientes de los mas osados del 
partidor, los ̂ cuales escalaron de noche la parte 
mas alta del alcazar de Muhamad, y favorecidos 
por las tinieblas, se ocultaron en unas estancias 
remotas, donde, pudieron entrar, y mantenerse 
escondidos, 1 sin ser notados ni descubiertos. A 
media noche, salieron de repente con teas en
cendidas y m-mas, y recorrieron el palacio, dan
do grandes voces, y atropellando y matando a 
cuantos les sallan al paSOii Otros al mismo tiem
po rompieron las puertas de la casa del visir, y 
lo mataron a él, a su hijo, y a varias personas de 
su familia. Pero los que en el ’alcazar debian 
acometer al reí, y quitarle la vida, cebados en el 
robo de las mnchas preciosidades que por todas- 
partes se ofrecian a su vístanle' dieron tiempo 
para que se, escapase, ‘ disfrazado de muger, con 
los truges que. le puso una de sus concubinas, 
en cúya compañia se bailaba a la sazón. Con 
las tropelías y.confusioues de aquel priiuer mo-
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mentó, nadie pensó en estorvar la salida de pa
lacio, a dos mugeres, que huian amedrentadas y 
pavorosas. El rei tubo la fortuna de dar con 
amigos que le proporcionaron buenos caballos, y 
de este modo pasó a Gaadix, cuyos habitantes 
se le mantubieron fieles, y le renovaron su obe- 
diencia y homenage.

El usurpador Ismail fue proclamado rei en 
Granada, y paseado en triunfo a c fc llo  por su 
cunado Abdala y sus4)arciales, en medio deí 
silencio y consternación de los vecinos. Inme
diatamente escribió al rei de Castilla, pidiéndole 
su protección, y reconociéndose sú vasallo. Mü- 
hamad, que no tenia bastante con el apoyo que 
podia prestarle Güadix para recobrar siís legíti
mos derechos, pensó valerse del poder y autori
dad del reí de Fez, a cuya corte pasó desde el 
puerto de Marbella, y en ella fue recibido y hos-  ̂
pedado cual correspondía a sos distinguidas 
prendas, á su alta condición, y a la justicia de su 
causa. Abusalen, que entonces ocupaba aquel 
trono, le promefío su ausilio, y se portó con 
tanta generosidad, que mandó alistar dos pode
rosos egercitos, para que pasasen sin perdida de 
tiempo a Andalucia, y derrocasen al osado Ismail 
del injusto'poder que usurpaba. Muhamad se 
embarcó con aquellas tropas, y al llegar, escribió

L 2
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al rei de Castilla dándole cuenta del estado de 
sus negocios, y esplicandole los motivos que ha
bía tenido para traer a España aquellas huestes 
Africanas.

La noticia de la llegada de esta formidable 
espedicion puso en inquietud a toda la peninsu
la, y llenó de terror al partido de Ismail, que no 
se hallaba en disposición de hacerle frente. Sa
lieron sin embargo algunas de sus tropas a cer
rarles el paso, aunque al acercarse, no osaron, 
presentárseles, y volvieron a ̂ .Granada con las 
nuevas de su exesivo numero, exeleute arma
mento, y arrojado valor. Pero en medio del 
camino de los puertos a la capital, recibieron los 
Africanos la nueva de la muerte de su rei, que 
había perecido a manos de unos rebeldes, y la 
orden de regresar a Africa desde el punto eñ 
que a la sazón se hallasen. Con esta infausta 
novedad cayeron y se disiparon las esperanzas de 
Muhamad, y mientras sus aliados retrÓcedian, 
él se dirigió a Ronda, cuyos habitantes se ha
bían declarado en su favor. Desde alli volvio 
a escribir al rei de Castilla, aunque en vano, 
porque las guerras que tenia en el norte de Es
paña llamaban su atención, y ademas no le pesa
ba que hubiese divisiones y alborotos entre los 
Muslimes.
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Su hermano Ismail, durante estas ultimas 

ocurrencias, habia empezado a descubrir la pe
quenez de su espíritu, el desenfreno de sus 
pasiones, y su incapacidad de desempeñar las 
funciones del alto puesto de que se había apode
rado. Era tan afeminado en su semblante, 
como en su carácter e inclinaciones. Abu Said, 
pariente suyo, y uno de los que mas habían 
trabajado en su engrandecimiento, lo dominó al 
principio, y despues lo despreció como al ultimo 
de los esclavos.

N o ' satisfecho con el absoluto poder que 
egercia en el estado, quiso tener lo unico que 
le faltaba que era el titulo de R e i: asi que, pro
curando hacer odioso á Ismail, a quien él mismo 
había entronizado, y ganando a los caudillos y 
cortesanos, que no le fue mui diñcíl, por ser el 
dueño de todas las mercedes y gracias, propuso 
a los mas osados e insolentes su intención, y de 
acuerdo con el visir Mauro, que era su hechura 
y confidente, tramó el plan de la conspiración, 
que debía servir de cimiento a su fortuna. 
Trataron de promover un motín, con la gente 
baja, que fácilmente podían seducir, y en la 
confusión y alboroto de una estrepitosa asonada, 
pedir la deposición de Ismail, y la proclamación
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de su pariente. Todo se egecutó como había 
sido proyectado: huyó Ismail, y se acogio a íá 
Alhambra, y desde allí dirigía sus proclamas ai 
pueblo, implorando su socorro, por no bastar a 
SU defensa los pocos guardias y confidentes que 
lo habían seguido. Mas nadie se alzó en sp 
favor, porque no había sabido cautivarse el 
afecto de la muchedumbre, ni borrar de ningún 
modo el odio que le habían atraído su violencia 

j  su ambición. Falto de esperiencia, y confiado 
en la juventud que lo rodeaba, salio contra los 
insurgentes, _ les dio batalla, en que estos pe
learon prósperamente, y los suyos fueron ven
cidos y desbaratados, y él mismo cayó en manos 
de sus enemigos. El cruel y perfido Abu Said 
lo trató con desprecio, lo acusó de los delitos 
que él mismo le había inspirado, y lo mandó 
despojar de sus preciosos vestidos, y poner, en 
lu cárcel con los facinerosos mas desalmados. 
Mas antes de llegar a ella, los soldados le dieron 
muerte, por orden de Abu Said, y luego fue 
despedazado su cuerpo por uquellos sangrientos 
satélites. Su hermano tubo la misma suerte, y 
sus dos cabezas fueron paseadas en triunfo por 
las calles, en medio de la espantosa alegría, y 
feroces júbilos de sus verdugos. Los restos de
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aquellos desventurados se pudrieron en las calles 
de la ciudad, sin haber quien osase darles sepul
tura. .
L, Todos estos trastornos y desordenes eran 

favorables al rei Muhamad, cuya moderación 
echaban menos los Granadinos, comparándola 
con el desenfreno de los que habían ocupado su 
trono. Pérsuadido del afecto de su pueblo, y 
esperando que este lo ayudaría si se presentaba 
una ocasión oportuna, hizo tantas instancias al 
rei de, Castilla para que lo asistiese en el récobro 
de sus dominios, antes que Granada se acos
tumbrase al despotismo del usurpador, que 
D. Pedro le ofreció áusílios de tropas, y luego 
puso en marcha una poderosa hueste de infan
tería y caballería, con mil y quinientos carros 
cargados de maquinas y pertrechos militares. 
Este egercito se acercó a Ronda, y Muhamad 
se Je unió, a pocas leguas de aquella ciudad, 
con las gentes que pudo armar en su favoii 
Abu Said, que había previsto la tormenta que 
lo amenazaba, corría y asolaba las fronteras de 
Castilla, y pactó alianzas con el Conde de Bar
celona, que estaba a la sazón én guerra con los 
Castellanos. Estos y los Muslimes del rei legi
timo de Granada continuaron su marcha^ mez
clados y unidos, como si fuesen gente de la



224 ABU SAID.

misma nación y creencia, y entraron en el 
territorio Granadino, sin hallar la menor resis
tencia, antes bien todos los pueblos aclamaban 
a su monarca, y lo recibían con grandes demos
traciones de celo y entusiasmo.

Pero viendo Muhamaddos inevitables estragos 
y véjacíones que causaban las tropas Cristianas 
en sus dominios, desistió generosamente dé su 
primer intento, y rogo al Castellano tubiese a 
bien retirar sus tropas, haciéndole presente las 
calamidades que atraía la guerra a sus pobíes 
subditos, y asegurándole que preferia la oscü- 
ridadj y la persecución, a una corona comprada 
a tanta costa. El rei de Castilla aprobó aquella 
noble resolución de Muhamad, y ofreciéndole 
con buen animo, y sincera voluntad su ausilio> 
siempre que lo necesitase, se volvio a sus es
tados, que también andaban discordes y re
vueltos. Muhamad regresó a Ronda, y alli vivía 
pacifico y contento, haciendo felices a los que 
obedecían a su autoridad, y procurando que 
estubiesen satisfechos sus subditos, y defendidas 
sus fronteras.

Ábu Said había penetrado por las de Castilla, 
y ganado algunas ventajas contra las huestes 
que las guarnecían. En una de sus entradas, 
las tropas de su egercito hicieron prisioneros a
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muchos nobles Castellanos, y entre ellos al- 
Maestre de Calatrtiva, hermano de la reina. 

-Abu Said creyó que esta era una ocasión opor
tuna de ganarse el afecto y la alianza del rei 
D. Pedro, y con este fin envió al Maestre y a 
los demas caballeros sin rescate, antes bien con 
grandes regalos para ellos y para su soberano. 
Esperaba de este modo que Muhamad quedaría 
abandonado y sin amigos, y que le seria mas 
fácil destruirlo, y despojarlo de los estados en 
que aun se mantenía con el pleno egercicio del 
supremo poder.

Pero le salieron fallidas sus esperanzas por 
. que en aquella misma época supo que su ene
migo había sido proclamado en Malaga, y que 
en aquella ciudad se reunían numerosas parti
das de caballeros y soldados Muslimes, deseosos 
de vengar sus agravios, y de restituirlo al goce 
de sus legitimos derechos. Esta novedad abatió 
los bríos del usurpador, y desde entonces em
pezó a conocer que se cansaba de favorecerlo la 
fortuna. Aumentaban sus recelos las continuas 
deslealtades de sus privados y favoritos, y sobre 
todo las escaseces de su erario, y el desorden 
de su hacienda administrada por manos infieles. 
Apurado por todas partes, y viendo que le era 
forzoso tomar una resolución enérgica y decisiva,

\ a 5
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abrazó el partido de pasar a Castilla, y ponerse, 
en manos del rei D. Pedro, esperando de su 
generosidad que repararía los males de su in
fausta suerte. Partio pues de Granada, con 
aparato real, y gran compañía de nobles perso- 
nages, llevando consigo las mas ricas joyas y 
preciosas alajas que tenia, asi en pedrería de 
esmeraldas, perlas y diamantes, como en tegi- 
dos de oro, seda y esquisitas ropas, con no 
pequeña cantidad de doblas de oro, caballos, 
jaeces, y finas y bien labradas armas, creyendo 
de este modo ganar el animo del rei y de sus 
consegeros, y comprar, si era preciso, los ausilios 
que pensaba pedirle.

Llegó a Sevilla y fue mui bien recibido de 
D. Pedro, el cual dio orden que su buesped 
fuese servido con la ostentación y acatamiento 
que a su alta dignidad correspondía. Despues 
tubo consejo con sus ministros y cortesanos, y 
entre ellos decidieron darle muerte como a 
usurpador del reino de Granada, y enemigo de 
un soberano aliado con el de Castilla. En 
efecto aquella misma noche fueron sacrificados 
los compañeros de Abu Said, en el mismo 
palacio en que se les babia dado hospitalidad. 
Cuando venido el dia se divulgó en la ciudad 
la muerte de los caballeros de Granada, todos
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los habitantes sé horrorizaron y temblaron dé 
pavor de tan alevosa y perfida crueldad: pero, 
según dicen los Cronistas Arabes, su rei les 
ofreció aquel mismo dia otro espectáculo todavia 
mas inhumano y espantoso. Sacó a un campo 
fuera de la ciudad al infeliz Abu Said, y por su 
propia maño le dio muerte con una lanza. Los 
Arabes atribuyeron esta maldad al deseo de 
apoderarse de las riquezas que Abu Said había 
llevado a Castilla; el vulgo de los Castellanos 
no vio en ella mas que una acción inspirada por 
el’ celo religioso, y disculpable en favor del santo 
motivo- que la había inspirado. Como quiera 
que sea, ella sola bastaría para justificar el titulo 
de Cruel que han dado a D. Pedro la opinión 
publica y la historia.

Voló la nueva de la muerte de Abu Said, y 
llegó a Malaga, donde todavia se hallaba, orde
nando sus tropas, y arreglando el gobierno de 
sus estados, el rei Muhamad de Granada, el 
cual celebró la destrucción de su enemigo, aun
que lo estremeció la pérfida inhumanidad de 
su aliado y protector. Al punto, acompañado 
de la nobleza de Andalucía, partió para Gra
nada, y entró en aquella capital, rodeado de 
aclamaciones populares. Todas las clases de la 
ciudad salieron a recibirlo, y le dieron la en-
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horabuena: hasta los parientes de los malhadados 
que habian acompañado a Abu Said en su in
fausta romería, temerosos de mayores desven
turas si no prevenian con su pronta y rendida 
sumisión el animo del rei, se le presentaron y le 
besaron la mano, felicitándolo de que hubiese 
recuperado su reino y su ciudad. Cuentan al
gunos historiadores que envió el rei de Castilla 
al de Granada la cabeza de Abn Said embal
samada, y que el enviado que se la presentó le 
dijo í “ Asi veas, inclito Soldán de Granada 
todas las de tus enemigos,” y que Mnhamad 
celebró y agradeció aquel presente, y envió al 
rei de Castilla veinte y cinco hermosos caballos 
de"la yeguada real, criados en las riveras de| 
Genil, con preciosos jaeces, ricos alfanges guar
necidos de pedrerías, y otros dones de gran 
valor. No satisfecho con estas demostraciones 
de graíitudj dio libertad sin rescate a todos los 
cautivos Castellanos, que estaban en sus domi
nios, con cnyo motivo D. Pedro renovó sus 
tratados de alianza y amistad.

Pero el escarmiento que habían llevado en 
cabeza de Abu Said los rebeldes y descontentos 
de los estados Granadinos, no bastó a refrenar 
la inquieta ambición de los que solo viven y 
prosperan er tiempos de alboroto y desorden.
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Aiganos soldados indisciplinados e insolentes 
que hablan tomado parte en los ultimos distur
bios, y que no podían hallarse con la paz y el 
reposo de que empezaban a gustar los pueblos, 
salieron armados de la capital, y retirándose a 
los montes, y favorecidos de sus asperezas, pro
clamaron rei al principe de la familia real Ali 
ben Ali, hombre oscuro, y de vulgares pensa
mientos, que solo podia servir de pretesto, y no 
de cabeza ni apoyo a una rebelión. El rei salio 
inmediatamente con sus tropas, y atacó a los 
amotinados en diferentes encuentros, dejándolos 
tan mal parados, y aniquilando de tal modo sus 
fuerzas, que los pocos que permanecian unidos, 
se fueron dividiendo poco a poco, y el que habla 
dado motivo a tan insensato movimiento, vién
dose solo y abandonado, tubo que esconderse 
en las malezas y fragosidades de las selvas, 
donde murió sin asilo, y sin honor. Despues 
de esta espedicion, que fue de pocos dias, 
Muhamad, consolidadas sus relaciones pacificas 
con todos los estados vecinos, volvio a consa
grarse al gobierno de sus dominios, y al cultivo 
de las letras, ocupaciones mas analogas a sus 
habitos y principios que las guerras y los dis
turbios.

Los que agitaban entonces los reinos de
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Castilla habían exasperado de tal modo los ani
mos, y agriado tan rencorosamente las facciones, 
que el rei no podia ya luchar solo con su propio 
hermano, y con el rei de Aragón, resueltos 
el uno a destronarlo, y el otro a molestar sus 
fronteras, contando ambos con la desconfianza 
y aborrecimiento de los Castellanos, a quienes 
se habían hecho insoportables las crueldades y 
tiranías de su monarca. Este escribió a Mu- 
hamad recordándole la buena armonía que entre 
ellos había reinado siempre, y pidiéndole ausilios 
de tropas para salir de los embarazos en que se 
hallaba sumergido. Muhamad le envió desde 
luego seiscientos, caballeros escogidos, perfecta
mente armados, y mandados por Farag Reduan, 
ilustre caudillo que había servido con honor y 
distinción en las guerras anteriores. No siendo 
suficiente aquel refuerzo, y yendo en aumento 
los apuros del rei fie Castilla, volvio a implorar 
la generosidad de su aliado, para sojuzgar las 
ciudadeís castellanas que se habían apartado de su 
obediencia, y Muhamad volvio a responder a su 
llamamiento, ffanqueaudole siete mil caballos y 
mucha infanteria. Estas tropas hicieron impor
tantes servicios al partido que iban a sostener. 
Cercaron la ciudad de Córdoba, y la pusieron 
en tanto estrecho, que estubo ya casi en poder



DE MUHAMAD. 231

de los Muslimes, los cuales subieron a,encala 
vista a sus muros, y tomaron el alcazar viejo: 
pero los Cordobeses los rebatieron,, y circun
daron, obligándolos a evacuar los puntos de 
que se habían hecho dueños. A la sazón re
cibió orden aquella división de volver a Gra
nada, hostilizando en su retirada el territorio 
enemigo, y asi se verificó, saqueando las ciu
dades de Ubeday Jaén, y haciendo gran numero 
de cautivos.

Como las guerras de Castilla fuesen poco ven
turosas al rei D. Pedro, y tubiese este tan re
petidas esperiencias de las ventajas que había 
conseguido con los socorros de los Granadinos, 
escribió tercera vez a Muhamad, haciéndole ver 
que se hallaba a pique de perder la corona, si 
no acudía a sostenerlo con cuantas fuerzas pu
diese armar en su apoyo. Prestóse a estos nue
vos sacrificios, y pasó circulares a todos sus 
pueblos, mandándoles que armasen cuanta gen
te pudiesen,, y en efecto reunió uno de los mas 
fuertes egercitos que vieron jamas en sus orillas 
Darro y Genil i mas cuando ya iba a ponerse en 
marcha, llegó la noticia de haber muerto D. Pe
dro a manos de su propio hermano en los cam
pos de Montiel, y de haberse declarado en favor 
de este todo el reino. Muhamad, viendo en
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estos sucesos tan oportuna ocasión de emplear' 
en ventaja propia aquella belicosa juventud, pre
testó su amistad con el rei muerto, y auque En
rique su sucesor le hizo propuestas de paz, no 
les dio oidos, y entró con su caballería en la 
frontera, corriéndola libremente, y robando y 
cautivando lo que hallaba fuera de las fortalezas, 
a las que no quiso poner cerco, por no perder el 
tiempo en inútiles operaciones. Sabiendo en 
una de estas espediciones que la plaza de Alge- 
ciras estaba mal defendió y guardada, se acer
có a ella, la tomó por fuerza de armas, y rece
lando que no podria conservarla, por hallarse 
tan l^os de sus estados, la quemo y arrasó sus 
muros, a fin de que no pudiesen aprovecharse 
de ella sus enemigos.

Enrique no pudiendo medir sus fuerzas coii 
un contrario que iba adquiriendo tantas, le envió 
de embajador al maestre de Calatrava, ofrecién
dole de nuevo su amistad en los mismos, termi
nos que la babia tenido con su predecesor y 
hermano. Muhamad convino en las condiciones 
que aquel personage le propuso, y sin aventu- 
turarse a celebrar una paz estable y decisiva, es
tipulo una larga tregua, que deseaba aprovechar 
en llevar a cabo sus planes de beneficencia y 
utilidad publica. En efecto, entonces fue cuan-
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do fundó un soberbio hospital para toda clase de 
enfermedades, con todas las comodidades que 
sabe proporcionar la arquitectura y imaginar la 
caridad ingeniosa, cuidando de que hubiese 
fuentes y estanques de marmol, para refrescar 
el aire, y recrear a los locos y melancólicos. 
También hermoseó con nobles edificios la ciu
dad de Guadix, en que solia pasar largas tem
poradas, en agrad ícimiento de la buena acogida 
que le habían dado sus habitantes, cuando tubo 
que salir profugo y perseguido de su capital. 

Esta llegó a ser, bajo el gobierno paternal de 
tan benefico principe, el emporio del comercio, 
y el gran taller de la industria de España. La 
vega, fecundada por un sabio sistema de riegos, 
ofrecía el aspecto de un inmenso jardin, cubier
to durante todo el ano de los frutos, y de las 
producciones mas utiles. Las artes y las manu
facturas habían recibido tanto fomento, que los 
negociantes de Siria, .de Egipto, de Africa y de 
Italia, acudían a Granada con las ricas mercan
cías de sus países, a cambiarlas por las que alli 
se criaban y producían. Las tiendas, las adua
nas, los mercados estaban siempre llenos de 
Cristianos, Judíos, y Muslimes; en fin todo res
piraba en la ciudad y en el estado la paz, la 
holgura, la prosperidad y la abundancia.
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El rei, aunque moderado en los gastos de su 
servicio y palacio, no escaseaba la profusión y 
la magnificencia, cuando asi convenía a los fines 
de su politica, y a la dignidad de su corona. 
Para prolongar el tiempo de la tregua con el 
rei de Castilla, le hizo un suntuoso regalo de jo
yas y preseas, que le babian costado grandes 
sumas en oriente, y con ocasión de la jura de su 
hijo Aba Abdala Jusef, como heredero del tro
no, dio esplendidas fiestas publicas en la capital, 
con justas, torneos y otros egercicios militares y 
de caballería, a que concurrieron muchos caba
lleros de Africa, Egipto, España y Francia. 
Todos. ellos fueron recibidos y hospedados pon el 
rei, y quedaron prendados de su bospitalidad, de 
su urbanidad y d a  su gentileza. o 
p Pocos anos despues de estos festejos perdio 
la vida aquel exelente principe con general sen
timiento de todos los buenos, y dejando trazas 
duraderas de su sensata política, y de sus glo
riosas y utiles tareas.
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Ahu Ahdála Jusef. MuJiamad VII- Jusef I I l ,  
Muhamad VIII^ MuJiamad JX .

A bu Abdala Jusef tenia cuatro hijos, el mayor 
de los cuales, que tenia su propio nombre, Jusef, 
era el preferido en su cariño, tanto por los dere
chos que su edad le daba a la"corona, como por 
las exelentes prendas que lo adornaban. Con
cibió grandes celos de esta predilección uno de 
sus hermanos llamado Muhamad, hombre vio
lento, tiránico y ambicioso, y de sus resultas 
concibió contra el principe un odjo tan implaca
ble, que olvidando los respetos paternales, y las 
obligaciones de subdito, intentó destronar a 
Abu Abdala Jusef, y ocupar su puesto. Valió
se para esto del falso pretesto del celo religioso, 
y de la defensa y restablecimiento de la fe del 
Islam. En efecto, el pueblo murmuraba contra 
el rei, por su amistad y trato con los Cristianos, 
y por favorecer y amparar a muebos caballeros 
de aquella religión, que se habian amparado de 
su corte, y vivían con él en intima familiaridad.
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Asi foe que Muhamad, valieodose de estas pre
disposiciones y fomentándolas, fácilmente dio 
valor y vulto a aquellos murmullos populares, 
acreditando por industria de sus parciales la 
opinión general de que su padre era mal Mnslim, 
Cristiano de corazón^ y favorecedor publico de 
infieles.

Cundieron estos ruidos; comentáronse malig
namente por los descontentos y mal intenciona
dos; desenfrenáronse los maldicientes contra el 
reí, hasta tanto que incitados los mas insolentes 
por los facciosos del principe rebeldó, se atre
vieron a juntarse en tumulto, y a pedir la depo
sición del monarca reinante» Empezó el albo
roto enfrente del alcazar, y ya iba propagándose 
en la ciudad, y el rei estaba a punto de renun
ciar a su soberanía, y ponerse en manos de su 
alevoso hijo, cuando el embajador de Fez, que 
estaba con él en palacio, y era hombre de mucha 
autoridad, sabiduría y elocuencia, salio a caballo 
a la  plaza, y habló a los amotinados con tanto 
vigor y destreza, que los obligó a retirarse a sus 
casas, y a entrar en la debida sumisión que de
bían al gefe del estado. Manifestóles los hor
rores de la guerra civil; las ventajas que de ella 
resultaban a los enemigos del Islam ; los males 
que habían traído a los Ommiyahs, a los Almo-
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ravides, a los Almohades, y a todas las ilastres 
familias Mahometanas de la peninsula; les hizo 
patentes las glorias que habla adquirido el ulti
mo monarca, la felicidad de que gracias a su 
sabiduría gozaban los pueblos, y que todo aquel 
lustre, y toda aquella ventura se sumirían en un 
abismo de infamia y de infortunios, si se alteraba 
la paz publica, y se rompían los vínculos de la 
subordinación; por ultimo, los indujo a reunir 
sus esfuerzos, y a tomar las armas contra el ene
migo de su religión, apresurándose a invadir sus 
fronteras, y a talar sus campos, en cuyas empre
sas serian guiados por su buen rei Jusef, que 
nada deseaba tanto como la dicha de sus subdi
tos, y el triunfo del Koran.

Las aclamaciones estrepitosas de la müche- 
dumbre pusieron termino al discurso del eiúba- 
jador, pero no al entusiasmo con que supo infla
mar los pechos de cuantos lo hablan oido. Ke- 
sonaron los ecos del patriotismo donde antes los 
alaridos de la rebelión, y los Granadinos corrie
ron a armarse, y salieron por los campos de 
Murcia y Lorca, talando viñas y huertas, roban
do ganados, quemando aldeas y alquerías, y 
matando y tomando cautivos a los moradores. 
Los Cristianos se pusieron en defensa, y hubo 
diferentes encuentros, sin resultado notable, ter-
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minando la campaña con la retirada de los Mus
limes, que entraron en la capital con ricos des
pojos. Como el rei habla hecho aquella guerra 
contra su voluntad, y con el solo obgeto de ale
jar la tormenta revolucionaria, aceptó sin dificul
tad ni retardo las condiciones que el rei de Cas
tilla le propuso, y se celebró una tregua, con sa
tisfacción de ambas partes.

í ío  tardaron sin embargo en romperla los 
Castellanos. El maestre de Alcántara entró en 
la vega de Granada acaudillando una hueste de 
aventureros indisciplinados, y sea con e l bene
placito" dé su rei, sea por temeridad y arrojo 
personal'o deseo de rapiña y despojos, puso 
sitio a la fortaleza de Hasnegea, haciendo de 
camino gran estrago en los campos y pueblos ve
cinos. El rei mandó salir toda la caballería, y 
cuanta infantería se pudo juntar, y el maestre 
levantó el cerco, y salió á encontrarse con aque
llas tropas. El encuentro duró poco: pero fue 
tan reñido, decisivo y sangriento, que todos los 
Castellanos y su caudillo murieron peleandos 
Pocos dias despues llegaron cartas del rei de 
Castilla, y jde los gobernadores de su frontera, 
escusando aquel atrevido rompimiento, como 
hecho sin licencia ni aun noticia del soberano. 
Pero el pueblo de Granada, tan ofendido de



MUHAMAD VII. 239

aquella violación de un tratado solemne, como 
envanecido con tan completa victoria, pedia a 
gritos guerra contra Cristianos, y que el rei se 
pnsiese a la cabeza de las huesteSj como les ha
bla sido prometido en su nombre.

Jusef no pudo acceder a esta solicitud. Aca
baba de enfermar gravemente, según unos, d^ 
una dolencia que había padecido en los prime
ros años de su vida; según otros, de resultas de 
unas ropas emponzoñadas que le envió de rega
lo el rei de Fez, cuyo veneno se introdujo en el 
cuerpo en el acto de sudar, en una correría que 
hizo a caballo. Cualquiera que fuese la causa, 
el resultado fue breve y funesto, pues a pocos 
dias de haber caído con aquel achaque, perdio 
la vida, .

Las intrigas y mañosas artes de Muhamad, 
hijo segundo del rei Jusef, valieron tanto con 
la caballería y nobleza de Granada, que atro
pellando el derecho de su hermano mayor, y el 
nombramiento que su padre había hecho en él 

"para socederle en el imperio, lo proclamaron 
solemnemente antes, de enterrar al rei, cuyas 
exequias dispuso él mismo, ya como soberanó, 
mandando que fuese sepultado en Generalife, 
junto a las tumbas de sus predecesores. Termi- 
nadosf aquellos ritos fúnebres, Muhamad V II 
mandó prender a su hermano, que contento con
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la vida privada, no salia de su casa, ni pensaba 
en tomar parte en los negocios públicos^ y mu
cho menos en recobrar los derechos de que tan 
ilegalmente habia sido despojado. Jusef, que 
tal era el nombre de aquel principe, fue encerra
do en la fortaleza de Jalubania, con orden de 
que se le tubiese estrechamente guardado^ pero 
que nada le faltase para su comodidad y regalo. 
Enviólo con buena escolta, y le permitió llevar 
su harem, y la servidumbre y familia necesa- 
ria.

Era Muhamad de gallarda persona, de inge
nio vivo, de grande animosidad e intrepidez, y , 
sumamente afable y popular con toda clase de 
personas. Temeroso de las hostilidades de Cas
tilla, y no fiándose en negociaciones y embajadas, 
que por lo común solo conducían, en aquellos 
tiempos, a tratados ilusorios y poco durables, 
tomó la estraña resolución de salir de Granada, 
sin comitiva ni aparato real, con pretesto de re
correr la frontera, y de secreto, y fingiendo ser 
embajador de su propia corte^ pasó, acompañado 
de veinte y cinco esforzados caballeros, a la de 
Toledo, y se presentó de repente al rei D. En
rique I I I ,  llamado el Enfermo, que lo honró y 
trató con muestras de gran confianza y amistad, 
le dio suntuosos convites, y celebró con él un 
tratado de paz como antes habia existido entre
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las dos coronas, en tiempo de D- Pedro. Quedó 
mui agradecido Muhamad al rei de Castilla, y 
volvio a Granada, antes que en ella se supiese 
el obgeto de su viage. Por este tiempo va 
había tomado la precaución de escribir al reí de 
Fez, escusandose del encarcelanaieoto de su her
mano, y alegando motivos de politica, y de tran
quilidad publica.

Pocos meses despnes, los fronteros de Anda- 
lucia, no estante los ultimos tratados, corrieron 
y saquearon los pueblos de Granada, sin que 
estos hubiesen dado motivo' a esta irrupción, y 
cuando se abandonaban a sus pacificos trabajos y 
faenas, confiando en la buena inteligencia que 
reinaba entre los dos estados. El rei, que era 
tan político como soberbio, no quiso quejarse al 
rei de Castilla de esta injusta violación, si no to
mar por su mano la debida venganza: asi que, 
acercando un numeroso egercito a las fronteras 
de Algarbe, se entró por ellas, talando los cam
pos, y despues de tomada por fuerza la plaza de 
Ayamonte, volvió'triunfante a la capital, carga
do de ricos despojos.

Vinieron luego a Granada embajadores del 
rei Enrique, a exigir del rei que cumpliese las 
condiciones del tratado, y restituyese la fortale
za de Ayamonte de que se había hecho dueño 
, TOMO lí. M
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sin previa declaración de gnerra. Aunque la 
respuesta del reí de Granada fue comedida, di
ciendo que las ultimas hostilidades no habían te- 
nido otro obgeto que castigar las que se habían 
hecho en .plena paz contra sus armas, no trató 
de devolver lo que se le pedia, si no que propu
so una estimación de los daños hechos por los 
primeros transgresores, asegurando que conser- 
varia la plaza de Ayamonte Ínterin no se le 
abonasen aquellos peijuieios. Poco satisfecho 
D. Enrique con esta respuesta mandó a los co
mandantes de su frontera que hiciesen guerra a 
las de Granada, para reducir a aquel monarca al 
cumplimiento de ios pactos convenidos. El rei 
salio con todo su poder contra los Cristianos, y 
peleó con ellos, ganando algunas ventajas par
ciales, pero a costa de mucha sangre, y, perdien
do los mejores caudillos y guerrerus de sus tro
pas. Suspendieron las aguas del invierno las 
hostilidades, y en, tanto falleció el rei de Cas
tilla, D. Juan, que heredaba el trono, se halla
ba en menor edad, y su tío D. Eemando, que 
gobernó el reino en su nombre, continuó la 
guerra, como acreditado y valiente general, apo
derándose de Ayamonte, y otras plazas princi
pales, aunque no .fue parte a tomar la de Sete- 
nil, que fue defendida con invencible constancia
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por la guarnición. Los Granadinos no tenian 
bastantes fuerzas para resistir a las que se habian 
juntado bajo las banderas del infante; asi que 
para dividirlas y llamar su atención entraron en 
tierras de Jaén, y los enemigos levantaron el 
^itio de Setenil en donde sufrieron graves per
didas.

La campaña siguiente empezó mas favorable
mente para los Muslimes. Muhamad marchó 
sobre Alcaudete con siete mil caballos, y doce 
mil peones, y empezaron los encuentros y los 
combates, con tanto ardor de uno y otro lado, y 
tantos estragos padecieron uno y otro egercito, 
que de común acuerdo concertaron treguas por 
ocho meses, para cuya confirmación, se enviaron 
reciprocamente embajadores los dos soberanos. 
El de Granada se sintió enfermo durante la tre
gua, y tanto se agravó su dolencia, que los me
dicos, habiendo apurado en vano todos los reme
dios, conocieron que eltérmino de su mal era la 
muerte. También lo creyó asi él mismo, y mui 
al cabo de sus dias, y para asegurar la sucesión 
en su hijo, escribió al alcaide de Jalubania man
dándole que cortase la cabeza a su hermano, y 
ae la enviase sin perdida de tiempo con el por
tador.

Cuando llegó este mandatdal alcaide, se hallaba
M 2
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jugando al agedrez con el principe Jusef, senta
dos ambos en píeciosos tapices bordados de oro, 
y en almohadones de oro y seda; por que con
servaba todo el lujo y aparato conveniente a una 
persona real, y los que lo custodiaban, no pu- 
diendo considerarlo como criminal, si no mas 
bien como victima de la ambición de su hermano, 
lo trataban no solo con respeto y decoro, sino 
con afecto y veneración. La suavidad de sus 
modales, la resignación con que sufria su adver
sa fortuna, y su prudencia y liberalidad le habian 
grangeado el cariño de cuantos lo rodeaban. El 
oficial que había llevado la orden daba prisa a su 
cumplimiento : pero el alcaide no osaba dar parte 
al principe de tan inhumana resolución. Cono
ciendo él la importancia del mensage, en la tur
bación y pesadumbre del alcaide: “ ¿qué es 
eso/í le dijo. ¿ Qué es lo que manda el rei? 
I Quiere que me quites la vida? ¡ Pide mi ca
beza?” Entonces el alcaide le entregó la carta, 
y Jusef al leerla pidió algunas breves horas para 
despedirse de sus mugeres, y distribuir sus ro
pas y alhajas. El mensagero no quiso consen
tir en aquella dilación, diciendo que estaba tasa
do por horas el tiempo de su vuelta, y que el 
castigo de su tardanza seria la muerte. “ Pues a 
lo menos, dijo el principe, concluyamos el juego,
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y acabaré perdiendo.*^ La confusión del alcalde 
era tal que no acertaba a. mudar las piezas, de 
modo que el mismo Jusef le notaba las faltas 
que cometía. Mas antes de concluir el juego, 
llegaron dos caballeros de Granada aclamando a 
Juséf, y pregonando la muerte de sn hermano 
Muhamad. Esta novedad hizo tanta impresión 
en sU animo, que a penas podia resolverse a creer 
tan estraordinaria mudanza de fortuna, cuando 
llegaron otros caballeros, y confirmaron la prime
ra noticia.

Jusef partio inmediatamente, con los porta
dores de tan buenas nuevas a la capital, donde 
fue magnificamente recibido, con gran acompa
ñamiento de nobles a Caballo, brillantes adornos 
y arcos de triunfo en las calles, y esplendidas 
colgaduras de paños y flores en las casas. Mos
tróse en esta ocasión sumamente afable y agra- 

' decido al pueblo, y como todos sabían los por
menores de su vida privada, y la conducta que 
babia observado durante su prisión, esperaban en 
él un rei cumplido que renovase la memoria de 
ííazar, Abu Abdalah, y sus inclitos abuelos.

Luego envió sus cartas y embajada al rei de 
Castilla, con sn amigo y privado Abdalah Ala- 
min, para comunicarle su exaltación al trono por
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voto general de la nación, y para manifestarle 
sus intenciones pacificas, y sus sinceros deseos 
de conservarse en buena inteligencia con todos 
sus vecinos. Esta embajada fue bien recibida, 
y aceptadas las condiciones de úna tregua por 
dos años, lo que dio lugar a que los dos sobera- 
nos se enviasen ricos presentes, y se hiciesen 
otras demostraciones de afecto y amistad.

Cumplido el termino^ él rei de Granada, que 
era mui amante de la paz, envió a su hermano 
Ali para que concertase la prorroga, de cuya 
petición se aprovecharon los Castellanos, para 
e’&igir que Jusef se declarára vasallo de Gastilla^ 
como algunos de sus antepasados lo habían he- 
cho, pagando un tributo anual en reconocimien
to de sumisión. Aíi se negó a esta humillación, 
y dijo que no tenia poderes ni licencia de su her
mano para aprobar una demanda tan estraña é 
intempestiva; por lo que se retiró sin dejar 
nada tratado, y el infante D. Fernando invadió 
los dominios de Jusef, y puso cerco a Id ciudad 
de Antequera. Los Muslimes que la defendian 
hicieron muchas salidas en que los sitiadores es. 
perimentaban continuas perdidas, y tanto los in
quietaban aquellas frecuentes hostilidades, que. 
intentaron evitarías alzando en torno de los muros
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una cerca fuerte y elevada, que impedia entera
mente la entrada y la salida. Los dos hermanos 
de Jusef, Cid Ali y Cid Ahmad, que se aproxi
maron a la plaza para socorrerla con mucha ca
ballería y peones, no pudieron vencer aquél osta- 
culo, a pesar de haberlo tentado, muchas veces, 
y de haber empeñado para ello sangrientas re
friegas y ostinados ataques. El cerco fue largo 
y reñido ; combatían los sitiados, y los sitiado
res tenían que defenderse contra el egercito de 
los principes : pero eLhambre.y la fatiga rindie
ron la paciencia de los Antequeranosj y los obli
garon a proponer una capitulación. , En-ella 
lograron la conservación de sus vidas y haciendas. 
D. Fernando siguió tornando otros puntos de 
aquellos alrededores.

Ocurrió a la sazón que los Muslimes de 
Gibraltar, cansados de las opresiones y violen
cias de su gobernador, y prefiriendo la suble
vación, y los partidos violentos, a las suplicas y 
quejas, que sin duda hubieran sido bien acogi
das y cumplidamente satisfechas por Jusef, es
cribieron al rei de Fez, ofreciéndose a  decla
rarse por vasallos suyos, si leŝ  daba bastantes 
socorros para sacudir el yugo que_ Iqs molestaba. 
E l rei de Fez, Abu Said, recibió esta comuni
cación con gran alegría, no tanto por la impor-
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tancia de aquel punto, como por deshacerse de 
su hermano Cid Abu, a quien dio el encargo 
de ocupar la fortaleza con dos mil hombres. 
Era Cid Abu tan amado dé los pueblos por sus 
exelentes prendas, como el rei aborrecido por 
su crueldad y despotismo, y de aqui nacía 
aquella enemistad, fundada en el temor de qué 
el principe fomentase el partido que se había 
declarado en su favor, y ocupase el trono. Cid 
Abu pasó con aquella gente a la ciudad, y los 
habitantes le abrieron las puertas, y lo reci
bieron como a un libertador. El gobernador se 
retiró al castillo, y quiso defenderse, mas viendo 
que tardaban los socorros que habla pedido, em
pezó a tratar de clausulas de rendición. Aun 
no estaban convenidas las condiciones, cuando 
llegó de Granada Cid Ahmed, con una fuerte 
división. El gobernador entonces rompio las 
negociaciones, y continuó la defensa. El in
fante de Fez pidió ausilio a su hermano, que 
deseando perderlo, le envió poca gente, en 
pequeñas partidas, para que se aumentasen y 
prolongasen sus apuros. Los Granadinos es
trecharon sus ataques, y sitiaron estrechamente 
la ciudad, que ya ocupaba Cid Abu; el cual 
viéndose perdido, se entregó al de Granada, 
y puso la plaza en su ■ poder. El infante per-
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donó por su intercesión a los rebeldes, y se lo 
llevó consigo a la capital, no ya como cautivo,, 
sino como, amigo y huésped, y asi fue tratado 
por Juse^ el cual lo hospedo en uno de sus 
alcázares, y lo trató con afectuosa urbanidad.

No tardaron en llegar embajadores de Fez, 
reclamando ostensiblemente la libertad del in
fante, pero en sus tratos confidenciales con 
Jusef, le ofrecieron la amistad de su rei, si 
atosigaba a su hermano, o le quitaba la vida 
de otro cualquier modo. Jusef, que babia 
aprendido en la escuela de la adversidad y de 
la persecución, y sabia por esperiencia lo que 
son enemistades y envidias domesticas, lejos 
de consentir en aquella alevosía, enseño a 
Cid Abu las cartas en que se hacia tan criminal 
proposición, y ie ofreció sus ausilios de tropas 
y dinero para la venganza, y si no quería tomar
la, le aseguró su amistad, y le señaló casa ŷ  
jardines para su habitación y recreo.

. Cid Abu prefirió el primer partido, y quiso 
castigar las miras traidoras y sangrientas de su 
hermano. Asi qué, aceptó los ofrecimientos 
de Jusefi y con la caballería y riquezas que 
le franqueó, pasó desde Almería a la costa 
opuesta. Cuando el rei de Fez lo creía muerto, 
victima de s u  recelosa desconfianza, y barbara

5
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crueldad, supo la noticia de su llegada, con 
egercitos que crecían a medida que marchaba, 
porque las tribus mas numerosas y temibles de 
Africa, impacientes del yugo que sufrían, acla
maban por soberano al infante perseguido, y se 
agregaban a sus tropas, para abatir al tirano 
que aborrecían. Salio este de Fez con algunas 
huestes, descontentas e indisciplinadas, y ven
cido en los primeros encuentros, y muertos sus 
principales caudillos, se retiró a su capital, cuyos 
habitantes abrieron las puertas al vencedor que 
ya los sitiaba. Abu Saíd fue piiesto en un en
cierro, donde murió de despecho y pesadumbre. 
Cid Abu subió al trono, y agradecido a los 
oportunos socorros que del rei de Granada 
había recibido, le envió esplendidos presentes, 
y le pagó sus beneficios ofreciéndole perpetua 
amistad, y solida alianza.

Entretanto las guerras con Castilla eran tan 
ruinosas y molestas, y tan mezquinos y par
ciales los triunfos que por una y otra parte se 
Conseguían, que Jusef concertó nuevas treguas 
que duraron todo el resto de sus dias. Desde 
entonces su corte fue el abrigo de los caballeros 
agraviados de Castilla y Aragón: alli iban a 
tratar sus desavenencias, y lo hacían juez, y él 
les daba campo para sus desafios y combates
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úe honor; aunqne raras veces permitia que se 
ensangrent^en sus aceros, si no que cuando los 
vela dispuestos a pelear, y colocados uno en 
frente de otro, a caballo y lanza en ristre, en 
lugar de dar la señal del combate, los declaraba 
buenos y leales caballeros, y procuraba récquci- 
liaríos, proponiéndoles condiciones que a uno y 
otro conviniesení Esta conducta pacifica y mo
derada le atrajo el afecto de propios y estraños, 
y en especial de la reina madre de Castilla, con 
quien tenia intima correspondencia, y a quien 
enviaba frecuentemente ricos y preciosos rega
los. Por consejo de esta princesa, cuando su 
hijo tomó en sus manos las riendas del go
bierno, prolongó las tregua con Jusef, que 
duró basta que un subito accidente lo arrebató 
en la flor de su vida, cuando estaba labrando 
la ventura de los pueblos sometidos a su auto
ridad.

En el mismo dia fué proclamado rei de Gra
nada su hijo Muley Mubamad, llamado en las 
Crónicas Arabes Mubamad V III , y conocido 
también con el sobrenv^mbre de Zurdo, sea 
porque realmente lo fuese, sea en alusión a su 
contraria y azarosa fortuna. Despues que 
cumplió con las exequias de su padre, envió 
circulares a las ciudades y pueblos principales
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de cada provincia, mandando que celebrasen 
su inauguración con la acostumbrada solemnl- 
dad, y que los alcaides y gobernadores enviasen 
sus protestas de reconocimiento y sumisión. 
También se dio prisa a enviar embajadores a 
los principes de Africa y España, a fin de cele
brar con ellos tratados de paz y alianza: unico 
ramo de politica en que abrazó el sistema de 
su padre, deseoidando al mismo tiempo cultivar 
la benevolencia y amor de sus pueblos, y olvi
dando en esta parte las grandes lecciones y 
modelos que le había dejado aquel monarca. 
Era vano, soberbio, incapaz de sufrir la mas 
humilde reconvención, sordo a los consejos de 
la moderación y de la sabiduría, y precipitado 
en sus determinaciones y caprichos. Trataba 
como esclavos a los ministros, a los mas altos 
empleados publicos, y a los caudillos mas anti
guos y beneméritos de sus tropas. Llegó a ser 
tan insoportable su altanería, y tanto se desde
ñaba de tratar con sus subditos, que pasaban 
meses enteros sin que diese audiencia a los 
ministros que debían consultar con él los nego
cios graves y urgentes del estado ; asi que estos 
padecían un atraso considerable, y todos se 
quejaban del desorden que esta inacción acar
reaba al gobierno de los pueblos, a la adrainis-
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tracion de la justicia, y a las operaciones del 
comercio y de la industria. Su enojo habitual, 
y su insufrible mal humor llegaron hasta el es- 
tremo de cerrar sus puertas a los nobles, y de 
prohibir las justas y torneos, a qué eran mui 
dados los Granadinos, y en que se egercítaban 
con mucha frecuencia, habiendo adoptado las 
practicas caballerezcas de los Cristianos, y mez- 
cladolas con los egercicios, y manejos de armas, 
en que tanto sobresalían los Africanos.

De esta conducta, tan opuesta a la de los 
reyes anteriores, que siempre se habían atraído 
la amistad de sus subditos por su popularidad, 
y franqueza, y por lá parte que tomaban en las 
diversiones y concurrencias publicas, resultó el 
disgusto general de todas las clases del estado, 
y el aborrecimiento con que miraban los Gra
nadinos al que mas bien parecía su carcelero 
que su monarca. El visir Jusef A-ben Zeragh, 
caballero ilustre, de la mas noble y poderosa 
familia del reino, que era quien únicamente 
trataba con intimidad al rei, y gozaba de su 
confianza, conocio, por los síntomas de inquietud 
que se mostraban en la opinión publica, que 
no tardaría en estallar alguna de aquellas con
mociones violentas, tan frecuentes en los últimos 
reinados. Quiso cortar el mal en sus principios,
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y echó mano de su prudencia y autoridad para 
conciliar los animos, y refrenar a los alboro
tadores: mas fueron inútiles sus conatos. La 
inquietud tomó cuerpo; empezaron a formarse 
corrillos de sediciosos en las inmediaciones de 
palacio; los susurros del descontento pasaron 
a gritería de rebelión, y al fin el pueblo pidió 
la deposición del reí, y proclamó en su lugar a 
su primo Muhamad el Zaquir. B-ota la valla 
de la sumisión, los amotinados entraron atro
pelladamente en el alcázar, de donde el des= 
tronado rei pudo escapar de su furor, saliendo 
por los jardines, a favor de algunos guardias 
leales, que lo protegieron en su huida. De 
alli pasó en trage de pescador a un puertecillo 
de la costa, donde se embarcó para Africa, y 
tomó asilo en la corte de su amigo Abu Faras; 
rei de Túnez, que lo recibió y honró en su 
palacio, ofreciéndole su favor si la fortuna le 
franqueaba alguna ocasión de recobrar sus dere
chos usurpados.

Muhamad el Zaquir fue solemnemente pro
clamado en la capital, y en las ciudades y pue
blos principales del reino de Granada. Para 
asegurar la egecucion de sus designios, y 
atraerse el cariño de sus vasallos, adoptó desde 
el principio una conducía diametralmente con-
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trariá a la de su primo. Dio fiestas al pueblo, 
suntuosos convites a los nobles, asistia con ellos 
a las justas, y lucia en estas ocasiones por su 
destreza en los egercicios bélicos, y en el ma
nejo del caballo. Entretanto no perdía de vista 
la destrucción dél partido del rei depuesto, para 
cuyo fin trató de perder a JuSef Aben Zeragh, 
y a sus parientes y amigos, que no habían que
rido asistir a la corte, y que prevenidos a tiempo 
de los peligros qne los rodeaban salieron secre
tamente de Granada, y se retirarou al reino de. 
Murcia. Algunos mas confiados, que se deíu- 
bieron en la capital, esperimentaron el rigor 
del tirano que ya iba perdiendo el temor, qui
tándose la máscara, y descubriendo su condi
ción dura y cruel.

Los fugitivos permanecieron algunos dias en 
Lorca, y pasaron despues a Murcia, donde^ 
fueron recibidos con estimación y obsequio, y 
de donde escribieron al rei de Castilla pidién
dole seguro y venia para trasladarse a su corte. 
Obtenido el permiso de aquel soberano, llega
ron a Toledo, y alli fueron tratados por él con 
mucha distinción y. cariño. Aben Zeragh le 
dio noticias del destronado Muhamad, que es
taba a la sazón en Túnez en la corte de su 
amigo el rei Abu Paras, informándolo al mismo
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tiempo de los desordenes qne agitaban a Gra
nada, de donde habían salido quinientos perso- 
nages principales, unos a Africa, y otros a los 
territorios Cristianos. Enrique, que era joven, 
compasivo y generoso, ofreció al visir emplear 
todos sus esfuerzos en favor de su señor, y en 
castigo y escarmiento de su injusto enemigo. 
Jusef Aben Zeragh, aprovechándose de tan 
felices disposiciones, y deseoso de sacar triun
fante a su protector, aconsejó a Enrique las dis
posiciones mas acertadas que en aquellas cir
cunstancias podrían tomarse para llevar a cabo 
la empresa. El reí de Castilla dio su aproba
ción a los proyectos del ministro Granadino, y 
en su virtud, este, acompañado del gobernador 
de Murcia, como embajador de Enrique, pasó 
a Túnez, a concertar con aquel soberano los 
medios de recobrar el reino de Granada, y res
tituir su trono a quien de derecho tocaba, En
rique proponía que Muhamad pasase a Cas
tilla, asegurando que su presencia contribuiría ■ 
^  gran parte a! exito feliz de aquellos de
signios.

Esta embajada recibió en la corte de Túnez 
la mas lísongera acogida. El rei ofreció a Mu- 
haroad quinientos caballos y muchas riquezas, y 
con el gobernador de Murcia envió a Enrique
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Un magnifico regalo de paños, telas, aromas, 
leones domesticados y otros mnclios obgetos de 
lujo y curiosidad. Muhamad, con la brillante 
escolta que le dio su generoso huésped, y en 
Gompauia de su fiel Aben Zeragh y ,.^él em
bajador Castellano, pasó a Oran, y alli se 
embarcó, y cruzó la mar, desembarcando en 
la costa de Granada, cuyos pueblq,s lo re
cibieron como a su rei legitimo. Almería se 
distinguió en esta ocasión, por su celo y en
tusiasmo en favor de la causa justa, y los recursos 
qué Muhamad sacó de aquel pueblo y de los 
inmediatos, lo pusieron en estado de salir a 
campaña con huestes numerosas y decididas á 
sostenerlo.

Supiéronse inmediatamente en Granada estas 
noticias, causando un jubilo universal entre sus 
moradores, que aunque no tenian grandes mo
tivos de amar al rei depuesto, aborrecían al 
usurpador por su crueldad, tiranía y avaricia, y 
deseaban ŝ alir de cualquier modo del yugo con 
que los aquejaba. Muhamad el Zaquir entró 
en grandes recelos, y con gran brevedad envió 
a uno de sus hermanos, a la cabeza de sete
cientos caballos escogidos, para desbaratar a su 
ríval, y prenderlo si era posible. Al acercarse 
una a otra las dos huestes, la del infante quedó
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mui disminuida, por haber desertado mas de la 
mitad de los soldados que la componían, a las 
banderas contrarias: asi que no osando entrar
en acción con fuerzas tan desproporcionadas, 
volvio 4  la capital, presenciando en su regreso 
los preparativos que los pueblos hacían para 
recibir al qué ya miraban como su libertador.

Esta retirada facilitó el triunfo de Muhamady 
cuyas tropas entraron en Granada sin resistencia, 
y aquel mismo dia fue aclamado rei por los 
moradores, por el egerciío, y por la muche
dumbre que se habia acogido en sus muros cou 
el deseo de tomar parte en el destronamiento de 
su opresor. El rei quedó füera^ de la capital, 
no osando fiarse de aquellás demostraciones 
esteriorés de fidelidad, y acordándose quizas de 
que aquel mismo pueblo habia deseado con no 
menos ardor su propia caida: pero salieron a 
recibirlo los principales nobles y caballeros, y le 
aseguraron que todos lo amaban y bendecían, y 
que miraban en él la unica esperanza de su 
reposo y de su felicidad, y el unico termino de 
los males que hasta ■ entonces habían sufiddo. 
Con esto se decidió a ir a Granada, seguido del 
innumerable gentío que por todas partes se le 
agregaba, y  fue recibido con alegría, y gritos 
de aplauso y de fidelidad.



M U H A M A D  I X . 259

Mahamad el Zaquir, abandonado de toda la 
nobleza, y de la mayor parte del egercito, pasó 
de noche a la Alhambra, y allí se fortificó con. 
los pocos que se le habían mantenido adictos. 
El rei cercó aquella fortaleza, y sus tropas em
pezaron el ataque con tanto impetu, que los 
cercados no quisieron esponerse a su furor, y 
entregaron la persona del autor de aquellos 
males. Diosele muerte al instante, y sus her
manos fueron encerrados en una fortaleza.



CA PITULO X X .

Desavenencias Politicas. Jusef Ahen Alah- 
mar. Guerras de Granada. Guerras con 
los Cristianos. Áhen Ozmm. Ahen Ismaih

Cuando  Miihamad V II I  hubo allanado todas 
las dificultades que oponían al establecimiento 
de un buen gobierno^ los trastornos que habían 
traído consigo las ultimas revueltas, y restituido 
el empleo de visir del reino a su privado Jusef 
Aben Zeragh, que siempre lo había servido con 
tanta lealtad, envió una embajada al rei de 
Castilla para darle gracias por sus buenos ausi- 
lios, y comunicarle el estado de sus dominios, 
pidiéndole al mismo tiempo treguas, o mas bien 
paz y amistad perpetua. Mas como a la sazón 
Enrique se hallase en guerras, y disturbios con 
sus parientes' Muhamad no satisfecho con 
aquella embajada publica, le envió ademas el 
noble Granadino Abdelmenam, su amigo y con
fidente, para que le ofreciese cuantas tropas 
necesitase. Llegó este emisario a Burgos, y
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Enrique despues de haberle dado la enhora
buena, por el restablecimiento de su señor en 
sus legitimos derechos, y de haber reusado las 
ofertas que le hacia, le propuso que el rei de 
Granada se reconociese vasallo suyo, y le pa
gase en calidad de tal, cierta cantidad de doblas 
de oro al año. Abdelmenam se retiró sin atre
verse a entrar en concierto alguno, no estando 
autorizado para ello, y Muhamad informado de 
las pretensiones de Enrique, le respondió que 
Jamas aceptaría aquellas condiciones, y que si 
era necesario, defendería y sostendría con las 
armas su independencia y dignidad. Mostrábase 
tan decidido, porque confiaba en que Enrique 
no se atreveria a dividir sus tropas, que las 
hablan con enemigos fuertes y temerarios.

Enrique conocia también la crítica situación 
en que se hallaba, y escribió al rei de Túnez, 
quejándose de la ingratitud de Muhamad, /y 
rogándole que no lo ausilíase en la guerra que 
pensaba hacerle, para obligarlo a cumplir lo que 
debia. Prometido asi Abu Paras, y en su 
consecuencia faltó a la palabra que habla dado 
al rei de Granada de enviarle tropas y galeras, 
y le escribió aconsejándole que pagase al de 
Castilla, a quien debia la corona, la concertada 
suma que le pedia, y que de no hacerlo asi, no
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esperase su ayuda mientras viviese. Al mismo 
tiempo respondió a Enrique que había hecho lo 
que le encargaba, y le pedia que fuese mode
rado en su veng*anza, y no llevase a estremo 
rigor el castigo que trataba de-imponer a Mu- 
hamad.
- No tenia este el menor recelo de que se 
verificasen aquellas amenazas: pero mui en breve 
salio de su engañOj pues el rei de Castilla hizo 
la paz con los infantes, y envió al reino de 
Granada, dos egercitos, uno de los cuales iba 
mandado por el adelantada de Cazorla, y cons
taba de la flor de la caballería de sus tropas. 
Muhamad salio contra estas, y peleó con tan 
buena fortuna que rompio y deshizo sus escua
drones, de los que pocos hombres escaparon con 
vida. Mas se amargó este triunfo con la noticia 
de que el otro egercito contrario habia talado la 
campiña de Ronda, y tomado la fortaleza de 
Gimena, y que el rei de Castilla habia reunido 
todas las fuerzas de sus estados, y venia deci
dido a terminar aquella desavenencia en. una 
batalla campal. Muhamad temió que estos ru- 
•mores ocasionasen alguna conmoción en su ̂  ca
pital, por lo que dejó el mando del egercito a 
sus mas acreditados caudillos, y volvio a ella 
con cinco mil caballos, ocupándose inmediata-
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mente en la defensa de Granada, con cuyo 
ohgeto armó y distribuyó en sus principales 
puntos una guarnición de veinte mil hombres. 
Entretanto los Cristianos corrían y asolaban las 
tierras de Illora, Tajajar, Alora^ Arcbidona, y 
otros lugares, y el rei, satisfecho condos despo
jos que esta espedicion le habla valido, volvio 
a Ecija, y de alli a Córdoba.

No eran infundadas las sospechas de Muha- 
mad, porque a poco tiempo de su regreso, esta
lló contra él una éonjuracion terrible. Era su 
autor y gefe un caballero de sangre real, llamado 
Jusef Aben Alahmar, hombre rico y ambicioso, 
cuyo ohgeto era nada menos que ceñir la corona, 
y que para esta empresa contaba con el favor y 
apoyo: de los Castellanos. Habiendo comunica
do sus planes y deseos a muchos amigos y par
ciales, de común acuerdo enviaron a Córdoba a 
un caballero de la familia de los Benegas, que 
era de linage de Cristianos, y a quien el rei ha
bla desterrado a la fortaleza de Alhama. Las 
proposiciones que tenia encargo ^de hacer, en 
nombre de los conjurados, se redueian a que En
rique invadiese la vega de Granada con sos tro
pas ; que inmediatamente se le agregarían mas 
de ocho mil hombres, muchos de ellos de la pri
mera nobleza del reino, mandados por Jusef
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Aben Alhamar en persona, y que si este lograba 
con aquellas fuerzas unidas sentarse en el trono 
de Granada^ se declararía vasallo de Castilla, 
pagaría a su rei la suma que Muhamad había 
reusado, y le suministraría un gran contingente 
de tropas, para ausiliarlo en sus guerras y con
quistas. El emisario logró que Enrique aproba
se este proyecto, y se obligase a desempeñar la 
parte que en él se le señalaba, lo que en verdad 
no le costaba grandes sacrificios, pues de todos 
modos estaba resuelto a hacer una entrada en la 
vega. Animados con ésta respuesta los del ban
do de Jusef Aben Alahmar, se fueron retirando 
poco a poco de la capital, con pretesto de ir a 
las fronteras, que por estar amenazadas, reque
rían considerable aumento en sus guarniciones.

Enrique y su secreto aliado cumplieron esac- 
tamente sus reciprocos empeños. El primero 
entró en la vega, con lo mejor de sus tropas, y 
el segundo se le'reunio con los ocho mil caballe
ros prometidos. Acampó el rei en las faldas de 
la sierra Elvira, desde donde descubría en toda 
su estension la bella ciudad de Granada, que 
como reina de aquella vasta llanura enseñorea
ba sobre ella sus soberbios muros, dorados capi
teles y altivos torreones. Jusef ben Alahmar le 
indicaba desde aquella distancia los puntos mas
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notables y distinguidos ,* los cipreses de Genera- 
life, los miradores del Alhambra, el castillo de 
Torres Bermejas, y las casas del Albaicin, Los 
caudillos de Granada y su caballería, gente va
liente y aguerrida, salieron contra el egercito 
aliado, y empezaron a escaramucear entre sí, 
con designio, por una y otra parte, de empeñar 
una acción genera!, que terminase en sus princi
pios aquella coníestaeion. En efecto se trabó 
mui en breve como todos deseaban, y se sostubo 
con igual ardor y violencia por los Granadinos y 
por sus contrarios, particularmente por la caba
llería, que fue la que mas trabajó, y la que hizo 
mas estrago. Mantubose la batalla igual todo 
el dia, en las perdidas y en las ventajas: al caer 
el sol empezaron a ceder las tropas de Muha- 
mad, y favorecidas por las tinieblas de la noche, 
abandonaron el campo de batalla, en que yacía 
exanime lo mas florido de la nobleza y del 
egercito.

El exito de esta batalla llenó de tristeza y lu
to a la capital: pero la presencia del rei Muha^ 
mad, que no perdio animo por aquella desventu
ra, no dejaba tomar otro partido a los moradores 
que el de la defensa. La tierra misma parece 
que quiso tomar parte en la consternación gene
ral, estremeciéndose con grandes vaivenes, y

T O M O  I I .  N
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bramidos sabterraneos, que amedrentaban a los 
mas valientes, e inspiraban grandes temores pa
ra el porvenir, i, -

Los Castellanos, que habian salido también 
mui malparados de la batalla, levantaron el cam
po, talaron la vega, y, bien ,a pesar de Aben 
Alabmar, se retiraron a Córdoba. Allí, para 
consolarlo de su despecho, y a los suyos de la 
desconfianza que podría inspirarles aquella reti- 

|. rada, que los dejaba abandonados enfrente de 
fuerzas ^superiores, Enrique proclamó a Jusef 
Ben Alahmar rei de Granada, presentándolo 
como tal a su corté, y a. su egercito, y dando or- 
den a los gobernadores de las fronteras que hi
ciesen guerra a Muhamad hasta derribarlo, y 
poner a aquel aliado en su lugar. Esta decla
ración fue de grande efecto, porque luego abra
zaron aquel partido muchos pueblos del reino de 
Granada, entre ellos Montefrio, lilora, Loja, 
Ronda, que entonces tenían mucha población, y 
otros de no menos importancia.

Jusef Ben Alhamar reunió en Ardales los 
sugetos mas distinguidos que habian seguido su 
causa, y habiendo nombrado un visir, y montado 
su corte y. servidumbre, como correspondía a la 
dignidad real, que se decía revestidoi ptorgó 
carta de reconocimiento de señorío al rei de Cas-
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tilla, obligándose a pagarle un tributo, a servirlo 
en tiempo de guerra con mil y quinientos caba
llos, y a concurrir a sus cortes, cuando las cele
brase en Andalucía, en persona, o por medio de 
alguna de las de su familia. Terminadas estas 
diligencias, engrandecido su egercito con mu
chas tropas que los pueblos rendidos le enviaban, 
y viéndose dueño de una parte considerable del 
reino, se dirigió contra la capital, de la que salio 
Juséf Aben Zeragb, con las huestes que habían 
permanecido fieles al rei, y con otras que a fuer
za de dinero y actividad pudo reunir en los ulti
mos apuros.

No tardaron en acometerse los dos bandos, 
aguijoneados por el odio reciproco, y por el te
mor de las venganzas del que saliese vencedor. 
Aben Zeragb murió peleando con noble bizarría 
a los principios de la acción, y su muerte fue la 
señal de la disolución, y de la fuga de sus tropas, 
las cuales entraron aterradas en la ciudad, pon
derando el increíble nujmero de los contrarios, y 
el irresistible furor con que peleaban, sin dar 
cuartel a los rendidos, y sin reparar en peligros 
ni en ostaculps. El temor de los pueblos y las 
exageraciones del vulgo dieron mayor realce a 
esta victoria, de modo que casi todo el reino

N  2



268 G U E R R A S  D E  G R A N A D A .

abandonó la cansa de Muhamad, y para evitar 
los males de la guerra salían los habitantes a 
porfia a prestar homenage al vencedor.

Este se aproximó entonces a Granada, con 
cuya nueva se alborotaron los animos, se inti
midaron los vecinos, y se agolpaban las gentes 
en los sitios publicos, pidiendo que se tomase al
guna pronta resolución, para evitar los estragos 
de una entrada violenta. Los nobles y princi
pales sugetos de la ciudad representaron al rei 
que no era posible defenderse, y le aconsejaron 
que se pusiese en salvo, y no quisiese esponer- 
los a los males que provienen de una resistencia 
ioutiL Fue preciso ceder a la fatalidad, y 
acompañado de sus mas intimos amigos, toman
do su harem, los tesoros del alcazar, y los dos 
hijos de Muhamad el Zaquir, que todavia esta
ban aprisionados, se encaminó aquel desventu
rado monarca acia Malaga, ^donde tenia mucho 
partido, y algunas huestes de las que habían 
quedado adictas a su persona.

Jusef Aben Alahmar entró en la capital con 
solos seiscientos caballos, a fin de tranquilizar a 
los habitantes, y disipar todos sus temores. Re
cibiólo la nobleza, y lo acompañó hasta la Al- 
bambra. Alli se reunieron los magnates, go-
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bernadores, caudillos y todas las autoridades, y 
se hizo la jura solemne, y en seguida un paseo 
triunfal por las calles.

El nuevo rei envió sin perdida de tiempo sus 
embajadores al de Castilla, con las protestas y 
reconocimiento de agradecido vasallo, reiterán
dole sus promesas y empeños, y dándole menu
damente cuenta de todo lo ocurrido en su entrada, 
y en la fuga de Muhamad. Confiado en sus 
relaciones pacificas con todas las potencias in
mediatas, se dedicó al gobierno dei estado, en 
cuya tarea lo sorprendió la muerte, seis meses 
despues de haber consumado la usurpación del 
trono.

Con este acaecimiento terminaron por énton- 
ces los bandos y desavenencias que dividían a 
los Granadinos, y unos y otros proclamaron al 
retirado y fugitivo Muhamad V II I , que tantas 
veces habia esperimentado los vaivenes de la 
fortuna, y pasado alternativamente del supremo 
poder, a la desgracia y a la  persecución. Lle
góle la nueva en Malaga, y despues de practica
das muchas diligencias para asegurarse de la 
sinceridad de los que lo aclamaban, pasó a la 
corte, y nombró por visir a un caballero llamado 
Abdelbar, que gozaba de la estimación y del 
respeto de todo el reino. Por consejo suyo, re-
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no?ó SU amistad con el reí de Túnez, y la tregua 
eon el da Castilla.

Cuando hubo espirado esta, los Cristianos 
entraron en tierra de Granada, y tomaron la 
fortaleza de Benimaurel, despues de haber com
batido reciamente sus muros. Por la parte de 
Murcia hicieron otra irrupción, con escogida ca- 
balleria mandada por el esforzado Fayard, y les 
salio al encuentro el visir Abdelbar con huestes 
de Granada y Estremadura. Despues de un 
combate reñidísimo y sangriento, los tercios Cris
tianos fueron vencidos, y quedó muerto su 
valiente caudillo, que se empeñó - en mantener 
la acción cuando ya la mayor parte de los suyos 
iban huyendo. Al mismo tiempo se defendían 
los Muslimes en Huesear, contra las tropas que 
los cercaban, y apesar de los socorros que reci
bieron, se entregaron por hambre, obteniendo 
honrosas condiciones, en consideración al valor 
que habiau manifestado en la defensa.

Abdelbar, desembarazado de enemigos, acudió 
presuroso adonde le llamaban otros la atención. 
Dirigióse acia Archidona, noticioso de que se 
aproximaba a la plaza una fuerte división de 
Cristianos. Dispuso su hueste en emboscada 
al rededor de una angostura escabrosa, por lá 
cual debian pasar los enemigos, v alli los acome»
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tio tan de improvisó, y con tanto acierto, que 
casi todos quedaron muertos o cautivos. El 
maestre de Alcántara que los mandaba escapó a 
uña de caballo con unos pocos; pero sus ban
deras y bagages quedaron en poder de los Mus
limes.

De encuentro en encuentro llegó a trabarse 
guerra general en las fronteras, con frecuentes 
irrupciones y correrlas en uno y otro territorio, 
V sin que se consiguiesen friunfos notables ni 
ventajas decisivas por una ni otra parte ;‘basfa 
qiíe salio a~campaña el caudillo Granadino Aben 
Zeragh, bijd del visir J.usef Aben Zeragh, obli
gado por las inquietudes que causaban las mu
chas tropas que habla reunido, y las atrevidas' 
entradas que no cesaba de hacer el adelantado 
de Cazorla. Encontróse con él en una vasta 
llanura, y el acometimiento de los Muslimes fue 
tan impetuoso, como firme y denodada la resis
tencia de los Cristianos ; mas estos sin embargo 
fueron arrollados con enorme perdida, apesár 
de los esfuerzos heroicos del adelantado Perea, 
que murió peleando, y rodeado de enemigos. 
Aben Zeragh, que habla recibido profundas he
ridas en el calor de la batalla, siguió animando 
con su egemplo a sus guerreros, sin curarse de
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la mucha sangre que vertía, hasta que agotadas 
sus fuerzas, cayó sin vida del caballo.

Con este suceso perdieron animo los de Cas
tilla, y no osaron volver a pasar las fronteras. 
La muerte del ínclito Aben Zeragh fue mui llo
rada en todo el reino, y en especial de la noble 
juventud de Granada, y de las damas, de quien 
era min favorecido por su gallardía y gentileza. 
Como en Castilla se hubiesen sucílado entretan
to nuevas revueltas y parcialidades, parece que 
el contagio se comunicó a los Granadinos, pues 
muchos caballeros de la capital, ofendidos del 
rei Muhamad, o viendo quizas frustradas sus mi
ras ambiciosas, salieron del reino, y pasaron a 
los egercitos Castellanos. Fue el principal de 
estos descontentos Muhamad Ben Ismail, sobri
no del rei, que se dio por agraviado porque este 
le negó un casamiento que solicitaba, prefiriendo 
a un caudillo hermano suyo. Gtro sobrino suyo 
llamado Aben Ozmin, que estaba a la sazón en 
Almería, noticioso de estos disgustos, y de la 
penosa sensación que hacían en la opinión publi
ca, se vino de secreto a Granada, con muchos 
amigos y parciales, y derramando grandes sumas 
entre la plebe, y animando las pasiones y el de
sasosiego de los nobles, en poco tiempo conmo-
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vio los espiritus, sucitó un alboroto, durante el 
cual acudió a la Alhambra, con sus parciales ar
mados, y tremoló el estandarte de la rebelión en 
sus almenas. Los gefes de su partido se apode
raban entretanto de las otras fortalezas. El rei 
Muhamad cayó en manos de estos rebeldes, y 
fue puesto en una prisión. El pueblo, que mi
raba con indiferencia los vaivenes de un trono 
tantas veces derrocado, y tantas restablecido, su
frió que los que tomaban su nombre, proclama
sen réi de Granada ál ambicioso Aben Ozmin.

Mas no fue tanta lá inacción general que fal
tasen defensores al orden publico y a la jnsticia. 
Abdelbar, el visir de Muhamad V III, se salio 
de la capital con un numeroso partido, y pasó a 
Montefrio, donde trató dé hacer los ultimos es
fuerzos en favor del rei destronado: mas viendo 
que por entonces eran inútiles sus diligencias y 
conatos, formó el proyecto de aumentar el de
sorden general, para que de su mismo exeso re
sultase el esterminio de sus primeros autores. 
C qd este obgeto escribió al infante Aben Ismail 
que estaba en Castilla, ofreciéndole el reino de 
Granada. Sus mensageros llegaron disfrazados 
a lá corte de Juan I I ,  y concertaron con Aben 
Ismail los medios de sacarlo de allí en secreto, 
sin que pudieran estorvarselo los Cristianos |

N 5
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mas él, confiado én la nobleza del rei de Gasñ» 
lia, no quiso salir sin su licencia, y le comunicó 
sin rebozo el negocio que trataba. Juan, tan 
interesado como el visir, en aumentar las discor
dias de los Granadinos, no solo le dio el permiso 
que solicitába, sino que le ofreció su ayuda, y le 
dio cartas para que los gobernadores d e . sus 
fronteras promoviesen sus intentos, y le facilita» 
sen los socorros que le fueran necesarios.

Partio Aben Ismail con los caballeros que es
taban én su compañía al servicio de Castilla, y 
desde la frontera lo acompañaron los adelanta
dos con escogidos tercios. Llegó a Montefrio^ 
y salió a recibirlo Abdelbar con los de su bando, 
y alli lo reconocieron por rei de Granada. In 
formado de estas novedades Aben Ozmin, que 
estaba en Granada, y queriendo castigar a los 
Cristianos por el apoyo que daban a su primo y 
competidor, acometió las fronteras, cercó la for-p 
táleza de Benaumarel, la tomó por fuerza de ar
mas, mató a los Cristianos que la defendian? 
cautivó al alcaide Herrera que la mandaba, y 
siguió adelante con su correría, sin que osasen 
salirle al encuentro los Cristianos, que tenían 
una parte de sus tropas con Aben Ismail. Zu- 
lema tubo la misma infausta suerte que Benau
marel, V mayor hubiera sido la perdida de Cas-
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íillá, si no llamase la atención de Aben Ozmin 
la situación peligrosa de Granada, adonde se 
restituyó sin perder tiempo, satisfecho con aque
lla veoganza qne había tomado de los aliados dé, 
SU enemigo.

Allí empezó a tomar medidas en grande para 
asegurar su trono. Juntó nuevas tropas, y las 
dividió en dos cuerpos. Uno partio a  la frontê » 
ra, y otro salio a cerrar el paso a Ismail. Aben 
Ozmin se puso aí frente del primero, corrio lo 
tierra de Andalucía, tomó las tillas de Huesear, 
Veladabiad, y otras plazas fortificadas, hizo gran 
numero de cautivos, y con ellos, y con grandes 
recuas cargadas de despojos voltio a la capital, 
a reparar sus perdidas, y apercibirse a nuetas 
espediciones. Sabiendo entanto que los reyes 
de Aragón y Navarra estaban desavenidos con 
el de Castilla, les envió embajadores con precio
sos regalos, y concertó alianzas cón ellos, ofre
ciéndose a continuar molestando por su parte al 
enemigo comuna

Hizolo asi al año siguiente, penetrando por 
ios confines de Murcia, con mucho estrago de 
pueblos y campiñas, y venciendo al egercito 
Cristiano que acaudillaba el famoso Tellez de 
Girón. Pero habiendo dejado en su lugar al 
valiente joven Muhamad hijo de Abdelbar, coa
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orden de que continuase la guerra en aquella 
provincia, aquel caudillo hizo tanto daño en las 
inmediaciones de Lorca, que la guarnición Cris
tiana de esta plaza determinó no aguardarlo en sus' 
muros, sino salir a detener aquellos destrozos. 
Los Muslimes del egerciío de Muhamad ben 
Abdelbar aguardaron bien apercibidos a sus con
trarios, y resistieron con brio el choque de su 
caballería. Varias veces rompieron los Cristia
nos sus filas sin poderlas desordenar; ni forzarlas 
a retroceder. Al fin lo consiguieron, y arrolla
ron los cuerpos de la vanguardia, y tras ellos el 
grueso de las tropas, quitándole las ricas presas, 
y muchos cautivos que llevaba. Muhamad ben 
Abdelbar, que apesar de haber hecho prodigios 
de valor, se vio arrebatado en el tropel de los 
fugitivos^-Uegó a Granada con los pocos que con 
é\ se salvaron, y se presentó a Aben Ozmin, el 
cual, olvidando sns antiguos servicios, mandó 
darle muerte dieiendole que debia morir como 
cobarde, ya que no había sabido hacerlo como 
hombre de pro.

Manteníase durante esta guerra Aben Ismail 
en Montefrio y en su comarca, animando a los 
que seguían su partido con ofertas y esperanzas, 
y aguardando que el reí de Castilla se bailase 
desembarazado de sus enemigos, para que le
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prestase nuevos socorros contea su rival. Los 
que en la capital promovían sus intereses, y dis
ponían los animos en su favor, sacaban grandes 
ventajas del descontento general que ocasionaba 
la crueldad de Aben Ozmin, porque había llegado 
a tal estremo que por el mas leve motivo man
daba matar a los hombres mas principales del 
reino ; daba en casamiento las doncellas mas 
nobles a los aventureros mas ruines y desalma
dos ; por ultimo, no había consideración por 
sagrada que fuese que él supiera respetar, y 
todos los hombres inocentes y pacificos lo mira
ban como un enemigo publico, y temblaban en 
su presencia. Con estos antecedentes no fue 
difícil que se acrecentase el partido de su rival, 
el cual ausiliado por fin con un cuerpo escogido, 
que le suministró el rei de Castilla, por haber 
hecho la paz con los de Aragón y I^avarra, se 
puso en marcha contra su primo, y lo venció en 
nna sangrienta batalla, obligándolo a huir a 
Granada, donde por mas esfuerzos que hizo, no 
pudo reunir un egercito capaz de medir sus 
fuerzas coa el contrarío. Con sus ultimas des
gracias, se agrió el despecho, y creciéronlas sos
pechas de Aben Ozmin. Encerróse en la Al- 
hambra, donde sacrificó a su furor muchos no
bles y caudillos, en venganza de la frialdad, y
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poco celo con que lo servían; pero viendo que 
la ciudad se alborotaba y proclamaba a su primo 
antes que llegase, no se creyó seguro en aquella 
fortaleza, se salio de ella antes de que la cer
casen, y con algunos pocos compañeros de sus 
desordenes y complices de sus crímenes, huyó 
a la sierra, y. alli desapareció sin dejar trazas de 
su existencia» -
^  Entró Ismail en Granada, tomó posesión del 
trono, y escribió a D, Juan II renovándole su 
reconocimiento de vasallage, y dándole gracias 
por las mercedes que le habia hecho. Pero 
habiendo muerto aquel monarca, y sucedidole 
su hijo D. Enrique IV, lejos de entablar con él 
negociaciones amistosas, como viese que aquel
las alianzas con Cristianos ofendían y exaspera
ban a los Muslimes, mandó que los caudillos de 
la frontera empezasen las hostilidades, haciendo 
presa de ganados y cautivos, lo que se egecutó 
sin estorvo por el descuido en que estaban los 
adelantados de Castilla, y las guarniciones de la 
linea» No habiendo ocasión para este rompi
miento, él rei D, Enrique quiso hacer un cas
tigo egemplar, en quien tan alevemente rompia 
los pactos mas solemnes, y faltaba a Ja  deuda 
sagrada de la gratitud: asi que con catorce mil 
caballos, y una hueste innumerable de infantería,
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entró por tierra de Granada, llevándolo todo a 
sangre y fuego, y destruyendo cuanto hallaba de 
muros afuera. Aben Ismail no quiso esponerse 
al riesgo de una batalla de poder a poder : solo 
permitió que saliesen compañias sueltas, y tra
basen escaramuzas con los Cristianos, en lo que 
les llevaban considerable ventaja, por la superior 
destreza de los Muslimes en esta especie de 
guerra. Los Castellanos, no podiendo conse
guir lo que deseaban, que era venir a las manos 
con todo el egercíto Granadino, se retiraron por 
entonces, y volvieron el año siguiente, haciendo 
los mismos destrozos que en el anterior. Salió 
caballería de Granada a estorvarlo, y se empeñó 
tan recia escaramuza, que sin que lo pudieran es- 
torvar los caudillos Cristianos, casi todo el egetr 
cito se halló comprometido en trozos y pelotones» 
En uno de aquellos encuentros murió con las 
armas en la mano él inclito Garcilaso de la Vega, 
y para vengar su lamentable perdida, los Castel
lanos hicieron una tala destructora en los alrede
dores, y pasaron a cuchillo a los vecinos y guar
nición de Gimena, apoderándose de su forta
leza.
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Fin del Reinado de Aben Ismail. Mulei Abul 
Hacen. Isabel la Católica.

E r a n  tan espantosos los males qae sufrían los 
pueblos indefensos de la vega de Granada con 
estas entradas de los Castellanos, que Aben 
Ismail pidió treguas a D. Enrique, y aunque 
con gran repugnancia de este y de sus caudillos, 
le frieron otorgadas por cierto tiempo, y con 
ciertas condiciones, siendo una de ellas, que no 
se comprendería la frontera de Jaén, y que por 
allí quedaría abierta la guerra a los egercitos de 
una y otra parte. Aprovechando esta propor
ción, los caudillos de Granada entraban por 
aquella parte, y viniendo a veces a las manos 
con fuerzas respetables, se seguían batallas serías 
y destructoras, en una de las cuales, cayó pri= 
sionero el adelantado Castañeda, y entró con 
las tropas triunfantes en la capital. Sin em
bargo estas hostilidades no eran tan importantes 
que atragesen la atención del reí, el cual empe
zaba a manifestarse amante de la justicia, y pro-
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curaba gfangearse el afecto de sus vasallos. 
Dedicóse a hermosear la ciudad y sus contornos; 
reparó los edificios publicos, plantó arboledas y 
jardines, y aumentó y perfeccionó el de Genera- 
life, en donde residía una parte del año, y que 
desde entonces fue uno de los sitios de recreo 
de las personas reales.

Su hijo, el principe Mulei Abul Hacen, que 
no era de tan pacificas inclinaciones, y que 
deseaba adquirir fama militar peleando contra 
Cristianos, rompio de pronto la tregua, y con 
un escogido escuadrón, violó el territorio de 
Andalucía, y entró en la comarca de Estepa, 
robando ganados, y cautivando y matando los 
moradores de los campos y de las aldeas. Sa
lieron contra él los fronteros de Osuna, y des
pues de muchas reñidas batallas, lo obligaron a 
dejar su presa, y a evacuar la provincia.

No por esto se disminuyó su arrojo, ni sé 
alteraron sus intenciones hostiles. Volvio el 
año siguiente a cometer nuevos exesos, y los 
Cristianos, que se hablan dispuesto a la ven
ganza, y que tenían preparados dos cuerpos 
para ponerla en egecueion, los enviaron contra 
Gibraltar y Archidona, y ambas fortalezas cedie
ron a su poder. Enrique pasó a la primera que 
era la mas importante, y alli recibió cartas de
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Ismail, escusando como podía las violencias de 
su hijo, y pidiéndole la renovación de la tregua. 
El rei de Castilla quiso responder personalmente 
al de Granada, y entró como amigo en la vega, 
donde ámbos monarcas se vieron, y festejaron, 
quedando en apariencia tan consolidada su amis
tad, que muchos personages Granadinos escol
taron a Enrique hasta las fronteras de sus domi
nios ; algunos pasaron a su corte, y vivieron en 
ella con seguridad e independencia, y a Granada 
vinieron no pocos caballeros Castellanos, siendo 
en ella recibidos y agazajados con la mayor 
urbanidad y franqueza. Mas con la muerte dé 
Ismail terminaron estas pacificas demOstráciOtíéi; 
y cuando su . hijo y sucesor Mulei Abul Hacen 
tomó las riendas del gobierno, empezaron a des
cubrirse los sintomas precursores de la catás
trofe que debía aniquilar el dominio de los Mus
limes en la parte occidental de Europa,

Pasaron sin embargo en paz y tranquilidad 
los primeros años dé su reinado, durante los 
cuales, mientras procuraba que sus armas no 
cometieran la menor ofensa a los enemigos, 
dirigía todos sus conatos a la formación de un 
poderoso egercito, que lo pusiese en estado de 
restablecer la antigua grandeza y dignidad de su 
imperio. Pero cuando se hallaba empleado en
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estos preparativos, se rebeló el alcaide de Ma
laga, horabre de mucha autoridad y valor, y de 
gran reputación en el egercito y én la nobleza, 
Mulei Abul Hacem dio su empleo a un pariente 
suyo, y lo mandó con algunas tropas a combatir 
al rebelde. Este había esérito al rei de Castilla, 
pidiéndole ausilios, y aconsejándole que se guar
dase del de Granada, el ciial con las repetidas 
violaciones que había hecho de las treguas pac
tadas, daba a entender bien a las claras el odio 
que profesaba a los Cristianos, y lo que de él 
podia temerse,.cuando hubiera reunido las fuer
zas que necesitaba para llevár a cano sus pro
yectos. . Enrique dio tanta importancia a este 
aviso, que pasó personalmente a Archidonhi 
donde vio al alcaide, y recibió coa agrado sus 
proposiciones, y los presentes que le traía ; de 
lo que altamente ofendido Mulei Abul Hacem, 
salio con sus tropas a campana, y tantos estra
gos hizo en las campiñas de Córdoba y Sevilla, 
que los ^pueblos se aterraron, y las guarniciones 
Cristianas de la frontera no osaban salir a defem 
derse, ni a rechazar aquellos audaces invasores.

- Sin embargo, el trato continuo entre Cris? 
tianos y Muslimes había establecido entre ellos 
ciertas relaciones caballerezcas y amistosas, qué 
no fueron parte a desarraigar" de un todo las
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nuevas hostilidades, ni los temores fundados que 
reinaban en unos y otros de una guerra general 
y ostiuada. Los paladines Castellanos que no 
podian por alguna razón poderosa vengar sus 
reciprocas ofensas en, los dominios de su sobe
rano, imploraban el favor del Granadino, y con 
su autorización tomaban la satisfacción debida, 
con la misma seguridad que si estubieran en su 
patria. Asi lo hizo, poco tiempo despues de la 
espedicion que acabamos de referir, D. Diego 
de Córdoba, pidiendo campo contra D. Alonso 
de Aguílar, con quien estaba enemistado, y a 
quien Enrique habia negado el permiso de ter
minar la disputa en su reino. Acogio favora
blemente esta demanda Abul Hacera, y le 
señaló campo en la vega, y como no compare
ciese el caballero retado, por que Enrique lo 
detenía en su corte, cuando Abul Hacem Jo 
declaró solemnemente por vencido, otro cabal
lero Cristiano que estaba entre la turba que 
rodeaba el palenque, tomó la defensa de Aguilar, 
se ofreció a pelear en su nombre, asegurando 
que este no faltaba por su voluntad a la apla
zada lid, y que no consentirla que se declarase 
por vencido ni por cobarde. El reí no quiso 
darle el permiso que solicitaba, y el desconocido 
se propasó en tales términos, que Abul Hacem
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mandó quitarle la vida; pero intercedió D. 
Dieg-o  ̂ a quien el rei estimaba mucho, y a sus 
instancias lo perdonó, mandándolo salir inme
diatamente de sus estados.

Seguian entanto las hostilidades, y cada día 
tomaban mas cuerpo, y se acrecentaba el rencor 
de ambas naciones. D. Rui Ponce de León, 
que mandaba la frontera Cristiana de Anda- 
lucia, dejó entrar en su termino a los Muslimes 
que había enviado a ellas Mulei Aben Hacen, 
y cuando los vio mui adentro del territorio, 
cargó sobre ellos con impetu, les arrebato los 
preciosos despojos que llevaban, les mato mucha 
gente, y les tomó la fortaleza y el pueblo de 
Montegicar. Volaron los caodillos de Granada 
a su socorro, y los echaron de aquel punto, ata
cando por fuerza la plaza, que fue vigorosa
mente defendida,

Pero las conmociones que al mismo tiempo 
agitaron los reinos de Granada y Castilla, sus
pendieron por algunos años los efectos de aquella 
animosidad, dando lugar a que sé celebrasen 
treguas, por mediación de D. Diego de Cór
doba, que pasaba mucha parte del año en Gra
nada, y gozaba también de gran favor del mo
narca Castellano. Como estos disturbios acele
raron los sucesos que despues vamos a referir.
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parece necesario dar alguna idea de su origen y 
de sus progresos.
. E l rei Abul Hacem tenia dos mugeres hermo
sas a quienes daba la preferencia sobre todas 
las otras de su harem, y que valiéndose de este 
favor querían tomar parte en los negocios del 
estado. La una era de sangre Cristiana, y hija 
del alcaide de Martos; la otra, prima del rei, y 
se llamaba Zoraya, Esta, que aborrecía a su 
rival, y que solo pensaba en el engrandecimiento 
de su hijo Abdala, tubo bastante astucia y poder 
para formarle un numeroso partido, que aspira
ba nada menos que a ponerlo en el trono, despo
seyendo de él a su padre que lo ocupaba. Esta 
enemistad, y la división que de ella provenia no 
quedaron encerradas en los muros del alcazar, 
sino que cundieron en la nobleza y el pueblo, 
dándoles mayor impulso la popularidad que se 
grangeaba el infante por su amabilidad y gallar
día, mientras el rei, atosigado por aquella dis
cordia domestica, se mostraba cada dia mas 
cruel y malhumorado, y perdia la confianza y el 
amor de sus subditos.

Las inquietudes de Castilla nacieron también 
en los crímenes y en los delirios de la ambición, 
pero tubieron resultados mas gloriosos, Isabel, 
llamada despues la Catolicaj hija do Juan I I ,  y
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hermana de Enrique IV , se había declarado He
redera del trono, renunciando al favor que le 
querían prescar ios que en una ceremonia ridicu
la y absurda habían depuesto a Enrique como 
indigno de reinar; pero alegando, o suponiendo 
a lo menos el origen bastardo de la infanta D. 
Juana, hqa de la esposa de aquel monarca, ori
gen que este mismo había reconocido, privando 
de la corona a la que se decía hija suya, y de
clarando heredero ai infante D, Alfonso hijo de 
Isabel. La conducta noble y generosa de aque
lla muger inmortal impuso silencio a los partidos. 
Enrique, lleno de confusión al ver tanta magna
nimidad en tan tiernos anos, pues Isabel no 
contaba mas de diez y siete, repudió a su crimi
nal esposa, y la envió con el fruto de sus adulte
ros amores a un pueblo de Portugal,

Isabel, que se había casado con Fernando de 
Aragón, y cuyo primer hijo D. Alfonso había 
muerto, poco tiempo despues de la declaración 
de que acabamos de hablar,¡heredó sus derechos, 
y por muerte de Enrique, fue proclamada en 
Segovia Reina de Castilla y León, mientras la 
bastarda Jnana, conocida con el nombre de Bel- 
traneja, lo era al mismo tiempo en Madrid, por 
el partido de los díscolos: y descontentos,' que
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solo podían prosperar al abrigo de los disturbios. 
Tantos resortes emplearon para conseguir su ob- 
geto, que Alfonso V de Portugal dio la mano 
de esposo a Juana, y se dispuso a destronar a 
Isabela. Combates sangrientos, asperas enemis
tades, los desordenes y los crímenes de una guerra 
fratricida, tales fueron los resultados de las arte^ 
rías y tramas de un puñado de cortesanos impo
tentes. Los rebeldes y sus aliados, destrozados 
en la sangrienta batalla de Toro, acabaron de 
perder sus esperanzas en el combate de Albufe
ra. La Duquesa de Viseo, infanta de Portugalj 
princesa sensata y religiosa, se aprovechó del 
exito de aquella acción, y persuadió al reí que 
abandonase una causa tan injusta y tan malpara
da. Alfonso cedió aunque con repugnancia a 
tan saludables consejos, y firmó un tratado en 
que abandonaba el titulo y las armas de rei de 
Castilla, y se obligaba a no ratificar su casamien
to con Juana. Esta se consoló de la perdida de 
todas sus ilusiones en el seno de la religión, y 
tomó el velo en uno de los Conventos de Coim- 
bra.

Isabel entró desde entonces en la noble carre
ra que ha colocado su nombre al lado de los 
monarcas mas perfectos que han honrado los
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tronos del mundo*. Dueña absoluta de la vo
luntad de su esposo* esenta de aquella ambición 
mezquina que nace de las exigencias del egoísmo, 
y que se vale para satisfacerlas de la sangre de los 
pueblos, y de la prosperidad de los estados, do
tada de miras grandiosas y de sentimientos exal
tados y magnanimos, consagró todas las faculta
des de su espifitu, todos los reeursos'de su activi
dad y de su celo, al bien de la nación, y a la con
sumación de la gran obra empezada por Peláyo. 
Su firmeza y sabiduria se ocuparon desde luego 
en abatir el orgullo de los grandes, y en oponer 
un sistema popular, juiciosamente construido, al 
barbaro, sanguinario, y anárquico sistema feu- 

. dal, que tanto ha retardado los progresos de la 
razón en Europa, y que oíros monarcas, ensal
zados por la adulación de los historiadores, no 
supieron destruir, sin erigir en su lugar institu
ciones no menos fqnestas, y no menos contrarias 
al bien publico,

Cuando con esta, y otras grandes y saludables 
innovaciones hubo reparado Isabel los desastres

u. i •  Vease el elocuente aunque sucinto cuadro del reina- 
, do de Isabel trazado por el sabio Liaño en su R epertoire  
p o r ta tif  de Vhistoire des m tions PoH ugaise e t  Espatg^ 
w de. Berlín, 1818.

T O M O  I I .  O
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de los reinados precedentes, y esterminado Jos 
germenes de lá discordia y de la rebeldía, se ocupó 
esclusivamente en arrancar a los Mahometanos la 
unica posesión que conservaban en la peninsula 
Española, qtté era el reino de Granada, proyec
to en que quizas tubo parte el fanatismo religio
so, que era el alma de las costumbres publicas 
de aquella época, y de que no "estubo esenfa 
aquella princesa ilustre, pero que por otro lado 

* estaba de acuerdo con las maximas de la naas sa
na politica^ qué es la que estriva en los princi
pios de la moral. :  ̂ L.
' En efecto, el reino Muslimieo de Granada no 
podia existir, sin turbar a cada paso el reposo de 
los reinos Cristianos de Castilla y Aragón. 
Mientras maS se debilitaba el poder de los Sarra
cenos, mas interesados estaban en dividir, agriar, 

'V armar'nnosbontra" otros a sus enemigos, Ya* 
hemos yisto que lo hicieron muchas veces, y que sa
bían emplear con buen éxito toda Clase de  seduc
ciones para perpetuar las guerras, y las disensiones 
no solo entre mOtíareás de una mism^ créencia, si 
no entre principes de una misma familia. Por 
otra pai^e^eraimp.osibleh6Ímentar un bpqn plan 

■‘de “ gobierno'i « it’-fecándhr das semilteL del bien 
genérál, iñíénírás^  ̂existiesen fas frbntéi^s^'jdé-'Ios
dominios Cristianos espuesías á fos'^innípiiiiiéñ-

■ U
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tos y correrías de una nación fanatica, discola 
y belicosa, que desde su establecimiento en la 
península habla estado con las armas en la 
mano, y que no vacilaba ,en emplearlas contra 
sus pacificos vecinos, cuando le daban algún in
tervalo sus interiores revueltas y desordenes. 
Isabel había dado en pocqs años al trono de Cas
tilla una dignidad que lo ponía los
mas encumbrados y poderosos de Europa, y la 
única joya que faltaba, a su diadema era  ̂ la que 
poseía aquel pueblo inquieto y temerario, que 
en.yerdad había civilizado a España^ y dado un 
saludable impulso a  su, industria y a; sn agrículr 
tura, pero cuyo dominio, fundado en la voluntad 
absoluta del que mandaba, y uo en la base soli
da ríe la, lei, no podía producir mas ,que bienes 
pasageros, gloría, deleznable, y efímeras ,e imper
fectas instítumones, it  ■ .. .l ^  7

Cuando to4o' estubo, dispuesto, para la consu- 
^macion V de ^us vascos y patrioticos designios, 
Isabél y  Eernando establecieron smcorte en Se
villa, interíp. seríes reunianlos egercitps que,de
bían plantar el estgpdarte^ de^rí^ Cruz,,en los 
-muros de.ría A^hambm^  ̂ -^ty - - ^ ,
,^-^En aquella capital recibieron una emboada de 
Abul Hacem, que prqríendo los infqrtunios que 
«e le aparejaban,,, y,cada, yez mqs molestado por

o'2 7 ^
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la ambicioo de su hijo, a quien había mandado 
encarcelar en una torre, pedia treguas, olvidando 
quizas que él mismo había violado las que exis
tían. Los reyes Católicos respondieron con otra 
embajada que reclamó de Abul Hacen el vasa- 
llage tributado por sus predecesores a los mo
narcas de Castilla. Mas el reí de Granada, en 
quien no se habían abatido de un todo el orgullo 
y el ardimiento: “ Id,” contestó a los embaja
dores Castellanos: “ Id, j  decid a vuestros so
beranos, que ya murieron los reyes de Granada 
que pagaban tributo a los Cristianos, y que en 
esta ciudad no se labran si no alfanges y puntas 
de lanza contra nuestros enemigos.” Con esto 
los despidió,’ y mandó hacer preparativos dé 
guerra, sin embargo de que los Cristianos con
cedieron la tregua sin otra condición.

No tardó el agraviado Granadino en dar rien
da suelta a Au exasperación. Teniendo noticia 
del abandono en que estaba una parte' de la 
frontera, allegó su escogida caballería y fue con 
estraordinaríá diligencia sobre Zahara, íbrtaleza 
situada en^e Ronda y Medina, a la que se 
acercó favorecido por las tinieblas de una noche 
tempestuosa. Acometió con barbaro ardimiento 
las puertas principales, y escaló por diferentes 
partes los bien torreados muros, en despecho de
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los consejos de sus caudillos, que miraban como 
mal agUero el desorden y furor de los elementos. 
Los Cristianos atemorizados, y sin saber donde 
mas pronto debian acudir, no pudieron resistir al 
impetu de los Muslimes, y los unos perecieron al 
61o de sus cimitarras, y los otros fueron llevados 
cautivos a la capital. Abul Hacen mandó re
parar la fortificación, dejó guarnición escogida 
en ella, y volvio a Granada, donde no faltó quien, 
en lugar de felicitarlo por aquel triunfo, le anun
ciase que las ruinas de Zahara caerían sobre su 
cabeza. Lejos de intimidarse con este vatici
nio, siguió el rei baciendo intrépidamente la 
guerra, y acometió a Castellar y Olbera, de que 
no pudo apoderarse, aunque si de los copiosos 
despojos^ de los pueblos y campos inmediatos. 
Al mismo tiempo las huestes de los reyes Cató
licos volvieron sobre Zahara, y habiéndose ocul
tado durante el dia en unos valles y quebradas 
que están a media legua del pueblo, se .adelan
taron rde noche sin ser sentidas, y como hallasen 
que todo estaba en el maj^or sosiego en el cas
tillo, aplicaron cautelosamente sos escalas, subie
ron sin ostaculo a las almenas, mataron las cen
tinelas, que hallaron dormidas, degollaron a los 
pocos de la guarnición que se reunieron de pronto, 
y abrieron las puertas al resto de las tropas, que
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aguardaban al pie de los muros el éxito de aque
lla sorpresa. Los Muslimes, recobrados dél* 
primer sobresalto, ímyeron al pueblo, j  tfafaídn 
de defenderse en él, cerrando las calles éóh em
palizadas y barreras. Al rayar el día los atacad 
ron los Cristianos, y, aunque con gran morían-' 
dad, lograron salvar las defensas esteriores, sin 
que esta ventaja pusiese fin̂  a la pelea, porque 
los-sitiados resistian tenazmente, combatiendo 
con furor, y defendiendo palmo a palmo dás 
Galles y las plazas. Duró la acción todo él diaf 
sm un instante de reposo, y cuando al - acercarse 
la noche parecía-que iba á ■cesSr tan-atroz 
tanza, se renovó, con mayor empeño por la lie-: 
gada de nuevas tropas Crisíianas. Los Mus4 
limes al cabo fueron vencidos y muértós, *̂y lá- 
población, que sé babia acogido a lâ  mezquita-■ 
fue pasada inhumanamente a cnchiIlo¿-i“' i 

Cuando llegó a Granada la  noticia de esta 
catastrofe> quedaron sus^moradores sumergidos^ 
en el espanto y en el abatimiento; mas nó des
mayaron por esto los bríos de Abul Haeem, el 
cual inmediatamente se dirigió' ál desventurado 
pueblo, de ouyas desgracias era verdadero áutor, 
con tres mil caballos, y Gineuénta mil peones que- 
juntó en poco tiempo, No ptidiendo sin em
bargo recobrar la fortaleza> dividió sus tropas, y
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las envió a cerrar el pasa, y cortar los socorros 
que enviaban ios Castellanos, lo que dio lugar a 
reñidos eacuenlros y gran mortandad de ambas 
partes. Entretanto se estendia rápidamente la 
linea de las operaciones. Los Cristianos pusie
ron cerca a: Loja, ciudad importante, tanto por 
sü riqueza y fortificación, como por sü inmedia
ción a la capital del reino, .,Pefendiala el va
liente Ali Atar,, con tres mil caballeros escogi
dos, y tomó la resolución de no permitir que 
los sitiadores tubiésen tiempo ni reposo para 
empezar las hostilidades'contra, los muros. Sus 
salidas eran, frecuentes y arrojadas. En una 
de ellas se apoderó de los reales de los Caste- 
ilanbs, en cuya defensa murió el valiente joven 
Tellez'Girón, maestre de Calatrava,/; T i . ,
-Li'Esta victoria reanimó las esperanzas de Abui 
Hacem, y junta con los murmullos del pueblo, 
qué no podia perdonarle las desgracias de 
Záhara, lo indujo a emprender de nuevo su re
conquista. Para esto escribió cartas al rei de 
Marruecos, pidiéndole ñu cuerpo de tropas 
ausiliares, pero ínterin llegaba la respuesta, es
tallaron las convulsiones que la enemistad de 
su hijo había preparado, y que habían acelerado 
sus propios infortunios e imprudencias. La sul
tana Zoraya, temiendo que Abdálah foese vic-
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tímá de algún rapto de despecho de su padre> 
valiéndose del favor e industria de sus donce
llas, y preparando a los de su parcialidad, cuyo 
numero crecia por instantes, logró que el prin
cipe saliese de su prisión, descolgándose de 
úna de sus ventanas, con las cuerdas que las 
doncellas le habían proporcionado, y que ellas 
mismas sostenían mientras bajaba. Recibié
ronlo al pie de la torre los caballeros y tropas 
de su facción, y lo llevaron a la ciudad, acla-̂  
mandólo rei. Las espediciones desventuradas 
de Abu Hacen, y sus crueldades con la nobleza 
dieron mucha gente al partido del principe. Al 
ruido de este primer alboroto acudieron las 
guardias del visir, y del gobernador de la ciu
dad, y trabaron reñida pelea con los rebeldes, 
que se apoderaron del Albaicin, y se fortificaron 
en aquellos barrios elevados. Acudió alli mas 
tropa, venida la manana, y se renovaron con 
empeño los combates. La mayoría del pueblo," 
movida por su afición a disturbios y novedades, 
se agregó al partido de Abdalah, y los que in
tentaban sostener los derechos del rei padre 
fueron desbaratados, y echados de todas las 
plazas en que hacían gente por él. Abul 
Hacen, viéndose en tanto peligro, y cnanto se 
había disminuido el numero de sus defensores.
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por muerte de los unos, y deserción de los 
otros, acudió a su hermano Zelim, <jue mandaba 
en Almería, y con los socorros que este le 
envió, se apoderó de la fortaleza y alcazar de 
iGrranada, menos de una torre, que defendia 
Aben Omija, celoso partidario del principe Ab- 
dalab. Con esta pequeña ventaja, cobraron 
animo las tropas del rei padre, bajaron a la 
llanura, y vinieron a las manos con el partido 
contrario, que logró destruirlas y ponerlas en 
fuga. En medio de tanta confusión y matanza, 
algunos nobles que veian el resultado natural de 
aquella discordia, y que deseaban conciliar los 
animos, y reunirlos en defensa común contra los 
Cristianos, exoríaron al pueblo, y trataron de 
hacer proposiciones que combinasen intereses 
tan opuestos; mas fueron vanos sus esfuerzos, 
habiendo llegado a su ultimo punto la exaspera
ción de las facciones, y él deseo mutuo que 
tenían de aniquilarse. El cansauGio, y la mor
tandad hicieron lo que no pudieron conseguir 
las voces de la prudencia. Suspendiéronse por 
algún tiempo las hostilidades, mientras Abda- 
iah en el Albaicin, y Aben Hacen en la Al- 
hambra se disponían a renovarlas con las fuer
zas que de los diversos puntos del reino les 
ofrecían sus respectivos partidarios. Mas el

o 5
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rei padre no pudo desatender el peligro de 
Loja, sitiada de naevo por los Cristianos, con 
un empeño y vigor que manifestaban la impor'  ̂
tancia que daban a aquella plaza, llave de da 
vega y salvaguardia de la capital; asi que sus
pendiendo por entonces el recobro.de sus dere
chos, salio con sus tropas de lá Alháníbra, que 
fue mmediatameníe ocupada por las de su
ino.

La espedicion "de Abul Hacen fue rapida y 
violenta, como todas las que antes habia em
prendido, y su resultado quizas superior a las 
esperanzas de loŜ  Granadinos. Los Cristianos^j 
inferiores en numero al cuerpo que formaban 
sus tropas unidas con las de Ali Atar, levanta
ron el cerco, y en su retirada fueron acuebiliar 
dos, y  vencidos por los Muslimes. Con este 
venturoso suceso voívío sobre Albama, donde 
bailó mas resistencia que la rjue aguardaba, y 
no queriendo perder el tiempo en infructuosas 
tentativas, partió con su campo volante a Ca
ñete, mató y cautivó a  los moradores, quemó 
sus casas, y arrasé los edificios públicos. ü : 

Pero cuando volvía a la capital, creyendo que 
sus ultimos triunfos éxitariaa en su favor el 
entusiasmo de sus vecinos, salieron a su en
cuentro algunos confidentes, y le noticiaron que
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A-bialah reinaba como daeño absoluto, que 
todos lo obedecían sumisamente, y que serian 
vanos cuantos esfuerzos se bioiesen para derro- 
cario. Entonces tomó el partido de retirarse a 
Malaga, que, como Guadix y Baga, no hablan 
roto la fidelidad que le habían jurado.

Mas los Cristianos no tardaron en acometerlo 
en aquella pequeña fracción que le quedaba 
de sus antiguos y vastos dominios. El maestre 
de Santiago, el. marques de Cádiz, y el conde 
de; Gifnentes, valientes y esforzados capitanes 
del egercito de los reyes Católicos, entraron 
con tres divisiones en aquel, territorio, que
mando las mieses, y arrasando los arboles y 
viñas. Los infelices habitantes de Malaga yeian 
desde sus muros y torres el fuego y las colum
nas de humo que oscurecían el aire. Abul 
Hacen quiso salir en persona a reprimir tan 
destructora invasión, pero por sus años y fatigas 
pasadas no se lo permitieron su hermano Abda- 
lah, ni Reduan Yenegas, que era uno de sus 
mas fieles y acreditados caudillos. Estos dos 
guerreros salieron con dos divisiones, el infante 
a combatir en campo llano a la cabeza de la 
caballería escogida, y Reduan a emboscarse en 
los montes, para socorrer a los otros si era 
necesario, o completar la derrota de los ene-
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migos, si huían vencidos por aquella parte. 
Esto fue lo que puntualmente sucedió, porque 
como fuese estraordinario el primer impetu de 
los caballeros Muslimes, y de sus resultas que
dasen desbaratados los tercios de Castilla, bajó 
Reduan de su emboscada, y acabó de atrope
llarlos y destruirlos, haciéndoles terrible ma
tanza. En uno de los encuentros parciales a 
que dio lugar esta derrota, Reduan Venegas 
salvó la vida al conde Cifuentes. Viéndolo 
cercado de seis caballeros, contra quienes pe
leaba valientemente, entró en el circulo que 
formaban, gritando; esto no es de buenos 
caballeros;”* estos lo dejaron solo con su con
trario, y a la primera arremetida lo derribó: y 
lo tózo prisionero.
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CA PITU LO  X X II .

^Batalla de Lueena- Negociaciones con los 
= Cristianos. Continuación de la Guerra 

Civil. Ahdalah el Zagal. _:r..

Cuando  los Granadinos tubieron noticia de 
la victoria obtenida por las tropas fieles de Abpl 
Hacen, empezaron a murmurar de la inacción 
de su nuevo reí, y a comparar su desidia y ne
gligencia, con la inflexible constancia, y actividad 
incansable de su padre. Abdalah el Zaquir, 
que asi lo llaman los historiadores Arabes, para 
distinguirlo de su tio Abdala el Zagal, que era 
el infante gobernador de Malaga, y hermano de 
Abul Hacen, exilado por aquellas hablillas, y 
viendo ademas que le era imporíantisimo atajar 
los progresos de los Cristianos, se puso a la 
cabeza de sus tropas, y se dirigió acia Luceua, 
donde sabia que la guarnición era poco nume
rosa, y que podia servirle de punto de apoyo 
para continuar las operaciones de la guerra. 
Mandaba en Lacena D. Diego de Córdoba, de 
quien ya hemos hablado, caudillo diestro y acre-
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ditado, y que por la larga mansión qne había 
hecho en Granada, y el trato intimo en que 
había vivido con su nobleza, conocía a fondo las 
practicas de los Maslimes, j  el partido que de 
ellos se podia sacar en lances apurados. For
tificó la plaza lo mejor que pudo, y avisó a los 
fronteros -D.'Alonsaude .Aguilar, y el gober
nador de los Donceles, que acudiesen inme
diatamente con cuanta caballeria pudiesen 
reunir. Llegó Abdalah el Zaquir enfrente de 
los muros, despues de haber tomado ganados 
y cautivos en tierra de Agailar, y intimó a 
D . Diego que se rindiese, o que se espondria 
de lo contrario a ver pasada a cucbillo; la guar
nición, comó debía esperarse de las fuerzas 
superiores'qne consigo traía. í El gobernador, 
que aguardaba a cada momento los soeocros que 
había pedido,^ entabló negociaciones con dos 
Muslimes, por medio de uno de sos capitanes, 
Ahmed Aben Zeragh, con quien babia tenido 
grandes relaciones de amistad y confianza. 
Pasó la mayor, parte del día sin convenir en 
nada, y en continuos mensages de una parte a 
otra con proposiciones, y respuestas, y nuevas 
adiciones, y nuevas dificultades : pero cuando 
de pronto se aparecieron ios tercios de D. Al
fonso dé Águilar, y de la guarnición de los
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DooceLes, sobrecogidos los Muslimes, que esta
ban lejos de sospechar esta estratagema, echa
ron a correr sin orden, y sin aguardar el man
dato de sus gefes, esparciéndose la caballería 
por el llano, dejando abandonada la infantería 
a los golpes de los reeieiivenidos. ' i  

i Sin embargo, a cierta distancia de la plaza, 
y a fuerza de gritos y persuasiones de Aben 
Zeragh, y de los otros caudillos, se reunió toda 
1a. gente de a caballo, y salio al encuentro de 
los Cristianos, que tubieron que ordenarse al 
notar aquel movimiento, y recoger las partidas 
qué iban en persecución de los fugitivos. Aco
metiéronse “ denodadamente ambas huestes, y 
la batalla fue una de las mas sangrientas y re
ñidas de aquella campana. Guando en el ardor 
del conflicto, los ¡^Muslimes echaron de ver qué ' 
los mejores y mas nobles cáballeros de Granada 
habían perecido defendiendo valerosamente sus 
estandartes y la persona del reí, la polvareda 
que oscureció el orizonte, anunció la llegada 
de oíros refuerzos contrarios, que eran en efecto 
los tercios de la retaguardia de Aguilar. ^En
tonces empezaron a huir, revolviéndose de 
cuando en cuando para prevenir su completa 
ruina,- y en estos encuentros parciales murió él 
valiente Ali Atar, alcaide de Loja, que estaba
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al lado de Abdala el Zaquir, y otros cincuenta 
caballeros que rodeaban su persona, y querían 
sacarlo con vida de aquel encuentro.

El rei quedo solo, y con su caballo fatiga- 
disirao y herido procuró pasar el rio, aunque lo 
seguían de cerca tres Cristianos. Al llegar a 
la orilla opuesta, bajó del caballo, y se escondió 
en la maleza, pero habiéndolo descubierto sus 
perseguidores, tubo que declarar quien era, y 
entregarse a discreción. Lleváronlo a sus cau
dillos, que bien lo conocían, y lo trataron con 
el respeto debido a su dignidad.

Voló la fama de este infausto suceso a Gra
nada, donde la perdida de tantos caballeros 
principales, y jovenes ilustres y valientes, pro
dujo una aflicción general, y disminuyó el par
tido del rei Abdalab el Zaquir. Abdalah el 
Zagal se apoderó sin resistencia de la Albam- 
bra, y la sultana Zoraya envió embajadores a 
ios Reyes Católicos para tratar del rescate de 
su hijo, con grandes tesoros, y regalos, escri
biéndole al mismo tiempo que ofreciese a aque
llos soberanos cuantas proposiciones le hiciesen, 
sacrificandoio todo al recobro de su libertad, y 
asegurándole que aquella que le parecia des
gracia, sería el principio de su engrandecimiento 
y de su fortuna, si sabia congraciarse a los reyes
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de Castilla, y negociar con ellos un tratado de 
amistad y alianza como lo hablan hecho machos 
de sus predecesores.

Abdala el Zaquir, adoptando las miras de su 
madre y pensando tan solo en asegurarse en el 
trono, aunque fuera a costa de la prosperidad 
de sus estados, y de la dignidad de su imperio, 
ofreció por rescate, perpetua sumisión y vasa- 
Ilage a los reyes Católicos, un tributo anual de 
doce mil doblas de oro, mayor suma pagada de 
una vez, y trecientos cautivos de los que esta
ban en Granada, los que los reyes escogiesen. 
Ofreció ademas acudir a su servicio cuando lo 
mandasen, asi en paz como en guerra, y en 
rehenes y seguridad se obligó a dar a su hijo 
mayor: pero exigió que los Castellanos lo ayu
dasen a cobrar los pueblos que estaban fuera 
de su obediencia, y que seguían el partido de 
su padre.

En el consejo de los reyes hubo diversos 
pareceres acerca de estas proposiciones; unos 
querían reusarlas de un todo, creyendo que de 
este modo su partido dejarla las armas, y no 
ofrecería resistencia a las hostilidades que se 
preparaban, otros por el contrario decían que 
la celebración del tratado propuesto, y la liber* 
tad de Abdalah el Zaquir aumentarían las fac-
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ciones del reino, exasperarían el rencor con que 
peleaban, y acelerarían de este modo la coni- 
pleía ruina del dominio Mnslimico en España. 
Fernando, cuya politica tortuosa y. artera prefe- 
rm siempre los medios indirectos y disinmlados, 
adoptó/este ultimo partido. Abdalah el Za- 
quir pasó a Córdoba donde estaba la corte, fue 
presentado a Fernando e Isabel,:-que lo trataron 
corno amigo, y recobró su libertad con las con
diciones-propuestas. ' u--oc;.

Avisada Zoraya de que su Hijo se restituía; a 
la capital, mandóla, los principales súgetosíde 
sn partido que i lo recibiesen y acompañasen, y 
a pesar de. que las ultimas desventuras del rei, 
y sus avenencias con- los Cristianos: habían dis
minuido u, su.'bando considerablemente, logró 
entrar con un cuerpo de buena cáballeria, y 
apoderarse del AJbaizin donde se, reunieron 
algunas partidas de gente baldía y amiga de 
novedades. Los tesoros de la sultana derra
mados oporí imam ente aumentaron poco a poco 
aquella mnchedumbre, i j  el rei ;procuró al 
mismo tiempo -cautivarse el afecto de algunos 
sngetos principales, ofreciéndoles puestos lucra
tivos, con lojque, logró verse en pocos dias a la 
cabéza de huestes numerosas.

El rei Abul Hacen que ^estaba en la. Alham*
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laiúf cnarido tubo nuevas dei aquellos nltimos 
sucesos, reunió el consejo, y en él se  traté de  ̂
vindicar fa dignidad real Kumiliada y abatida,. y  
de emplear la fuerza para castigar la audacia.de 
tan ingrato 'hijo y tan rebelde vasallo. T odo se  
dispiíso por una parte y otra paratcombatír 'al 
dia siguiente, Ty éuando^este. am aneció, los gritos 
de las tropas, sus marchas y movimientos, y  e l  
ruido-de-los.-instrum entos'bélicos, llenaron de  
espanto a la ciudad, presagiándole una catastofre 
espantosa. Los i vecinos^ pacificos , no osabaiL 
abrir las puertas d e  s u s , casas j  .por las . calles, 
corrían tropeles de gente.s .armadas,,moasj pro-, 
clamándó al reí Zaquir, otrasí gritando en  favor  
de su padre. Los soldados, de este acometieron  
primero a los rebeldes,o que repulsados en lar 
primera accioñ-huyeron a  las^fortificaciones y  
barreras ; afii ftie mayor la  resistencia, y mas 
reñida y sangrienta la'porfiáis- dL a noche puso, 
fin al encaroizamientQ y  ada- matanza, ir  ̂r .», 
Cu.'Mientras al favor de lasr .tinieblas se prepár 
raban'las dos facciones a.renovar tán! sangrientas 
escenas, y el rei padre deploraba lamargamente 
la: .jperdida. de; tantos hombres, distmguidos y 
buenos vasallosi-uno de los principales doctores 
de la. mezquita mayor se-ofreció a proponer ter-
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minos de conciliación que el mismo Abul Hacen 
aprobó aquella noche, persuadido especialmente 
por las exortaciones de su hijo el infante Cid, 
Alnayar, que le aconsejó se apartase de las in
quietudes y turbaciones del mando, dejando los, 
peligros y los cuidados del gobierno, y retirán
dose a pasar en un asilo sosegado el resto de su 
vida. r

Venido el dia, todos estaban ya armados, y 
las plazas y calles hervían en hombres, sedientos 
de sangre, que iban a ocupar los puestos que 
les estaban señalados para defender sus bandos, 
respectivos. Eumedio de esta agitación, y cuando 
ya se había dado la señal del acornétimiénto, se 
presentó a vista de las dos facciones Macer, que 
asi se llamaba el doctor de que hemos hecho 
mención, y les habló con tanta elocuencia, qUe 
atrajo la atención general, y logró que se aguar
dase con favorable interes lá proposición' que 
había anunciado para poner terminó a aquellos 
disturbios. Reducíase a que siendo tan anciano 
el reí Abul Hacen, que no podía atender al 
gobierno de sus estados en circunstancias tan 
criticas, y siendo, por otra parte, su hijo Ab- 
dalah el Zaquir la causa verdadera de toda 
aquella división y discordia, por lo que los hom-
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bres sensatos y amigos de la paz, lo aborreeian 
y re asaban doblar el cuello a su ilegitimo yugo, 
se confiriese el trono, y se depositase el poder 
supremo en manos del infante Abdaláh el Zagal, 
hermano del rei padre, principe tan valiente 
como entendido, y tan temido de los Cristianos, 
como respetado por todos los que sabian apre
ciar sus nobles prendas. Terminó su peroración 
haciendo ver los progresos que hadan en todas 
las fronteras las tropas de Castilla, y la nece
sidad de combinar los esfuerzos de los Muslimes 
contra aquellos poderosos enemigos, en lugar de 
armarse unos contra otros los que profesaban la 
misma lei, y los que estaban unidos por los 
mismos intereses.

El discurso del doctor Mahometano fue aco
rd ó  con aclamaciones de entusiasmo por el par
tido de Abul Hacen, e inmediatamente se dis
puso que saliesen emisarios a Malaga, para 
anunciar al infante Abdalah el Zagal los deseos 
del pueblo de que viniese a calmar con su pre
sencia los males que afligian a la patria. Abdala 
el Zagal, prevenido ya de cuanto babia ocurrido 
por cartas de sus confidentes, se puso sin tar
danza en camino con un cuerpo de tropas, y con 
su amigó Reduan Venegas, a quien prometió el 

• gobierno de la capital:^ Al entrar en la  Sierra
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Nevada derrotó a un cuerpo de noventa Cristi
anos, de que ninguno escapó con vida, j  con 
este suceso' entró mas contento en Granada 
donde fue recibido en triunfo. Fuese a hos
pedar a la Alhambra, abrazó tiernamente a stt 
hermano Abul Hacen, que se avino con todo lo 
que propuso,-y que con su acuerdo, y acom
pañado ppr algunos nobles que le hablan sido 
fieles en todas sus vicisitudes, pasó .a Illora, y 
esíablóéio en aquel pueblo su corte y su harem.

Abdalah e l  Z a q u i r  n o  ' q u i s o '  s i n  e m b a r g o

allanarse a ninguna condición que disminuyese 
' su autoridad y poderlo. Propúsole sa.iip;upa 

división de «todo- eLreino, de modo quef.cáda 
uno dominase en igual num.ero de proviaeias y 

-pueblos, Tmiendo sus fuerzas para atajar, los 
triunfos de los Cristianos, e impedir la , aniquila
ción del estado, que parecía inevitable si ..con
tinuaban las revueltas y la guerra ei.vfi. Por 
aparentar el celo del'bien común,; y entretanto 
que reparaba las quiebras que su partido ácá- 
-baba de^ esperimentar*! manifestó acceder a 
aquella propuesta • pero la recoinciliaeión.pñ fee 
sincera por una nj' otra parte. Abdajah vel Zagal 
.pidio ansilios aü los gobernadores de Guadis.hy 

; Almería,, que eran sus párientes y. amigosir^y 
..Abdalah el Zaquir imploró el favor dedos, réyfs
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Católicos, que no tardaron en enviarle caballería 
y ballesteros, para avivar, el incendio que de
voraba lU la nación. Este socorro no fue de 
gran utilidad a aquel desacordado principe, por 
que al ver que contaba con el apoyo de los 
.Cristianos, muchos personages abandonaron sus 
banderas,,y se acogieron a las de su riyal.,

, Las tropas Cristianas entretanto tomaron a 
Alora, y a Cazara Bonela, y derrotadas- las 
huestes que paía evitar esta entrada les salieron 
al encuentro, entraron en da vega, yTcubrieroh 

ídé; minas los campos y pueblos de su transito. 
Setenil^sé'^rindio despues a su ñrtilleria, siendo 
vanos losí clambres:, de la guarnición porque le 
enviasen refuerzos, de la. capitah En está, ya 
no D se 1 pensaba en el mayor; pe%ro,,, si no; en 
defender cada cual el partido qiie había' abra- 
zado, yf quitada la: mascara del bienLÍcomun,. en 

.satisfacer la ambieíoovi.y. las.:miras audaces, de 
los que incitaban: Usía müchjed.umbre¿/ Caserón 
súcesivameníe; <en póderrde' las. armas de Cas- 

- tilla" Cohin¿. Gartafna, Gyi E/Onda, consid.erada 
hasta I entohces rcójbO: ;elc baluarte del imperio; 
cayó también sMárbelía,litan importante por ,su 

, posición máritirnñ, ry a tantos golpes/dos pueblos 
se llenaron de terror, eauspendiéron los .trabajos 
 ̂de la industrial y de d®-̂ agricultura, y  parecían
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abandonar toda esperanza de resistir al torrente 
que iba a sumergirlos, y a privarlos de patria, y 
de bienestar. Por fin llegó la nueva de que las 
armas vencedoras de Fernando e Isabel estaban 
sobre Velez Malaga, y entonces los caudillos del 
egercito, y los magnates de Granada rogaron 
encarecidamente al rei Zagal que atendiese a la 
conservación de aquella ciudad, y olvidase sus 
intereses personales, si quería evitar su ruina y 
la de todos sus pueblos. Abu Zagal salio con 
Keduan Venegas y dos divisiones de caballería, 
y despues de haber conseguido algunas ventajas 
sobre los Cristianos en Modín, se dirigieron a 
Velez Malaga, adelantándose Reduan con lo 
mejor de la caballeria, y quedando detras el rei 
con el grueso del egercito, para socorrerlo en 
caso de necesidad.
 ̂ Aquel intrepido caudillo entró por el campa
mento Cristiano, atropellando cuanto se le ponía 
delante, y causando tal destrozo, que ya pen
saban los enemigos en retirarse, abandonando el 
sitio, y curándose tan solo de su seguridad. 
Pero cuando menos se aguardaba recibieron tropas 
de refrezco que cargaron sobre Reduan, y lo 
obligaron a buscar amparo en la ciudad. El rei 
tardó tanto en llegar, que dio tiempo a los ene
migos para que congregasen el todo de sus
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fuerzas, y lo atacasen con todas ellas, desbara
tando los escuadrones Muslimes compuestos en 
gran parte de gente visoña, que huyó precipita
damente sin osar volver el rostro a las que ía 
perseguían.

Abdalah el Zagal volvio a Granada, despues 
de esta derrota, con algunos pocos caballeros, 
reliquias del destrozado egercito, y como mu
chos fugitivos se le adelantasen con la triste 
nueva del exito de la espedicion, se alboroté = el 
pueblo, maldijo al rei vencido, y no quiso darle 
entrada. Retiróse a Guadix, que se había dé- 
elárado en su favor, y alli recibió diputaciones 
de Almena y Baza, que le reiteraron su su
misión y obediencia.

T O M O  I I .



CA PITU LO  X X IIIv

Nuevas Conquistas de los Cristianos^

E n t r e t a n t o  el rei Abdalah erZaquir quiso 
también manifestar que tomaba interes en la 
defensa y amparo de sus pueblos, y salio a de
fender a Loja, donde continuaba el cerco, que 
los Cristianos no osaban apretar, por no tener 
toda la gente que para tanta empresa necesitaban. 
Entró el rei por medio del campamento eon  ̂
trario, sin hallar rancha resistencia, y cuando se 
hubo encerrado en la ciudad, tubo noticia de 
que venian refuerzos de Castilla, y quizo es» 
torvar su reunión, emboscándose en unas an
gosturas con parte de su caballeria; pero siendo 
el terreno mui difícil y escabroso, nada pudo 
conseguir, y tubo que volver a Loja, cuyos arra
bales estaban ya ocupados por los sitiadores. 
Estos cortaron el puente, y asi estorvaron que 
hiciese nuevas salidas la caballeria. En seguida 
atacaron los mm'os, y derribaron un gran lienzo 
de ellos, y Zaquir viéndose en peligro de caer
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en manos de sns aliados, que al mismo tiempo 
eran sus enemigos, mandó que capitulase la 
plaza, como lo hizo, consiguiendo que los habi= 
tantes saliesen con sus bienes a otros pueblos 
ocupados aun por las armas Granadinas.

Presentóse despues al caudillo de los Cris
tianos, y reconvenido por estos a causa de haber 
infringido las treguas celebradas, faltando a la 
gratitud que debia a los reyes Católicos, se 
escusó con la violencia que le hablan hecho sus 
vasallos, y aseguró que su animo era siempre el 
mismo, y que cuando le fuera licito obrar libre
mente, acreditaría la sinceridad de sus dispo
siciones amistosas y pacificas. Los Cristianos 
disimularon su resentimiento, y lo dejaron libre, 
conociendo que con su presencia aumentarían 
los disturbios de Granada, y se facilitaría su 
conquista. Sin hacer caso de aquella alianza, 
que era la de la fuerza con la debilidad, con
tinuaron sus escursiones, entraron en Illora, 
donde acababa de morir Aben Hacen, y en 
Moclin, Zagra, Baños y otros pueblos que por 
su inmediación a  la capital anunciaban su 
caída.

Volvio a ella el rei Abdalah el Zaquir, ya sin 
temor de rivalidades ni facciones, puesto que

p 2
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todo el egercito y el pueblo lo obedecían, no 
por amor a su persona, ni por esperanza que 
tubiesen de salvarse bajo su autoridad, si no por 
que el temor de los ultimos males había im
puesto silencio al espíritu de partido, o mas bien 
porque miraban con indiferencia la suerte del 
trono, cuando estaba en tanto riesgo la de la 
nación entera. Cada día llegaban noticias de 
nuevas perdidas y desventuras. Reduan Vene- 
gas capituló en Velez Malaga, por mediación 
del Conde de Cifuentes, que había sido so cau
tivo, y a cuyo favor debió algunas condiciones 
ventajosas para los habitantes. Malaga defen
dida por el heroico Muza y victima del furor de 
los Africanos que este había traido para la de
fensa de sus muros, cedió al terror de sus ricos 
moradores, que no por haber entregado la 
ciudad, preservaron sus tesoros de la común 
ruina.

Con motivo de la rendición de esta plaza, el 
debil y malhadado Zaquir envió la enhorabuena 
a los reyes de Castilla con magnificos regalos 
de hermosos caballos y jaeces para Fernando, y 
de preciosas telas de oro y seda, y cajas de 
aromas orientales para Isabel. Estos principes, 
que ya veian aproximarse el cumplimiento de
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sus deseos, y la consumación de sus planes, le 
escribieron en los terminos mas afectuosos, 
ofreciéndole aiisdios para defensa de sus tierras, 
y conservación de sus dominios, pero exigién
dole que cuando las tropas de Castilla se apo
derasen de Guadis, Baza, y Almería, o por 
fuerza de armas, o por avenencia y capitulación, 
les entregase él los muros de Granada, en 
cambio de lo cual se le darían grandes riquezas 
y estados, en que dominaría como vasallo de los 
reyes Católicos, Zaquir firmó este tratado sin 
que lo entendiesen sus pueblos, que ya lo mira
ban con desprecio y execración, y que quizas lo 
hubieran destrozado, en el exeso de su enojo, a 
tener alguna idea de tanto envilecimiento y 
perfidia.

Abdala el Zagal, que en aquel intervalo había 
vencido repetidas veces a los Cristianos en las 
inmediaciones de Huesear y Baza, sin sospechar 
las condiciones del tratado de su sobrino, no 
pudo dudar de su buena armonía con los Cris
tianos, puesto que todas las fuerzas de estos se 
dirigían contra él solo. En efecto, cincuenta mil 
infantes y doce mil caballos que se habían reunido 
en Jaén entraron a marchas forzadas por Cujar, 
y se dirigieron a Baza, que era uno de ios pocos
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puntos importantes ocupados aun por los Mus
limes. Defendíala el infante Cid Yabie^ hijo 
del infante Zeliai de Almería, que acababa de 
morir, y con los diez mil esforzados Muslimes 
que tenia bajo sus ordenes, y con las grandes 
provisiones que antes se babian encerrado en la 
plaza, logró resistir seis meses a los sitiadores, 
haciendo frecuentes salidas, y causando sangri
entos estragos en sus huestes. Los Cristianos, 
viendo que aquella tardanza impedia la egecu- 
cion de sus planes, y podia dar logar a que en 
Granada se alzase algún gefe intrepido que pu
diese hacer uso de iodos los recursos que aun 
ofrecía tan vasta y rica población, fortificaron su 
campamento de Saza, y rodearon la plaza con 
fosos y barreras, levantando torres de trecho en 
trecho, desde las cuales les era fácil estorvar las 
salidas de los sitiados. Con esto, y con la lle
gada de Isabel, que aunque enferma quiso ac
tivar con su presencia las operaciones del sitio, 
decayó el animo de los Muslimes, en términos 
que Yahie envió al real de los Cristianos al cau
dillo Hacen, gobernador de la ciudad, para que 
entablase negociaciones de entrega con la reina 
de Castilla. Al mismo tiempo escribió al rei 
Abdalah el Zagal, que a la sazón estaba en
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Guadix, diciendole que ya le era imposible pro
longar la defensa, y daadole parte de la resolu
ción a que lo babian obligado sus aprietos. Ab- 
dalah recibió esta noticia como la precursora de 
su completa perdición, pero viéndose en la in
capacidad de enviarle socorros, y conociendo 
que nada podia esperar de Granada, por la 
alianza de su sobrino con los Cristianos, le res
pondió conformándose con su parecer, y permi
tiéndole hacer la entrega con las condiciones mas 
ventajosas que pudiese.

El gobernador Hacen concertó los articulos 
de la rendición con D. Gutierre de Cárdenas, 
y en su virtud el infante Yahie y otros princi
pales caballeros salieron al campo de ios Cris
tianos, y presentaron las llaves de Baza a los 
reyes Católicos, que le hicieron grandes honras, 
y prendados , de su gentileza y amabilidad, le 
dieron cuantiosas rentas, y le ofrecieron el se
ñorío de Marcbena y de su comarca, si por su 
mediación e influjo eonseguia que su primo Ab- 
dalah el Zagal les entregase pacificamente las 
ciudades de Guadix y Almería, evitando la 
desolación de la tierra, y los otros males de una 
guerra tan calamitosa^

E r  infante conocio que toda resistencia era 
Inútil, y partio para Baza a desempeñar la comí-
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sion de que se había encargado. Sus persua
siones, y mas aun la triste situación en que ya 
se hallaba el dominio Muslímico en España re- 
dugeron el animo de Abdalah el Zagal, y le 
hicieron conocer que era llegada la hora de la 
destrucción de su casa y de su imperio. Los 
principes pasaron juntos al campamento de Fer
nando y de Isabel, que estaban a la sazón en 
tierras de Almería. Fueron recibidos con gran 
distinción y respeto, y quedó concertada la en
trega de aquellas dos plazas, y de todas las otras 
tierras que obedecían al reí Zagal, y en recom
pensa se prometieron a este grandes rentas y 
posesiones. También se estipuló que los mora
dores de los pueblos cedidos quedarían libres y 
dueños de sus bienes y haciendas, francas como 
antes las teniao: pero como vasallos y sugetos 
al señorío de los reyes de Castilla, les pagarían 
los mismos tributos que pagaban a sus antiguos 
dominadores.

Publicáronse estas avenencias el dia en que los 
Cristianos tomaron posesión de aquellas dos ciu
dades. Los de los pueblos comarcanos se es
pantaron de la entrega de unos puntos tan 
fuertes y bien guarnecidos. Apenas creían lo 
que estaban viendo: pero se acostumbraron a 
la triste realidad, y habiendo empezado a dis
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frutar algún reposo, y pudiendo darse seguros a 
sus faenas y labores, no tardaron en creerse 
felices, y aconsejaron a sus vecinos que imitasen 
su egemplo. Asi fue que voluntariamente 
abrieron sus puertas a los Castellanos las forta
lezas de Taberna y Serón, y las grandes e ines- 
pugnables que estaban en la costa de Almu- 
ñecar y de Jalubania.

p 5
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Fin del Imperio de los Muslimes en España.

L a s  nuevas del tratado de Abdalah el Zagal 
con los reyes Católicos ,̂ y de las perdidas y de
sastres que habían sido su consecuencia, fueron 
recibidas en Granada con aquel terror que inî * 
pira la proximidad de una desventura inevita
ble. El pueblo que cada dia estaba mas des» 
contento y exasperado contra Abdalah el Zaquir^ 
en quien miraba el verdadero origen de todas 
aquellas calamidades, llegó a saltar la valla de 
la obediencia y del respeto, y por todas partes 
se le prodigaban las maldiciones y los denuestos, 
llamándolo publicamente traidor, cobarde, y 
enemigo de su patria y religión. Los mur
mullos y las injurias pasaron a violenta asonada, 
y tumultuoso rompimiento, Congregóse la 
muchedumbre, y agolpada a las puertas del al
cázar, bramaba de colera y de indignación, y 
parecía resuelta a no separarse sin acabar con el 
autor de la desgracia común, y del aniquilamiento 
de la patria. Los nobles mas respetados por su
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edad y por sus virtudes, los caudillos cubiertos 
de heridas y de laureles, los doctores de las 
mezquitas, corrian de calle en calle, y de tropel 
en tropel, exortando a los moradores a la paz, y 
a la unión, y procurando desarmar el odio y la 
animosidad que ya estallaban en sangrientas 
amenazas, y proyectos destructores. Los par
ciales del rei despacharon correos a la frontera 
de los Cristianos, pidiendo socorros en nombre 
de un monarca amigo, y proximo a ser victima 
del furor popular. Las huestes de Castilla en
traron en la vega, y talaron sus sembrados y 
alquerías, y esta nueva hizo mas efecto en el 
pueblo que los consejos de la prudencia y de la 
moderación, porque al ver acercarse el peligro, 
cada cual pensó en armarse para repelerlo.

Con ocasión de este suceso escribió ei rei de 
Castilla al de Granada, recordándole el ultimo 
convenio, y exigiéndole la entrega de la ciudad, 
según los terminos estipulados. El miserable 
Abdaiab conocio ya tarde su inconsideración e 
imprudencia, por que ni podia asegurarse una 
existencia tranquila, a favor de la protección 
que los reyes Católicos le habían ofrecido, si 
observaba el tratado, ni defender su territorio 
contra fuerzas tan desproporcionadas, y con un 
egerciío que no parecía mni dispuesto a obede
cerlo y seguirlo, Eespondio escusandose con
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los disturbios en que hervía la capital; con la 
repugnancia que el pueblo manifestaba al yugo 
estrangero, y con el poco caso que ya se hacia 
de su voz y de su autoridad, concluyendo con 
pedir sumisamente perdón de su desobediencia, 
y con suplicar a los reyes que se contentasen con 
las venturosas conquistas que Dios  ̂ les había 
dado, y lo dejasen dueño de aquel pequeño 
territorio.

íío  satisfechos los reyes Católicos con esta 
respuesta, determinaron obligar por fuerza a 
Zaquir al cumplimiento de. las promesas que 
torpe y neciamente había hecho; aproximaron 
todas sus tropas, y declararon solemnemente 
guerra aí rei de Granada.

Ai mismo tiempo, Abdalah el Zagal que había 
conservado con la venia de los reyes el señorío 
de Andarax, éxito el descontento de aquellos 
pueblos, y huyendo de su venganza, se acogio a 
los reales de Fernando e Isabel, a quienes pidió 
permiso de retirarse a Africa. Concedieronselo, 
y él les vendió aquellos dominios en cinco mil-; 
Iones de maravedises, renunció en su pariente 
Yab.ie otras posesiones de que los reyes le 
habían hecho donación, y partio lleno de riquezas 
y de desengaños.

Su competidor Abdala el Zaquir, habiendo 
logrado calmar algún tanto la tormenta que
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habían exiíado su imbecilidad y desidia, envió a 
los doctores de las mezquitas de Granada a pre
dicar la guerra sagrada por los pueblos que aun 
no habían cedido al poder de los contrarios. 
Ho fue inútil diligencia, que luego se rebelaron 
los de la serrania, disíingiiiendose entre ellos 
Adra, que por su posición maritima y su proxi
midad a los montes, ofrecía grandes ventajas 
como punto de resistencia, y repuesto de arma
mento y municiones. El mismo salio con un 
cuerpo escogido a sitiar a Jalubania, y otra 
división tomó a Alhendin, arrasando la fortaleza, 
y degollando a la guarnición. Los Cristianos 
entraron furiosos en la vega, y talaron la cosecha 
de panizo y de mijo, que era la unica que podía 
hacerse aquel ano, pues en la primavera y verano 
habían sido quemadas todas las sementeras, 
antes que se hubiese cogido una espiga. Otro 
refuerzo considerable acudió a socorro de Jalu- 
bania, y Cid Yabie, y su hijo él infante Alnayar, 
que babian abrazado con calor la causa de los 
reyes, tomaron a su cargo la sumisión de Adra, 
que ofrecía grandes dificultades. El padre trató 
de ocupar el pueblo por la parte de tierra, y el 
hijo se embarcó con una escuadrilla; vistió de 
Muslimes a los Cristianos que la tripulaban; 
puso bandera de Africa, y los de Adra, qué
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aguardaban ausilios de aquella cosía, lo dejaron 
entrar libremente en el puerto. Cuando cono
cieron su error, y se vieron entre dos fuerzas 
enemigas, pues Yabie ocupaba ya las entradas 
de las calles, quisieron defenderse en el pueblo, 
y pelearon en él, sufriendo y ocasionando san
griento destrozo. El rei el Zaquir, que iba a 
socorrerlos desde Jalubania, como tubiese no
ticia de aquellos sucesos, retrocedió desde mitad 
del camino, y Adra se rindió por capitulación^ 
como todos los pueblos comarcanos.

Fernando e Isabel se babian ocupado entre
tanto en preparar el ultimo golpe que faltaba a 
su engrandecimiento. Para hacer frente a los 
gastos que aquella vasta empresa exigia, impu
sieron una contribución a los ludios de sus esta
dos, que babian llegado a ser los dueños de la 
riqueza publica. Cuando estubieron reunidos 
los cincuenta mil peones, y diez mil caballos des
tinados a la conquista de Granada, ios reyes 
partieron de Sevilla, acompañados del gran Gon
zalo de Córdoba, del maestre de Santiago, 
D. Alfonso de Cárdenas, del arzobispo de Se
villa, y de oíros nobles y magnates que eran la 
flor de la nobleza Andaluza. Al llegar a la 
vega, previendo que el sitio seria largo, temera
rias las salidas, y tenaz la resistencia, en lugar
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de campamento se edificó la ciudad de Santa 
Fe, que debía ser el punto central de las opera
ciones, y el cuartel general de los dos augustos 
esposos. Llenaron de pavor estos aparatos a 
los moradores de la capital, y basta los mas 
esforzados caudillos se sobrecogieron, y per
dieron toda esperanza. Abdalah convocó a los 
principales gefes de su egercito, y de la nobleza, 
y ninguno acertaba con las medidas que en tan 
amargo aprieto podían tomarse. El gobernador 
de la ciudad Abul Cazim Abdelínelic presentó 
el estado de las provisiones, sin contar lo que 
tubiesea en sus graneros los habitaníes ricos. 
También se manifestaron las matriculas de los 
üombres en estado de tomar las armas, “ La 
gente es mucha, decía el gobernador, pero ésta 
muchedumbre de ciudadanos ¿ qué puede pres< 
tamos sino estorvo y desasosiego V’ El intré
pido Muza respondió: “ no hai que desconfiar de 
nuestras fuerzas si se dirigen con inteligencia y 
valor. Ademas de la gente de armas de a pie 
y de a caballo, que es la flor de España, y está 
endurecida en los trabajos, y acostumbrada a 
los peligros, tenemos veinte mil mancebos ardi
entes y entusiasmados, que haran por defender 
sus hogares, tanto como los soldados mas prác
ticos y aguerridos.” El rei, después de haber
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oido los pareceres de todos los concurrentes, 
vosotros, les dijo, sois el amparo del reino, y 

los que con ayuda de Alah, vengareis las injurias 
hechas a nuestra religión, las muertes de nues
tros amigos y parientes, y los ultrages hechos a 
nuestras mugeres. Disponed lo que conven
ga para salvar la patria de la furiosa tempes
tad que la amenaza. En vuestras manos está 
su seguridad, su dignidad, y su salud.”

ahí mismo se distribuyeron los cargos y co
misiones para la mejor defensa de la ciudad. El 
visir tomó por su cuenta los acopios de viveres, 
el armamento, y el alistamiento, y organización 
de las tropas. El formidable Muza, que no sa
bia mas que pelear, tomó el mando de la caba
llería, y se ofreció a hacer continuas salidas, y a 
molestar el campamento enemigo. Los alcai
des mas inteligentes se encargaron de los diver
sos puntos de la fortificación, y Muhamad Za- 
hir ben Atar, que con quinientos caballos anda
ba en los montes, acometiendo a las partidas 
sueltas de Cristianos que los invadían, se obligó 
a proteger las recuas que viniesen con viveres, 
y todas las comunicaciones con los pueblos de la 
serranía y de la vega.

Muza empezó las hostilidades. Sus continuos 
ataques al campamento de los Cristianos, su ina-
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peable osadía, las frecuentes escaramuzas que 
empeñaba, y en que lucia su valor y pericia 
militar, causaban admiración en los dos egerei- 
tos, y llegaron a veces a poner en cuidado a los 
sitiadores. Su arrojo lo condujo a intentar el 
sitio de Santa Fe, y con este fin salio de Grana
da a la cabeza de todas las tropas que dejaba 
libre la defensa de los muros. Salieron a su 
encuentro los Cristianos, y se empeñó una acción 
reñidísima en que ambas caballerías hicieron ad
mirables proezas: pero la infantería Granadina 
no sufrió el acometimiento de los Cristianos, 
buyo desordenada a la ciudad, y dejó abandona
da la artillería, que cayó en manos de los enemi
gos. Estos siguieron él alcance basta los muros, 
donde entró Muza frenetico de despecho y de 
indignación, jurando que jamas tomaría el man
do de tan cobardes e indiciplinados peones.

Desde entonces se mandaron cerrar las puer
tas de la vega, y solo se trató de resistir desde 
las almenas y torreones. Las talas y robos de 
los Cristianos interceptaban el paso a las recuas 
de viveres, y el temor del hambre éxito el des
contento, y los murmullos del pueblo y de las 
tropas. Reunióse el consejo en la Alhambra, y 
fueron llamados a él los vecinos que de mas
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consideración gozaban en la ciudad. Estos di- 
geron que los trabajos y las privaciones se iban 
ya haciendo irresistibles; que los Cristianos pa
recían decididos a no levantar el campo sino para 
entrar en la capital; que no se veia otro termi
no a tantas desventuras si no los horrores de una 
entrada violenta, o un convenio amistoso en que 
se salvasen a lo menos las vidas y las haciendas. 
Todos los caudillos se inclinaron a abrazar este 
ultimo partido. Solo lo contradijo Muza, mani
festando que aun no estaban aparados todos los 
recursos, que el pueblo no habia hecho aun nin
gún esfuerzo, y que aun no se habia echado 
mano de las armas de la desesperación, que son 
las que ganan las victorias, y consuman las ven
ganzas. Sin embargo se acordó que el gobernador 
de Granada saliese a proponer pactos de avenen
cia con los reyes CatolicoSi

Salio este noble anciano, con la escolta que 
convenia a su dignidad, fue bien recibido de 
Fernando y de Isabel, y despnes de muchas y 
graves propuestas, quedó sancionada la capitula
ción, cuyas principales condiciones eran: 1. 
Que el reí de Granada, no siendo socorrido por 
mar ni por tierra en dos meses contados de aquel 
dia, entregaría la ciudad a los reyes vencedores.
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2. Que el rei de Granada y sus eaudillos jura
rían obediencia y lealtad al rei de Castilla, y to
dos los moradores de aquellos dominios lo ten
drían por su soberano y señor. 3. Que se pon
drían en libertad sin rescate todos los cautivos 
Cristianos que hubiese en la ciudad. 4. Que 
el rei de Granada se retirarla a Porchena, de 
cuya villa y su termino seria señor, asi como de 
otros lugares que escogiese en las Alpujarras.
5. Que se nombrarla un consejo de Muslimes, 
para ayudar en los cuidados del gobierno al vir- 
rei que los reyes Catolices pusiesen en Granada.
6. Que los Muslimes conservarían sus bienes 
muebles e inmuebles, armas y caballos, osos, 
lengua, costumbres y trage, y el libre egercicio 
de su religión, con la mitad de las mezquitas qué 
entonces habla, para las ceremonias y ritos de su 
fe. 7. Que serian gobernados según sus leyes, 
por aleadles de su secta. 8. Que no se les im
pondrían, por el espacio de tres años, otros tri
butos, derechos, ni contribuciones que los que 
pagaban a sus antiguos monarcas; por ultimo, 
que el rei de Granada enviaría a los reyes Cató
licos a su hijo mayor, y a cuatrocientos jovenes 
de las mas ilustres familias de Granada, para 
que sirviesen de rehenes hasta la entrega de la
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plaza. Firmaron este tratado, por parte de Ab - 
dalah el Zaquir, Abul Cazim Abdelmelec, wa- 
zir o gobernador de Granada, y por los reyes 
Católicos, el gran capitán, Gonzalo Fernandez 
de Córdoba, y el secretario Fernando de Zafra, 

“ Cuando se esparció en Granada, dice el elo
cuente Liaño, la noticia de este convenio, todos 
los habitantes se abandonaron a los exesós del 
despecho y de la consternación. Olvidáronse 
los peligros del hambre, y de las privaciones, y 
solo se fijaba la atención en el aniquilamiento de 
la monarquía. Los recuerdos nacionales, y los 
afectos profundos que son los que constituyen 
la esencia del patriotismo, atormentaban aquellos 
corazones, que iban a perder tantos goces inocen
tes, tantos habitos arraigados desde la juventud, 
y como si no hubiese bastante con estas penas y 
estos sobresaltos, la superstición los atosigaba 
con los remordimientos y los odios, que sabe ins
pirar y agriar de un modo tan irresistible. Era 
necesario abandonar, sin mas seguridad que el 
capricho del vencedor, aquellos templos, aque
llas escuelas, aquel culto en que se mezclaban 
con verdades augustas y poéticas, las tradicio
nes de los tiempos antiguos, y aquel prestigio en
cantador que tanto se parece a la religión ver-
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dadera, y que los pueblos de imaginación viva y 
de sentimientos exaltados miran siempre como 
el mas sagrado, y el mas precioso de todos los 
derechos.”

Mientras los Granadinos deploraban la perdi
da de tantos bienes, el gobernador daba cuenta 
del tratado a los miembros del consejo, los cua
les no pudieron contener el llanto que arrancaba 
de sus ojos la ruina de un imperio tau florecien
te. Muza fue el unico que habló contra aquella 
determinación; el unico que en lugar de lagrimas 
echaba centellas de rabia por los ojos. “  Os enga» 
fiáis, dijo, si creeis que los Cristianos serán fie
les a lo que prometen, y que el rei Castellano 
se mostrará tan generoso vencedor como ventu
roso enemigo. Los Cristianos están sedientos 
de nuestra sangre, y se hartarán de ella. La 
muerte es lo menos que nos amenaza. Tormen
tos y afirentas mas graves nos prepara nuestm 
enemiga fortuna; el robo y el saqueo de nues
tras casas, la profanación de nuestras mezquitas, 
los ultrages y violencias de nuestras mugeres y 
de nuestras hijas, opresión, mandamientos injus
tos, intolerancia cruel, y ardientes hogueras en 
que abrasarán nuestros cuerpos: todo esto verán 
nuestros ojos; la verán a lo menos los de los
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mezquinos que ahora temen una muerte gloriosa» 
que yo por Ala, prefiero morir a tantas cala
midades/’

Calló el iüflesible guerrero, y viendo que to
dos callaban también, y que sus palabras no ha
cían impresión en aquellos espíritus, sumidos ya 
en lo proíundo del temor, y resueltos a trocar la 
patria y la gloria por el envilecimiento y la escla
vitud, salio sin hablar del consejo, pasó a su ca
sa, tomó armas y caballo, y partio por la puerta 
de Elvira, y nunca mas pareció, ni se supD su 
paradero.

Impulsados entretanto por el fanatismo reli
gioso, cómo Muza por el fanatismo patriotico,^ 
los doctores de las mezquitas recorrían las calles 
y las plazas, procurando exitar al pueblo en 
nombre de Dios y del profeta, y vomitando mal 
diciones y anatemas contra los que habian san
cionado el envilecimiento del Koran, y el triun
fo de la idolatría. Uno de estos vehementes 
oradores inflamó de tal modo los animos de la 
muchedumbre, que en un instante se cerraron 
las puertas de Granada, y veinte mil hombres 
despechados y furiosos tomaron las armas, gri
tando que no las abandonarían hasta haber ven
gado la patria y la religión. El reí estaba lejos
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de participar de aquel impetu de entusiasmo : su 
hijo y los de los principales habitantes estaban 
en manos del enemigo, y por otra parte aquel 
monarca no tenia mas interes que su egoismo, la 
conservación de su vida y la de sus riquezas. 
Escribió inmediatamente a Fernando e Isabel 
justificándose de tener parte en aquella sumisión, 
y ofreciéndose a entregar la ciudad al día si
guiente, para evitar nuevos alborotos que hicie
sen sospechosa su fidelidad, comprometiendo al 
mismo tiempo su seguridad y su vida, '

Salio con esta nueva proposición el visir Aben 
Tornira, que llevaba al mismo tiempo un regalo 
de caballos castizos, ricos jaeces y alfanges. Los 
reves Católicos aceptaron alegres el ofrecimien
to, y reiteraron las seguridades prometidas al 
rei Abdalah el Zaquir, y  la cesión de las ha
ciendas y posesiones estipuladas.

Amaneció el 2 de Enero de 1492, y sus pri
meros albores anunciaron a los desventurados 
Granadinos el mayor de los infortunios que pue
den sobrevenir a una nación sensible, valiente y 
orgullosa. Los vecinos no osaron abrir las 
puertas de sus casas, y cada cual se concentraba 
en sus hogares y en el seno de su familia, a llo
rar el mal que se aproximaba, y los inciertos, y
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no menos terribles que debían ser su consecuen
cia. Sonaron las trompetas del egercito vence
dor, que venia con banderas desplegadas, tra
yendo a su cabeza a los monarcas de Castilla, 
rodeados de la brillante nobleza de sus estados, 
y de los inclitos caudillos, que con los esfuerzos 
de su valor habían engrandecido y consolidado 
su poder. El rei Abdalah el Zaquir con cin
cuenta caballeros principales, y sus visires salio al 
encuentro de los vencedores, y el rei de Casti
lla se adelantó al verlo, con los mas distinguidos 
personages de su corte. Quiso apearse Abda
lah, como lo hicieron los que lo acompañaban, 
mas no lo permitió Femando, y solo consintió en 
que le besase el brazo derecho, diciendo, con 
el acento de la humillación, y del dolor mas 
profundo ; tuyos somos, rei poderoso y ensal
zado ; esta ciudad y reino te entregamos, que 
asi lo quiere Alah, y esperamos que usarás de 
tu triunfo con clemencia y generosidad.” El 
rei de Castilla lo abrazó y consoló diciendole 
que en su amistad ganaba lo que la adversidad y 
la suerte de la guerra le había quitado ; que vi
viese seguro de su protección y amor. Enton
ces Abdalah entregó a Fernando las llaves de la 
ciudad, y este las puso en manos del conde de
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Tendilla, el cual acompañado del cardenal 
Mendoza, arzobispo de Toledo, de D. Gutierre 
de Cárdenas, y de algunos tercios del egercito, 
partio inmediatamente a tomar posesión de la 
Alhambra.

Los reyes con el grueso del egercito perma
necieron a orillas de Genil, fijas sus miradas en 
aquella magiiifica fortaleza, sobre cuyas almenas 
pareció mui en breve el conde de Tendilla con 
el estandarte de Castilla en las manos. La ban
dera de la Cruz tremoló al mismo tiempo en las 
torres de palacio, y a esta señal Fernando, Isa
bel, y sus tropas se arrodillaron, y derramaron 
lagrimas,

Abdalab el Zaquir, con su madre, amigos y 
riquezas, marchó inmediatamente acia Purchena, 
donde debia pasar el resto de sus dias. Al lle
gar al Padu!, que era el ultimo punto de donde 
podia descubrir la capital de sus perdidos esta
dos, volvio acia alíalos ojos, arrasados en lagri
mas de tardío arrepentimiento. Cuentan que su 
madre le echó en cara entonces su pusilanimidad, 
diciendole : “ razón es que llores como mu
gar, ya que no supiste defenderla como hombre.” 

Estubo aquel malhadado principe algunos me
ses en Purchena, envegado a los pesarosos re
cuerdos de su antigua prosperidad; mas no pu- 

TOMO II. Q
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diendo soportar la condición de hombre privado, 
pasó con su familia a las costas de Africa, don
de murió peleando en defensa de un pariente 
suyo.

Tal fue la suerte de los estados fundados por 
los Muslimes en España. Desde su salida de 
aquel país, el Mahometismo no ha dominado 
sino en pueblos degradados por la íirania, y  
embrutecidos por la ignorancia.
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Q 2



340 CRONOLOGIA.
Años despues 

de Jesu Cristo.
Zuleiman ben Mondar, rei de Zaragoza ........ 1039
Muerte de Zoliair, señor de Almería ..............  1041
Aben Abed engrandece sus estados dé Sevilla. 1041
Muerte de Aben Abed . .................................. 1042
Espulsion de los Daneses de Inglaterra ....... . 1042
Muerte de Gehwar, rei de Córdoba ................. 1044
Muerte de Zuleiman, reí de Zaragoza 1046
Alianza entre los reyes de Toledo y V a le n c ia 1048 
Alianza entre los reyes de Córdoba y el señor

de Álgarbe .................. ...................... 1051
Aba Yahie, proclamado señor de Almería ..... 1051 
Roberto el Normando, Duque de la Pulla y de 

Calabria, se declara vasallo del papa ........ 1059
Muerte de Almanzor, rei de Valencia............  1060
Muerte de Enrique I, rei de Francia ........... 1060
Abu Bekir en Africa; principio de los Almo

rávides ......................................    1061
Muerte de Ramiro.1, rei de Aragón ...............  1063
Batalla de Hastings en Inglaterra. Conquista 

de la isla por Guillermo el Conquistador .... 1065 
Introducción de los torneos, justas, y pasos de

armas ........................................     1065
Yahie Almanzor en Algarbe ............ ...............  1068
Toma de BarbastrO por Abu Giafar................ 1068
Aben Abed muere en Sevilla . .. . . . . . . .__....... 1069
Almutamed, rei de Sevilla....................   1069
Fundación de Marruecos por Abu Bekir .......  1070



CRONOEOGIA. 341
Años despues 

de Jesa Cristo.
Jusefj nombrado teniente de Abu Bekir ........  1071
Renuncia de Abu Bekir en favor de Jusef .... 1073
Jusef se apodera de Tánger ........ ...... . 1073
Gregorio V il, Hildebrando, electo papa, y

confirmado por el emperador ...................  1073
Prohibición dei casamiento de los clérigos por 

Gregorio VII, origen del nuevo poder de los 
papas j decadencia del imperio de Alema
nia; origen del sistema feudal hereditario
en el imperio........ .............. .........................  1074

Muerte de Dilnun en Toledo ... .. . . . . . . . . . . . . . . . .  1074
Jusef estiende sus dominios en Africa............  1075
Conquista de la Palestina por los Turcos .......  1075
Enrique IV, emperador de Alemania, depuesto 

por el papa Gregorio VII.- Abusos de la 
autoridad papal. Guerra entre el sacerdocio
y el imperio .................................; ........... . 107^

Muerte de Sancho IV, rei de Navarra ...........  1076
Sancho V, rei de Navarra y Aragón............... 1076
Fundación de la orden de los Cartujos ........ . 1080
Almutamed implora el socorro de Jusef ....... . 1082
Los "caudillos Muslimes de España siguen su

egemplo ..................................................... 1083
Ceuta se rinde a las armas de Jusef....... 1084
Jusef toma el titulo de califa  ....... . 1085
Toma de Toledo por Alfonso VI . .. .. .. .. .. .. .. .  1086



342 CEONOLOGIA,
Años despues 

de Jesú Cristo.
Escribe Alfonso VI a Almntamed, y este le

responde ....... ........................................... 1086
Almutaaied pasa a Africa a pedir ausüios a

dtJsef .......................... ............... ................... 1086
Desembarca Jusef en España .................. ......  1086
Batalla de Zalaca .............................. 1086
Vuelve Jusef a Africa ............ .........................  1086
Visita Jusef sus estados............... .............. .... 1087
Primera guerra entre Francia e Inglaterra 

origen de la rivalidad entre ambas na
ciones ........................................ ............ 1087

Segunda entrada de Jusef en España ..............  1088
Toma de Alid por Alfonso VI, Jusef vuelve a 

Africa huyendo de Alfonso. Tercera en
trada de Jusef en España .................. . 1090

Desavenencias de los Muslimes de España con 
Jusef, Vuelta de este a Africa ..... . . . . . . . . .  1090

Toma de Sevilla por los Almorávides 1091
Muerte de Almutamed en Africa ............. 1091
División del imperio de los Turcos Seljacides .. 
foma de Denla por los Almorávides 
Alianza de Jusef y Giafar, rei de Zaragoza .... 
Ocupan los Almorávides la provincia de Al-

garbe, y asesinan a su rei ......................... .
Entrada de los Almorávides en Valencia. El 

Cid ......... .........................................

109Í
1093

1094

1094



Q R O N O L O G I A .  3 4 3

Años despues 
de Jesu Cristo.

Enrique de Borgoña, principe de la casa de
Francia, creado conde de Portugal ....... . 1094

Concilio de Clermont 1095
Cruzada de Gofredo de Bullón 1096
Eundacion del reino de Jerusalen por Gofredo

de Bullón ........... ......... ............................. 1099
Fundación de la orden de San Juan de Jeru

salen ..............................................   1100
Los Almorávides arrojan a los Cristianos de

Valencia . . . . . . i . . , . ........... ............................  1102
Jusef entra cuarta vez en España .— ......... 1103
Jusef nombra por sucesor a su hijo Ali ........ 1103
Muerte de Pedro I, rei de Aragón 1104
Alfonso I, rei de Aragón y de Navarra....... 1104
Repúblicas Italianas ................................. . H06
Muerte de Jusef en Africa ...............    1107
Ali; proclamado rei en Marruecos ........  1107
Primera entrada de Ali en España . . . . . . . . . . . . .  1107
Segunda entrada de Ali en España ..... .. .. .. ..  1108
Muerte de Alfonso VI, rei de León y de Cas

tilla ....................................    1109
Urraca, reina de León y de Castilla . .... .. .. .. .  1109
Tercera entrada de Ali en España ........... . 1109
Muerte de Giafar, rei de Zaragoza, en la ba

talla deTudela......... .......................   1110
Toma de Badajoz por los Almorávides l i l i



3 44  CRONOLOGIA.
Años despues 

de Jesu Cristo.
Alfonso I reí de Aragón levanta el sitio de Za-

.................... ............ ................... _
Cuarta entrada de Ali en España...,....... ,, III7

Alfonso I toma a Zaragoza............................. .. 1118
Fundación del orden de los Templarios,.,....... 1119
Batalla de Cuíanda. Alfonso toma a Cala-

.................................................. ..  1120
Primeras predicaciones del Mehedi............. . H20
Sublevación de Córdoba contra los Almora-

......................................................... 1121
Jura del Mehedi en Tinmal.......... 1121
Principio de la guerra entre Almohades y Al

morávides...................................    1122
Concordato entre el emperador Enrique V, y el

papa Calisto I I ,..,..,........ , , 1122
El Mehedi se establece en Tinmal, y edifica alli

una fortaleza...,.........................   1123
Derrota de los Almohades por los Almorávides 1125 
Los Muslimes se quejan al reí Ali de la traición

délos Cristianos       1125
Alfonso I,reide Aragón y de Navarra, entra en

Andalucía.................      1125
Tagfin, hijo de Ali, entra en España,,,,,.,...., 1126
Muerte de Urraca, reina de Castilla,...,.....,.. 1 1 2 6
Alfonso II, rei de Castilla,.,...........................  1126
Abdelmumen victorioso se acerca a Marruecos. Í130



CRONOLOGIA. 345
Años despues 

de Jesu Cristo.
Rogero II, primer rei de las dos Sicilias, de la

dinastía de los Normandos............ . 1130
Muerte del Mehedi.................... .......................  1130
Abdelmumen, elegido gefe de los Almohades... 1130 
Muerte de Amad Dola, rei de Zaragoza......... 1130
Sale se entrega a los Almohades mandados por

Abdelmumen.......................... .................. 1132
Alfonso, rei de Aragón y Navarra, muere pe

leando con los Almorávides en el cerco de 
Fraga .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  H34

Abdelmumen toma el titulo de Califa........ . 1134
P..amiro II, rei de Aragón.,.,............. ...........  1134
Enrique el Soberbio, duque de Baviera, reúne

el ducado de Sajonia....................................... 1136
Tagfin se apodera de Cuenca..... ........    1137
Ramiro II de Aragón abdica la corona,......... 1137
Peti'onüa hereda la corona de Aragón. Rai

mundo, conde de Barcelona, su esposo, es
declarado regente del reino........................... 1137

Principio de las particiones de Polonia por 
muerte de Boleslao III... .. . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1138

Introducción del derecho canonico en Ingla
terra..............         1140

Alfonso I, rei de Portugal, se declara vasallo y
tributario del papa.............. .............. . 1142

Revueltas en España contra los Almorá
vides................ .............................lldO , 1144

Q 5



B46 CRONOLOGÍA.
Años despues

de Jesu Cristo.
Muerte de Ali en Marruecos............................  1144
Tagfin, proclamado rei de Marruecos...............  1144
Guerra entre Tagfin y Abdelmumen,.,........... 1145
Muere Tagfin d.espeñado en Oran.,¿.,.,,___... 1145
Toma de Fez por Abdelmumen............... 1145
Entra Abdelmumen en A g m a t . . . , . , 1146 
Entran los Almohades en Algeciras..... .. .. .. .. .  1146
Cerco f  toma de Marruecos por Abdelmumen. 1146 
Entrada de los Almohades en Sevilla..... 1146
Toma de Almería por Alfonso ÍI ..,.,__........ 1147 -
Apoderarse los Siciliaaos de la ciudad de Ma-

iiedia en Africa......— ..................... . 1148
Abdelmumen toma a Ceuta y a Meguinez........  1148
Los Almohades entran en Jaén .,...,.,..,.,....,. 1150
Éspedicion de Abu Hafás en España...............  1151
Cerco de Almería por los Almohades..,........ . 1151
Publicación 4el decreto de Graciano........ 1152
Abdeimumen nombra por heredero de la corona

a su hijo Cid Muhamad....... ......................... 1 1 5 4

Enrique ÍI, rei de Inglaterra............................ 1154
Los Almohades entran en Granada............ 1155
Toma de Almería por los Almohades..... .. .. .. .  115 7

Conquista de la Finlandia por los Suecos........ 1157
Cisma politico déla Rusia.............. . II5 7

Muerte de Alfonso VII, rei de Castilla.......... II5 7

Sancho III, rei de Castilla........ .......... . 1157
Muerte de Sancho I1I í;íííí. .í............... ...i,,... 1158



GRONOLOi&IA. 847
Años despues 

de Jesu Cristo.
Alfonso VIH, rei de Castilla 1158
Espediciou de Abdelmamen contra Maliedia., .. 1158
Conquista de Mahedia por Abdelmumen.......... 116Q
Conspiración contra Ábdelmumen, y muerte 

de un caudillo en su lugar . 1160
Acabanse las fortificaciones de Gibraltar man= 

dadas construir por Abdeknumen......... » m . • 1160
Pasa Abdelmumen a Gibralíar.----- ------------1161
Arreglo de la división territorial, y de las con

tribuciones en los estados Africanos de Ab
delmumen ------------------------------     1162

Victoria de los Almobades junto a Córdoba..,. 1163 
Muerte de Abdelmumen en S a l e . . . . . . H 6 4
Jusef, proclamado rei de Marruecos.^......-...- H64
La Cerdeña erigida en reino por el emperador

Federico 1 ................ ........... ••• 1164
Embajada de los Muslimes de España a Jusei. 1166 
Liga de las ciudades de Lombardia contra el 

emperador Federico I -. • • • 1167 
Abu Hafas, hermano de Jusef, pasa a España 

con una fuerte espedicion ..... . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1170
.Saladiao 5© apodera de Egipto, y funda la di

nastía de los sultanes Ayubitas.. .... . . . . . . . . . .  1171
Entrada de Jusef en E s p a ñ a . . . . . i •. 11/1
Valencia se entrega a las tropas de Jusef....... 1171
Conquista de Irlanda por Enrique II de In

glaterra ............................................ ................... 1172



CRONOLOGIA.
Años despues 

de J esu Cristo.
Jusef hermosea a Sevilla..................... .......... . 1172
Entrada de Abu Beker en tierra de Toledo.,... 1173
Muerte de Sancho Abulharda........................ . 1173
Continúan las conquistas de los Almohades en

España.,............... ................. ............... . H 7 6

Paz de Veneeia. El emperador Federico I re
nuncia a la prefectura de Roma; los Vene
cianos se arrogan el señorío del mar Adriático 1177

Jusef vence a los rebeldes de Gafisa.......... . 1179
Muerte de Luis V il, el joveuj rei de Francia.

Felipe Augusto  ̂ rei de Francia...............  ... 1180
Gran espedicion de Jusef a España...............  1184
Cerco de Santaren por Ju sef...................... 1184
Muerte de Jusef............. 1184
Almanzor proclamado rei de Marruecos......... 1184
Manda dar muerte Almanzor a sus dos her

manos. .................................1186
Saladino destruye el reino de Jcrüsalen..........  1187
Espedicion de Almanzor a Lisboa........... . 1189
Ricardo Corazón de León, rei de Inglaterra... 1189 
Cruzada de Ricardo, Corazón de León, Felipe 

Augusto, rei de Francia, y el emperador Fe
derico I ....... ................. ........................ 1189

Entrada de los Cristianos en Algarhe. Espe
dicion de los Almohades contra aquella pro
vincia..................... ............................... . ... 1190

Entrada de Almanzor en Telencen......... 1191



CRONOLOGIA. 349
Años despues 

de Jesu Cristo.
Sitio y toma de Tolemaida por los Cruzados.... 1191
Fundación de la orden Teutónica ........... . 1191
Guido de Lusiñan, creado rei de Chipre, por

Ricardo Corazón de León ................ . 119^
Muerte de Sancho VI, el Prudente, rei de Na

varra .......... ............... ...................... 1194
Sancho VII, el Fuerte, rei de Navarra ......... 1194
Batalla de Arcos ..........................................   1195
Sitio de Toledo por A l m a n z o r , , 1196 
Muerte de Almanzor en Marruecos 1196
Muhamad proclamado rei de Marruecos ___  1196
La Bohemia erigida en reino 1198
Espedicion de Muhamad a Fez ................. 1199
Primer uso déla brújula........1200
Espedicion de Muhamad contra los Mallor«>

quines ------    1202
Cuarta Cruzada, bajo las ordenes de Bonifacio,

Marques de Monferrat.................................... 1202
Victoria de Muhamad contra los Mallorquine.s 1204 
Toma de Constantinopla por los Cruzados. 

División del imperio Griego. Origen dél 
imperio Latino en Constantinopla ..... .. .. .. .  1204

Los Ingleses pierden la Normandia ...............  1204
Origen de la Inquisición........................... 1204
D. Pedro II ,  rei de Aragón, se declara vasallo

del papa .............      1204
Muhamad se apodera de Almahedia ............   1205



350 CRONOLOGIA.
Años despues 

de Jesu Cristo.
Conquistas de Tschinghis-Klian. Origen del

gran imperio de los Mongoles...................... . 1206
Batalla de Alacab ............................................ 1212
Toma de übeda por los Cristianos................ 1212
Vuelta de Muliamad a Marruecos ..................  1212
Juan-Sin-Tierra, rei de Inglaterra, se declara

vasallo del papa ....... ........................... . 1213
Batalla de Bouvines, ganada por Felipe Au

gusto, reí de Francia ............................ 1213
Jaime I rei de Aragón ..I........... .....................  1213
Muerte de Alfonso VIII, rei de Castilla ...... 1214
Enrique I, rei de Castilla ........ 1214
Almostansir Bila, rei de Marruecos ...............  1214
Pacto de Jiian-Sin-Tierra con los Barones In

gleses, llamado Magna Cbarta ................. .. 1215
Conquistas de los Cristianos despues de la ba

talla de A l a c a b . . ... . . . . . . . . . . . . . . . . . .  1216
Muerte de Enrique 1, rei de Castilla............ 1217
Fernando III, el Santo, rei de Castilla ...... 1217
Cruzada de Andrés II, rei de Ungria,........ . 121f
Los Cristianos levantan el sitio de Baeza ...... 1218
Los Cristianos destruyen a los Almohades en

Abidenis ................. ............... ........... .. 1219
Carta de Andrés l í ,  origen de la constitución

de üngria......... .............................. . 1222
Muerte de Almostansir. Guerra de sucesión 

en Marruecos ...,..,.........,....,..............^ 1 2 2 3



CRONOLOGIÂ  351
Años.despues 

de Jesu Cristo.
Abdala Abu Mubamad, rei de Murcia ....... 1223
Aliuemun, proclamado rei de Marruecos ..... .  1226
Abdala Abu Muhamad, rei de Murcia, es de

puesto y asesinado  ........... .. 1227
Pasa Almemun a Africa; anula las leyes de el 

Mehedi, y manda dar muerte a cuatro mil
rebeldes ....... . . . .¡ . .. . . . . . . . . . . . . .i . , . . . ......... 1230

Establecimiento de la orden Teutónica en Prusia 1230 
Conquista de las islas Baleares por Jaime I rei 

de Aragón ......... 1230
Fernando III, el Santo, proclamado rei de'

León................... ........... .............. . 1230
Almemun derrota el egercito de Abu Yabie ... 1230 
Áben Hud, proclamado rei en Granada ......... 1231
Muerte de Almemun en Africa .................. 1232
Anarquia, guerras civiles y destronamientos en

Africa ................. i . . . . , ...... ................... . 1233
Decretales de Gregorio IX .......................... 1235
Conquistas de Fernando III en España. Los 

Muslimes empiezan a perder las mejores
provincias      1235

Conquista de la Rusia por Batou-Khan .. 1235 
Toma de Córdoba por los Cristianos... .. .. .. .. .  1237
Aben Hud asesinado en Almería.... .. .. .. .. .. .. ..  1238
Alahmar, señor de Jaén, estiende sus domi

nios . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . . .....i.............  1238



352 CROl-JOLOGIA.
Años despties 

de Jesu Cristo.
Se apodera de Granada, y establece allí su

dinastía ..........................*....... ........... .......  1238
D. Jaime el Conquistador toma a Valencia....... 1238
Origen .de la liga Anseática.......... .................. 1241
Invasiones de los Mongoles en Polonia, Silesia,

y Ungria ...................................... . 1241
Alahmar hermosea a Granada..... . . . . . . . . . . . . . . . .  1242
Los Cristianos entran en Lisboa............. 1242
D. Jaime el Conquistador toma a I)eoia .......  1243
Fernando III toma a Jaén .......... . 1245
Cruzada de San Luis, rei de Francia............ . 1248
Toma de Sevilla ..... . . . . . . . . . . . . . .  — ....... .. .. ..  1248
Alahmar fomenta la industria y la agricultura

en Granada ..............................................   1249
Muerte de Fernando III, el Santo ......... ..... 1252
Alfonso X, el Sabio, rei de Castilla .............. . 1252
Muerte de Tibaldo I, el Postumo, rei de Na

varra ....................     1253
Tibaldo IT, rei de Navarra............... ................ 1253
Fin del dominio de los sultanes Ayubiías en 

Egipto. Principio del imperio de los'Ma
melucos ................................      1254

Alfonso el Sabio se apodera de Xerez ... .. .. ..  1254
Alianza entre Alahmar y Álfonso .................... 1255
Cerco de Niebla, en que se hace uso de ar= 

tilleria . ...... 1256



CEONOLOGIÁ.
A ñ o s  despues 

de Jesu Cristo.
Los Cristianos se apoderan de Niebla, Huelva,

y una parte del Portugal................. ....... . 1257
' Rebelause las principales ciudades de Andalucía

contra los Cristianos ............................. 1261
Guerra entre Alfonso él Sabio y Alahnaar .......  1261
Miguel Paleólogo, emperador de Nicea, se 

apodera de Constantinopla. Fin del im
perio de los Latinos.......— ...................... . 1261

Rebelanse tres gobernadores contra Alahmar... 1262 
Alfonso, el Sabio, sugeta a los Muslimes re

beldes de Andalucía. Despoblación de
Xerez ..........................................    1265

Primera reserva general del papa Clemente IV,
de los beneficios vacantes ............................  1265

‘ Admisión de los comunes en el parlamento de
Inglaterra,.,....................................     1266

Renuncia Alabmar a sus derechos al trono de
M urcia....................... ........    1267

Alfonso, el Sabio, defiende a los gobernadores
rebeldes a Alahmar ........................................ 1267

Conradino decapitado en Ñapóles ............ .. 1268
El infante D. Felipe, desavenido con su her

mano Alfonso el Sabio se acoge a Granada 1270 
Alahmar pide socorros al rei de Marruecos ... 1270 
Muerte de Luis IX, el Santo, rei de Francia ... 1270 
Felipe III, el Atrevido, rei de Francia ......... 1270
Muerte de Tibaldo 11, rei de Navarra 1270



354 CRONOLOGIA.
Años despues 

de Jesu Cristo.
Enrique I, rei de Navarra................................. I2 7 O
Muerte de Álahmar, rei de Granada............ . 1273
Muhataad I, proclamado rei de Granada........  1273
Paz entre Muhamad y Alfonso, el Sabio, en

Sevilla...,.................................. ........... . 1 2 7 3

Consolidación del imperio de los Beni Merines 
en Marruecos. Abu Jusef, rei de Marrue
cos, llamado por Muhamad, viene a^España. 1273 

Abu Jusef vence a los Cristianos junto a Ecija, 1273 
Batalla de Martos ganada por los Muslimes.

El infante D. Sancho es hecho prisionero, y
asesinado despues de la acción ..................... 1 2 7 4

Juana I, reinada Navarra................ ......... 1274
Muerte de D. Jaime I, el Conquistador, rei de

Aragón ................. ........... ... . .................. 1 2 7 6

Pedro III, el Grande, rei de Aragón........ 1276
Los Cristianos entran en la vega de Granada. 1280 
El infante B. Sancho se liga con Muhamad... 1280 
Segunda espedieion de Abu Jusef a España.... 1280" 
Tratado entre Alfonso el Sabio y Aben J usef

contra el reí de Granada....................... . 1280
Vísperas Sicilianas. Pedro III, de Aragón,

declarado rei de Sicilia ............................. . 1282
Conquista del país de Gales por el rei de Ingla

terra ________ ______ ____________ 1282
La orden Teutonica termina la conquista de la 

Prusia ........ ............ ........... 1283



C E O N O L O G JA .
Años despues 

de Jesu Cristo*

Muerte de Alfonso I, el Sabio, reí de Castilla, 1284
Sancho IV, rei de Castilla....... ........... . 1284
Muerte de Felipe III, el Atrevido, rei de Fran

cia ..................... ...........................................  1285
Felipe IV, el Hermoso, rei de Francia.......... 1285
Muhainad, y Ahu Jusef envian embajadas a

Sancho IV. .............. ................... .......... 1285
Aben Jusef hace la guerra a Sancho............. 1286
Muerte de Jusef en Algeciras ..... .. .. .. .. .. .. ..  1286
Ahu Jacub, proclamado rei de Marruecos,

vuelve a España........... . 1286
Alianza entre Muhamad, y Abu Jacub ..... .. .. .  128/
Muhamad y Sancho se ligan contra Abu Jacub. 1288 
Los Cristianos queman la escuadra de Mar

ruecos en Tánger...............................     1289
Defensa de Tarifa por Guzman............ ....... ... 1290
Caída de la república de Pisa i elevación de la

de Genova........................................................1290
Muerte de Sancho IV, rei de Castilla......*,.. 1295
Fernando IV, rei de Castilla........ 1295
El infante D. Juan pelea con los Muslimes .... 1295
Los Cristianos toman a Alcaudete...................  1296
Guerra continua de Muhamad con los Cristia

nos.,................   1296— 1298
Introducción de la aristocracia hereditaria en 

Venecia... .. .. .. .. .. .. .. .. .. .  1298
Muhamad recobra a A l c a u d e t e . 1298



356 CB.0NOL06IA.
Años despues 

de Jesu Cristo.
Abu Jacub renuncia a sus dominios en España. 1299 
Guerra civil en Castilla durante la menor edad

de D. Fernando IV ......................... .......... 1299
Bonifacio VIII. Engrandecimiento de los papas. 1300 
Fundación del imperio Turco moderno por

Othman I. . * , . . . . 4. . . . . . i .............................. ........... 1300
Muerte de Mubamad, rei de Granada.......... 1302
Ábdala Muhamad, aclamado rei de Granada... 1302 
Abdala Mubamad hace la guerra a su primo

Abul............................ .................................. 1303
Admisión del estado llano a los Estados Gene

rales de Francia...,............ ........... 1303
Ceuta se rinde al reí de Granada.......... . 1306
Abdala Muhamad hermosea a G r a n a d a , . . . . 1306
Los Cristianos toman a G ib r a lta r .. . . ....... 1308
Primer origen de la confederación Helvetica... 1308 
Los papas en Aviñon. Decadencia de su au

toridad.. .................................. . „ .,... .. ..  1309
Abdala Muhamad renuncia a la corona. ........ . 1309
Nazar es aclamado rei de Granada.,.,.....,...., 1309 
Los Cristianos levantan el cerco de Almería... 1310 
Conquista de la isla de Rodas por los caballe

ros de San Juan........ ............................... . 1310
Muerte de Fernando IV de Castilla ........... . 1312
Alfonso II, rei de Castilla........................ 1312
Concilio de Viena. Abolición de la orden de 

los Templarios..,..,..,.,...,,,............. . 1312



CRONOLOGIA. 357
Años despues 

de Jesucristo.
Propagase el uso de la artilleria en las guer

ras de España ................................   1314
Muerte de Abdala Mubamad........... . 1314
Abul Walid se rebela contra Nazar............... . 1315
Nazar pide ausilios al principe D. Pedro de

Castilla ............................    1315
Nazar depuesto del trono de Granada............ J315
Israaüj rei de Granada........ . 1316
El principe I). Pedro tala la vega de Granada. 1316 
El infante D, Juan muere peleando con los

Muslimes de Granada.................................... 1319
Treguas entre Ismail y los Cristianos..,1320— 1325 
Ismail muere asesinado en Granada ............. 1325
Abu Abdala, o Aluhamad ben Ismail, procla

mado rei de Granada.^.........................   1325
Abu Abdala manda dar muerte al visir Almab-

ruc ....................................................      1328
Los Cristianos toman a Algeciras, a Marbella,

y a R onda...,,,...,.................................       1330
Abu Abdala muere asesinado en Gibraltar.,..,. 1333
Jusef proclamado rei de Granada .................. . 1333
Eduardo III, rei de Inglaterra, aspira a la co

rona de Francia _________ ...... . . . . . . . . . . . . . . .  1337
Union general de ios electores del imperio de 

Alemania. Lei de Francfort para mantener 
la independencia del imperio contra los papas 1338 

Jusef depone y manda prender a su visir,,..., 1340



CRONOLOGIA.
Años despues 

de Jesu Cristo.
Jasef, tmido coa el rei de Fez, pone sitio a

Tarifa ........................................... ........... . 1340
Batalla de Guadalecito, o de Tarifa, Derrota

del egercito anido de los Muslimes........ . . 1340
Alfonso XI toma a Algeciras ............. ..............  1340
Treguas entre Jusef y Alfonso....... . Io40 —1349
Peste general en Europa. Persecución de los

Judíos i ................................... 1349
Carlos II, el Malo, rei de Navarra............... . 1349
Muerte de Alfonso XI, de Castilla. Visteóse ^

de luto los Muslimes .....................................  1350
Pedro, el Cruel, rei de Castilla.......................  1350
Jusef muere asesinado por un loco.......... . 1354
Muhamad V, rei de Granada.......................  1354
Rebelanse los vecinos de Gibraltar contra su

gobernador, y lo envían a Ceuta.,....... 1355
Bula de oro del emperador CarlosIV............ 1356
Conspiración en Granada y deposición de Mu-

bamad V....¡-........ ....... ..................... ........... 1359
Ismailll, usurpa el trono de Granada ........... 1359
Abu Said destrona a Ismail y le manda dar

muerte. Abu Said, rei de Granada ............ 1360
Toma de Andrinopolis por Amurates I. Los

Turcos establecidos en Europa....................  1360
Mubamad V, ausiliado por D. Pedro, el Cruel, 

renuncia a sus derechos al trono por evitar 
males a sus pueblos ¿ . ü .. . . . . . . . . . . . . . .  1362
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Años despues 

de Jesu Cristo.
Muhamad V proclamado en Malaga............. 1362
Abu Said se acoge a la corte de Pedro, el

Cruel, y este le da muerte............................ 1362
Mubamad V restablecido en el trono de Gra

nada.................— .......................... ....... . 1362
Juan Wicliff se erige en reformador en Ingla

terra.......................... ................... .— ....... 1362
Destrucción del imperio de los Mongoles en

Cbina.  .......— ..... . . . . . . . .  1368
Timur, o Tamerlan, conquistador de los Mon

goles......................................... .....................  1369
Pedro, el Cruel, muere a manos de su her

mano en el campo de Montiel....... . 1369
Enrique II, el Magnifico, rei de Castilla..,.,... 1369 
Treguas entre Castilla y Granada.,,,,.....,.,... 1370
Los Estuardos reinan en Escocia................ 1371
Gran Cisma de Occidente................................   -1378
Muerte de Enrique II de Castilla......... 1379
Juan i ,  rei de Castilla.,.............................. . 1379
Union de Dinamarca y Noruega.................. 1380
Batalla de Aljubarrota, ganada por los Portu

gueses contra los Castellanos..................... 1385
Juan I, feide Aragón.............. .............. .—  1387
Muerte de Juan I de Castilla.......... . 1390
Enrique III, el Enfermo, rei de Castilla..i.,... 1390 
Primera fabrica de papel en Europa...... .. .. .. .  1390
Muerte de Muhamad V o V I... .. . . . . . . . . . . . . . . . .  1391



860 CEONOLOGÍA.
Años despues 

de Jesu Cristo.
Jusef IIj rei de Granada.,,,.............................  1391
Conspira contra Jusef su hijo Muhamad........ 1392
Muere el Maestre de illcantara peleando en la

vega de Granada ......,í., ............ 1393
Muerte de Jusef IL.................... .................. 1395
Muhamad Vil, rei de Granada............... ......... 1395
Muhamad VII prende a su hermano Jusef...... 1395
Erección del Ducado de M ilán.................... 1395
Entrevista de los reyes de Castilla y Granada... 1397 
Muerte de Muhamad V II....,..,....,,,............ 1399
Jusef III5 rei de Granada............................  1399
Muerte de Enrique 111 de Castilla..,.,....... . 1406
Juan II, rei de Castilla........................... 1406
Muerte de Jusef III .......................... .......... 1420
Muhamad VIII, rei de Granada........... . 1420
Muhamad VIII depuesto, y proclamado Mu

hamad el Zaquir, su p r i m o . . . ......... . 1421
Muerte de Enrique V, reí de Inglaterra, y de 

Carlos VI, rei de Francia......,,.....,.., ..... 1422
Enrique VI, rei de Inglaterra, proclamado rei

de Francia .....    1422
Muhamad VIII, recobra el reino, y Mu- 
' hamad el Zaquir muere a manos de sus sol

dados.. ..........    1423
Conjuración de Alahmar......__.... . ........... 1425
Batalla perdida por los Muslimes en la vega de 

Granada........ ...................   1425
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Años despües 

de Jesú Cristo.
Alahmar, proclamado rei de Granada por

Juan II en Córdoba.............................. . 1426
Alahmar entra en Granada. Huye Muha-

mad VIII a Malaga................................ . 1427
Muerte de Alahmar. Vuelre Muhamad VIII 

a Granada. Los Cristianos toman a Hues
ear ........      1433

Muerte de Juana II de Ñapóles....................   1435
Invención de las letras mobiles de imprenta,

por Juan Gutemberg, en Estrasburgo.......... 1436
Abdelbar vence a los 'Cristianos junto a Arehi-

dona........ ...............    1436
Disolución del concilio de Basilea por el papa

Eugenio IV. . . . i ........      1 4 3 j
Alfonso V, el Africano, rei de Portugal....... 1438
Deposición de Eugenio IV. Cisma de Basi

l e a ........................    1439
Federico III, emperador de Alemania.......__ 1440
Alfonso V de Aragón invade el reino de Ña

póles......................       1443
Aben Ozmin conspira contra Muharaad y i l l ,  

y es proclamado reí de Granada.,.,,.,......,, 1445
Aben Ismail aspira al trono de Granada..,,..,.. 1445 
Aben Ismail proclamado rei de Granada en

Montefrio.................         1446
Muerte de Juan II, rei de Castilla...,........ . 1454
Enrique IV, rei de Castilla,,....... .................. 1454

TOMO I I .  R



362 CRONOLOGIA. '
Años despues 

. de JesUí Cristo.
Huye Aben Ozmin, y entra Ismail en Gra

nada............... ..................................... . 1454
Entra Enrique IV en la vega de Granada....... 1455
Los Cristianos toman a Gibraltar................ 1460
Entrevista de Ismail y Enrique III en la

vega.,........ . 1463
Muerte de Ismail. Mulei Abul Hacem, su 

hijo, rei de Granada.. . . . . . . . . . .. ..i .., .  ... .. .. ..  1466
Incursiones de Abul Hacem en tierras de Cas

tilla ................. V r • •'«•»• ■ •'•••* — •' •  ̂467
Muerte de Enrique IV. Isabel, la Católica,

reina de Castilla............ ............................. . 1474
Embajada de Abul Hacem a los reyes Católicos, 

en S ev illa .......................................... 1476
Toma de Zaharappr los Granadinos. ................ 1477
Victorias de los S u i z o s . ........... 1477
Carlos el Temerario, ultimo duque de Borgoña,

muere en la batalla de Naneys.............. 1477
Fernando e Isabel establecen la Inquisición.... 1477
Fernando hereda el trono de Aragón...............
Intrigas de la sultana Zoraya. Insurrección 

en Granada. Abdalah el Zaquir proclamado
rei........ ...........................................................

Abdala el Zaquir cae prisionero de los Cris
tianos. Declarase vasallo de los reyes Cató
licos y recobra su libertad.......................

1479

1480

148!
Abdala el Zagal, rei de Granada.............. . 1484
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Años despues 

de Jesu Cristo.
Descubrimiento del Cabo de Buena Espe

ranza...................................      1486
Toma de Malaga por los Cristianos.................. 1487
Los reyes Católicos salen de Sevilla para el

sitio de Granada.................   1491
Fundación de Santa Fé..........................    1491
Entrega de Granada a los reyes Católicos en 

2 de Enero d e ... .. . . .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. .. . ...... 1492

F I N.

LONDRES:
ÍMPUBSO por CARLOS WOOD, 

Peppiü’i  Court, Fleet Street.



NOTA.

El Editor de esta Obra ha saMdo que se están im» 
primiendo en Francia todas las que ha publicado en 
lengua Castellana, con el designio de introducirlas en 
America, y venderlas a precios mas comodos, como 
es fácil hacerlo cuando no hai que pagar los origi
nales. Los Congresos de las Repúblicas Americanas 
le han asegurado la propiedad literaria, y es de espe
rar que el publico justo e ilustrado de aquellos paises 
la confirme, reusando' todo estimulo y favor a una 
viciación tan escandalosa de un derecho sagrado. El 
Editor ha tomado la precaución de comunicar su cata
logo a las oficinas de las Aduanas, a fin de que se im
pida la entrada de estas ediciones ilegales.



OBRAS ESPAÍÍ^OLAS
PUBLICADAS POR EL SR, ACKERMANN,

Que se hallan en su Repositorio de Artes, Strand, Londres, y 
en su Establecimiento de Megico.

EL MENSAGERO, por D. J osé Blanco White, Toda la 
colección.

MUSEO UNIVERSAL de CIENCIAS y ARTES, por J. J. de 
Mora. El Primer numero del segundo tomo saldra a luz en 
Primero de Enero de 1826.

NO ME OLVIDES, Colección de Composiciones por J. J. de 
Mora. Cada año a principios de Enero se publica ún tomo de 
esta Colección, adornado con exelentes laminas.

VIAGE PINTORESCO a las OriUas del GANGES y del 
JUMNA, en la India; con 24 Estampas, un Mapa y Viñetas> y 
la ésplicacion en CasteRano,

CARTAS sobre la EDUCACION del BELLO SEXO, por 
una Señora Americana.

MEMORIAS de la REVOLUCION de MEGICO, ydelaEspe- 
dicion del General Mina. Escritas en Ingles por RobiKson, y 
traducidas por J, J. de Mora, con el retrato de Mina y un 
Mapa.

GIMNASTICA del BELLO SEXO, con 11 estampas finas.
EL ESPAÑOL, por Blanco White ; toda la Colección.
TEOLOGIA NATURAL, o Pruebas de la Existencia y de 

los Atributos de Dios, por Pa_ley, traducida por el Dr. D. J. L. 
DE ViLLANUEVA.

LA GASTRONOMIA, ó los Placeres de la Mesa, Poema en 
Cuatro Cantos, traducido del Francés, por D. J óse de Urcüllü. 
Segunda Edición, corregida y aumentada.

GRAMATICA INGLESA, dividida en 22 Lecciones, por 
D .J óse Urcüllü.

CATECISMO de GRAMATICA LATINA, por J. J. de 
Mora.

DESCRIPCION ABREVIADA del MUNDO. Dos Volúmenes 
que comprení^en la Descripción de Persia, con 30 Laminas 
ilmninadas ; escrita en Ingles por F. Shoberl, y traducida al 
Español por J. J. DE Mora.

NOTICIAS de las PROVINCIAS UNIDAS del RIO de la 
PLATA, por D. Ignacio NuÑEZt Esta obra contiene un 
cuadro ídstorico de la ultima revolución de Buenos Aires, una 
colección de datos Estadísticos sobre aquellas provincias, y 
algunos documentos oficiales sumamente interesantes. Con 
un Mapa de las Provincias Unidas, i volumen en 8vo,

EL TALISMAN, cuento del tiempo de la CRUZADAS, por 
el Autor de Waverley, Ivanhoe, &c. Traducido al Castellano 
con un discurso preliminar. 2 tomos en 8vo.



OBRAS ESPAÑOLAS.

IVANHOE, Novela por el Autor de Waverley y del Talis
mán.

CUENTOS de DUENDES y APARECIDOS: compuestos 
con el obgeto espreso de desterrarlas preocupaciones vulgares 
de Apariciones. Adornados con seis estampas ilumiñadas. 
Traducidos del Ingles por D. J óse de Urcullu.

LA SOLEDAD, por Yoüng ; traducida al Castellano. 
CUADROS de la HISTORIA de los ARABES. Dos Tomos. 
LECCIONES de MORAL, VIRTUD, y URBANIDAD, por 

D. J, DE Urcullu.
El PADRE NUESTRO del SUIZO, ilustrado en una Serie 

de Estampas, con sus Esplicaciones.
RECREACIONES GEOMETRICAS, con Laminas y una 

Cajita que contiene Figuras de Madera, traducido por D. J. de 
Urcullu.

RECREACIONES ARQUITECTONICAS, con Laminas y una 
Cajita que Contiene Figuras de Madera, traducido por D. J. de 
Urcullu.
CATECISMO de Geografía.
-------------------- Química.
-------------------- Agricultura.
----------- ---------  Industria R ural y Económica.
----------- --------- H istoria de los Imperios Antiguos.
--------------------  H istoria de Grecia.
-------------------- Historia Romana. -
-------------------- - H istoria del Bajo Imperio.
-------------------- Astronomía.
-------------------- GRAMATICA Castellana.
-------------------- Economía Política.
--------------——■ Geometría E lemental, por D. J osé N ünez

Arenas.
-------------------- Mitología, por D. J. de Urcullu.
-------------------- Aritmética Comercial, por el mismo.
-------------------- Moral, por el Dr. D. J. L. de Villanueva.

ELEMENTOS de la CIENCIA de HACIENDA, por D. J osé 
Canga Arguelles.

OBRAS LIRICAS de D, L eandro Fernandez de Mo- 

OBRAS POSTUMAS de D. Nicolás Fernandez de Mo-
RATIN.

MUESTRAS de LETRA INGLESA, en cuatro cuadernos. 
TRACES de BODA de las Principales Naciones de la 

r̂i©3Tr£t
HIMNO a BOLIVAR, poesia de J. J. de Moea|  música 

del Caballero Castelli.
HIMNO a VICTORIA, por los inismos.
HIMNO a BRAVO,.por los mismos. ^
NO ME OLVIDES, Canción por los mismos.
LA MARIPOSA, Canción por los mismos.
AMOR ES MAR PROFUNDO, Bolero a dúo, por los mismos



OBRAS ESPAÑOLAS, EN PRENSA.
EL PESCADOR, Canción por los mismos.

Al^orY^?'^ ^^^^PENDENCIÁ AMERICANA,Estampa
e n  PRENSA.

ELEMENTOS de ESGRIMA.

El Tercer Año del NO ME OLVIDES. 
m a n u a l  de MEDICINA DOMESTICA, 

parte™*^™® m o d e r n a , dividido en dos

C OR R EO
L I T E R A R I O  Y  P O L I T I C O

J)E LONDRES;
PERIODICO t r i m e s t r e , -

JNOLA, EN E L  CUAL SE PR ESEN TA  ÜN CUADRO SUCINTO o t

AC^CIMIBNTOS POLITICOS, V PE COMPOSIC.oÍ e S T t o IM  
e e ia t iv js  a la lite r a t o iu  t  a las AETES.

PROSPECTO.
®E LONDRES anuncia al público lite- 

rano, en su ultimo numero, el fin de su brillante carrera.

como aU oS„° d e 'I ^ n S  Jic"°“ ™ °

s fís:strdis¿!
S^eíiMta“ ? S a n ' S  que, sin fatigarei espmtu, recrean la imaginación. Análisis v  estrartns
las mejores obras literarias que se publiquen en Europa durante 
eltnmestre ; pormenores geográficos y  descriptivos sobre lo« 
pames maR interesantes del globo; enLyos a s ^ ,  de 
Bellas Letras, áe  Moral, y de Historia; L e n t i  y n aiSdonS  
morales j  poesías meditas, tales serán los materiales de míe ce
srifcriárdrA'"-'- ís i“»o?”c»!rmuar la Colección de Americanos célebres que ha emneza ríe 
® necesario que le sumiMstreu
uSím ar?'’'^'” 7 pormenores biográficos sus amigos de

La segunfe Parte ofrecerá un resumen veridico y sucinto de 
todas las principales ocurrencias politicas del trimLtre Dnt

el Autor, en la redacción de esta seíninfia TTav.f» . „ _P

SegnndE, n o W d ; s;¡yo



CORREO LITERARIO.

Destinado a circular en todo el Continente de America, que 
antes fue Español, este Periodico, consultará el gusto domi
nante en aquellos paises. Todo lo que pueda interesar, instruir 
y recrear a los habitantes de aqueUos Estados, hallará en sus 
columnas un lugar preferente, _ • j ■

Cada numero se compondrá de cerca de cien paginas de im
presión, y de ocho estampas grabadas e iluminadas con el 
mayor esmero. Las ultimas representarán las modas mas re
cientes de Paris y Londres.

Se publicará este Periodico por trimestres, y saldra un nu
mero el dia primero de Enero, Abril, Julio, y Octubre. Su 
precio será inferior al del Mensagero.

Lo Publica R. ACKERMANN, en su Repositorio de Artes en 
Londres, 101, Strand, y en su Establecimiento de Megico.

A D V ER TEN C IA .
ÉL Sr. Ackermann, de Londres, ha formado en Megico, y 
confiado a su hijo D- J orge Ackermann y a su mnigo D. J uan 
Henriqüe Dick un establecimiento de Libreria y obgetos de 
Bellas Artes.

El ramo de Libreria que el Sr. Ackermann despacha com
prende una vasta colección de libros ingleses y españoles, 
publicados por él mismo en Londres, Las obras españolas han 
sido escritas con el espreso designio de que circulen en Ame
rica y todas ellas tienen por obgeto la propagación de los cono
cimientos utües, bajo la salvaguardia de la Religión y de las 
buenas costumbres.

Los renglones de Bellas Artes que se despachan en el esta
blecimiento del Sr. Ackermann abrazan un gran numero de 
estampas de todo genero de asunto y grabado, y un completo 
surtido de colores, pinceles, lapices, tintas, papel, paletas, y 
demas obgetos, materiales e instrumentos necesarios y utües 
al cultivo de las Bellas Artes. La. enumeración de estos dife
rentes articulos no ha podido entrar en los limites de este 
Catalogo. Sera conveniente que los Srs. Profesores y aficio
nados acudan al establecimiento mismo, donde podran exami
nar la colección en todos sus pormenores. El obgeto del 
Sr. Ackermann es propagar en estos paises la afición a las 
Bellas Artes, convencido de ser el dibujo, en todos sus ramos, 
el ausiliar mas poderoso de toda especie de manufactura, y obra 
mecánica, ademas de las grandes ventajas que ofrece a la edu
cación de las personas de todo rango. Los artesanos y fabri
cantes no podran sobresalir en los ramos que cultivan, sino es 
por medio del dibujo, al cual deben la Francia y la Inglaterra 
los admirables progresos de su Industria.

El establecimiento del Sr. Ackermann se encarga de Imcer 
venir de Europa en comisión toda clase de libros, maquinas, 
producciones artísticas, instrumentos, enfin todos los obgetos 
que se le demanden, y que esten en relación con los ramos de 
BU comercio.
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